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PRÓLOGO

La “cuestión” de Marruecos
Desde que en el siglo xv los reyes de Castilla y Aragón, 
Isabel y Fernando, iniciaron lo que se llamó la política africana
de España buscando, según arguyeron, la seguridad de las costas
peninsulares para evitar los asaltos de piratas berberiscos, el
colonialismo patrio no cesó de dirigir sus miradas y sus tentáculos
hacia posiciones norteafricanas. De esta manera, el afán expansionista y comercial español, básicamente pesquero, trató de seguir
la senda de Portugal, que había tomado sobre España una amplia
delantera en la cuestión marroquí tras la toma de la estratégica
ciudad de Ceuta en 1415. Tras muchos tiras y aflojas, las dos
naciones ibéricas se pusieron de acuerdo en que España pasara
a controlar una amplia zona costera en el oeste marroquí que se
extendía desde Santa Cruz del Cabo Aguer (Agadir) hasta el cabo 
Bojador, frente a un archipiélago canario al que España no había
terminado de someter. Una fortaleza en la bahía de Puerto Cansado, 
al norte de cabo Juby, fue el lugar donde, casi con toda seguridad, 
se levantó el estandarte español en la zona, desde 1476 y 1527, año 
en que los bereberes arrasaron completamente la base militar y 
comercial española en el Atlántico. Curiosamente, aquel primitivo 
y desaparecido emplazamiento español en el suroeste marroquí
volvió a la actualidad cuando, en 1868, españoles y franceses se
disputaban con ansias coloniales el territorio del Magreb. España
reivindicó sus derechos históricos sobre la zona, consiguiendo el
dominio del territorio de Ifni, aunque no se correspondiera con el
olvidado territorio de Santa Cruz de la Mar Pequeña.

Las ansias expansionistas españolas en Marruecos no cejaron 
y Melilla fue conquistada en 1497 y el Peñón de Vélez de la 
Gomera en 1508. En 1673 fue anexionado el Peñón de Alhucemas 
y en 1848 se conquistaría el archipiélago de las Chafarinas.

Al comenzar el siglo xix, España mantenía, al igual que en la 
actualidad, las plazas fuertes de Ceuta, Melilla, los dos Peñones y 
las islas Chafarinas, teniendo que reprimir con bastante asiduidad 
los ataques a los territorios que los marroquíes consideraban 
como propios y que les habían sido usurpados por los europeos, 
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destacando especialmente el sitio que durante casi dos años 
sometieron a la plaza de Melilla las tropas marroquíes del sultán 
Sidi Muhammed ben Abdallah, el mismo que pocos años antes 
había firmado un laborioso acuerdo de paz con España merced 
a la decisiva intervención del alicantino Jorge Juan y Santacilia, 
embajador  extraordinario  a  la  corte  de  Marraquech  enviado 
por el monarca Carlos III. Este asedio militar a Melilla ha sido 
minuciosamente relatado por Gerardo Muñoz en su obra El 
rosario de Mahoma.

1859 es el año clave en el que los conflictos armados tomaron 
especial relevancia con la llamada Guerra de África, una escalada 
que comenzó con incidentes aislados en la frontera de Ceuta, 
siguió con la declaración formal de guerra de España con el 
general  O’Donnell,  presidente  del  Consejo  y  ministro  de  la 
Guerra, al frente de las tropas expedicionarias, culminando con la 
conquista de Tetuán por el ejército español y la victoria en WadRas, que abría el camino a Tánger. El caudillo marroquí, Muley el 
Abbas, se vio obligado a firmar en abril de 1860 con O’Donnell, 
ya duque de Tetuán, un tratado de paz que fue considerado por 
la prensa española como poco conveniente para los intereses 
españoles en la zona, “una guerra grande y una paz chica”. Esta 
contienda hispano-marroquí fue perfectamente reflejada, según su 
particular punto de vista, por el célebre escritor granadino Pedro 
Antonio de Alarcón en Páginas de un testigo de la guerra de 
África (1860). Decenas de años más tarde, otros novelistas más 
implicados en la denuncia de la guerra colonial, nos dejarían otras 
obras importantes sobre el tema: José Díaz Fernández, El blocao, 
1928; Ramón J. Sender, Imán, 1930; o Arturo Barea, La ruta, que 
forma parte de la trilogía La forja de un rebelde, en su primera 
edición en castellano de 1951. 

Comoquiera que el afán expansionista europeo, especialmente 
el francés, no cesaba en el Magreb, en 1880 se reunieron en 
Madrid una docena de naciones que significó un paso decisivo 
para el control hispano-francés de la zona.

Tras la pérdida de los últimos restos del imperio colonial 
español en 1898 y 1899 (Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Guam y 
los archipiélagos del Pacífico), la diplomacia españolase volcó en 
unirse al país vecino para la firma de un tratado hispano-francés 
en 1902 que otorgaba grandes extensiones de territorio marroquí 
a España pero que pronto Francia olvidó, volviendo a redactarse 
un nuevo tratado dos años después y por el que Tánger quedaba 
en la zona de influencia española pero con un carácter especial 
y no de ocupación militar. Una nueva conferencia entre las doce 
naciones firmantes del anterior acuerdo de Madrid se volvieron a 
reunir en Algeciras en 1906, acuerdos que volvieron a representar 
en la práctica el dominio de Francia sobre el Magreb. España, 
mientras tanto, se extendió por el norte marroquí ocupando 
la Restinga de Mar Chica y el cabo del Agua, a comienzos de 
1908, bajo el pretexto de evitar que alguna bandera extranjera 
ondease a tan solo veinticinco km de Melilla, asunto este que 
desató las iras de un caudillo musulmán de la zona, Bu Hamara, 
un “roghi” o pretendiente al poder en el norte marroquí, célebre 
por sus victorias frente al sultán Abd-el-Aziz, y con el que pronto 
España alcanzaría un acuerdo, acuerdo que se agotaría tras la 
desaparición del “roghi” a manos de su rival Muley Hafid, que 
había destronado a su hermano el sultán.

Tras una enésima reunión de las potencias en Berlín, 1909 
significó el estallido del conflicto entre marroquíes y españoles. 
El pretexto formal fue el ataque de marroquíes, el nueve de 
julio de 1909, a unos trabajadores del ferrocarril que se estaba 
construyendo para el transporte de las explotaciones mineral de 
Beni-bu Ifru; causaron seis muertos y un herido. Dos semanas 
después, y a consecuencia de los enfrentamientos en la zona, 
moría en combate el teniente coronel Ibáñez Martín. El gobierno 
de Maura, que puso al frente de las tropas españolas al general 
José Marina Vega, gobernador militar de Melilla, tuvo que lidiar 
con la contestación interna de gran parte de los españoles que 
se veían obligados a marchar a una guerra colonial y a recibir 
durísimas críticas de la prensa progresista del país, por lo que tuvo 
que instaurar el estado de excepción, promulgando una severa 
censura sobre las informaciones provenientes de Marruecos y que 
hacían referencia al conflicto armado. La sublevación de las tropas 
en Barcelona antes de embarcar hacia Marruecos dando lugar a 
la conocida como “Semana Trágica” con sus violentas acciones 
en la ciudad condal que se extendieron a la provincia alicantina, 
especialmente en Alcoy, junto a la protesta airada de soldados 
en la estación madrileña de Atocha, fue la chispa que encendió 
la hoguera de la gran contestación interna que representaba esta
nueva escalada expansionista española, sobre todo para defender 
los intereses de una compañía minera del plomo en Monte 
Afra, la Norte Africana, cuyos intereses eran mayoritariamente 
franceses…

La campaña, que en sus inicios fue absolutamente desfavorable 
para las armas españolas tras el descalabro del Barranco del Lobo, 
en julio de 1909, en las faldas del monte Gurugú que domina 
Melilla, y donde murió el general Pintos, pronto cambió con el 
masivo envío de hombres y armamento moderno al conflicto. Con 
los nuevos refuerzos, agosto se inició con la victoria española 
en la península de Tres Forcas y continuó con el asentamiento 
español en los montes que rodeaban Melilla, Nador y el borde de 
la llamada Mar Chica. 

Tras los graves enfrentamientos, el 16 de noviembre de 1910 
el Gobierno español y el Sultán firmaron un nuevo tratado por el 
que España se aseguraba una serie de privilegios con respecto a 
Marruecos: ejercicio de influencia sobre las autoridades marroquíes, intervención en su administración, cobro de impuestos y 
libertad para intervenir en los territorios del sultán que fueran 
fronterizos con Melilla, Ceuta y Alhucemas. Aunque este acuerdo 
de paz, ratificado en París en 1911, nunca se puso en vigor y jamás 
se cumplió…

De este conflicto de 1909 y de sus consecuencias internas 
es del que escribe apasionadamente Gerardo Muñoz en esta su 
nueva entrega histórica, tras algunas incursiones brillantes en este 
campo, como la del sitio de Melilla de 1774 o la expulsión de 
los moriscos del Reino de Valencia en 1609. Es este panorama 
africano, algo que conoce perfectamente ya que es originario 
de Melilla, el que el autor alicantino y, sin embargo, amigo, ha 
descrito con verosimilitud y profundidad científica unos sucesos 
que tuvieron conmocionada a la prensa y a la sociedad española 
de la época. Unos sucesos que ocasionaron multitud de bajas a 
los rifeños y casi tres mil víctimas mortales al ejército español 
y miles de heridos, muchos de ellos valencianos y a los que 
Gerardo, apoyándose exhaustivamente en la prensa regional de 
la época y en los diferentes archivos de nuestra Comunidad, ha 
querido  homenajear  recordando  sus  nombres  y  sus  gestas  en 
una guerra tan injusta como innecesaria, como todas las guerras, 
especialmente las de cariz colonialista. 

Y es que ya lo decía el prestigioso intelectual socialista italiano 
Norberto Bobbio: “El colonialismo significa el mantenimiento de 
la dominación de un pueblo sobre otro, y más precisamente el 
dominio sobre pueblos pertenecientes, por lo general, a razas y 
culturas distintas, pueblos que viven en territorios separados del 
centro imperial por el mar. La esencia del colonialismo se basa 
en que existen dos concepciones opuestas del sistema de poder, 
o del mundo, las cuales se encuentran obligadas a coexistir: una 
está representada por la potencia colonial, la otra por los pueblos 
colonizados. Las dos concepciones nacen de culturas y, por lo 
tanto,  de  puntos  de  vista  y  fines  diferentes.  En  una  situación 
colonial el grupo en el poder ve los problemas locales como 
problemas típicos de su propia cultura; así, los miembros del grupo 
sojuzgado consideran la situación bajo otra luz, la cual se origina 
en una cultura diferente. La situación colonial es determinada 
y juzgada por los administradores europeos desde el punto de 
vista de su propia cultura, y la misma situación es juzgada según 
códigos distintos por los pueblos colonizados”. Sí.

Emilio Soler Pascual
Universidad de Alicante.

INTRODUCCIÓN
Recuerdo que, siendo niño, cada vez que visitaba el cementerio 
de Melilla me impresionaba la luminosidad que había en aquel 
lugar, tan cercano al mar que las olas se oían romper al otro lado 
del muro. También me impresionaba ver las numerosas tumbas 
de militares que, nacidos en la Península, habían muerto allí 
defendiendo Melilla a lo largo de los últimos siglos. Ya entonces 
me preguntaba si los familiares vivos de aquellos soldados venidos 
desde todos los rincones de España, sabían o recordaban que 
estaban allí enterrados. Y si sabían o recordaban cómo y por qué 
habían ido hasta allí a morir. La mayoría de ellos habían llegado 
a Melilla durante las tres primeras décadas del siglo xx, para 
participar en las campañas militares que se sucedieron a partir 
de 1909. Lo sabía porque me lo había contado mi tío y padrino, 
Gerardo Lara Revilla, burgalés y comandante de artillería ya 
retirado, que había servido en la última de aquellas campañas 
militares, la más dura y sangrienta. Otro tío mío, Miguel, hermano 
de mi madre, también había servido en esa misma campaña. No le 
llegué a conocer porque murió en Annual en julio de 1921, o por 
lo menos eso es lo que se supone. Tenía 18 años y era camillero. 
Según le contaron a su padre –mi abuelo–, no quiso volverse 
a Melilla en el último convoy para no abandonar a los heridos 
más graves que debían quedarse allí, en Annual, al no poder ser 
trasladados. Mi tío Miguel no está enterrado en el cementerio 
de Melilla porque su cadáver, como el de sus compañeros que 
quedaron en Annual, jamás fue encontrado.

Casi medio siglo después, he escrito este libro rememorando 
aquella curiosidad que sentía de niño en el cementerio de Melilla, 
cuando miraba aquellas tumbas y panteones intentando imaginarme qué historias humanas habían quedado allí enterradas. Ninguna
guerra es justa y muy pocas veces las razones que las impulsan son 
legítimas. Como todas las guerras coloniales, la que se desarrolló 
en el Rif durante las primeras décadas del siglo pasado tuvo una
justificación espuria, pero sus víctimas –de ambos bandos– eran 
inocentes, y a ellas dedico este libro, a manera de homenaje.

Me ha sido posible realizar este trabajo gracias a la labor de 
investigación que han hecho –y siguen haciendo– Isabel Migallón 
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y Eduardo Sar en los archivos melillenses. Con motivo del 
centenario de la campaña de 1909, han publicado un libro y un cd
con los datos que han obtenido de los registros del cementerio de 
Melilla, sobre los militares que murieron y fueron allí enterrados 
durante aquella campaña. Y han continuado con los de las 
campañas de 1911-1912 y la de 1921.

Los datos que encontré en el cd que amablemente me envió 
Isabel Migallón me sirvieron para iniciar el trabajo. Apartir de los
nombres, edades y fechas que contenía el cd, comencé un trabajo 
de investigación que me llevó a completar, corregir y aumentar los
nombres de los militares valencianos que habían sido enterrados
en Melilla durante la campaña de 1909. Por razones de método me
limité a esta campaña militar, la primera del siglo xx en el Rif, y 
me ceñí a los soldados procedentes de la Comunidad Valenciana
porque no era práctico hacerlo de toda España y, al fin y al cabo, si
Melilla es mi ciudad natal, Alicante es la ciudad y la provincia donde elegí vivir hace ya casi treinta años, y mis nietos son, además, 
valencianos. Así pues, decidí centrarme en los soldados valencianos, pero, a través de ellos, mi intención realmente era homenajear
a todos los hombres —españoles y rifeños— que, en aquella época, perecieron, o cayeron heridos o enfermos, en el Rif.

Porque, una vez me puse a investigar, no me limité a los 
militares valencianos muertos en 1909 en la guerra del Rif y que 
habían sido enterrados en el cementerio de Melilla. También lo 
hice sobre los que allí habían sido heridos o habían enfermado. 
Por supuesto no encontrará el lector en este libro los nombres de 
todos ellos, pero sí los de todos los que me ha sido posible hallar 
en los diferentes archivos y libros consultados, así como en la 
mayoría de la prensa valenciana de la época.

Mucho se ha escrito sobre la guerra del Rif —no tanto de la 
campaña de 1909 como de la de 1921—, pero, gracias básicamente 
a los periódicos valencianos de entonces, la visión que encontrará 
el lector sobre la misma en este libro será idéntica a la que tuvieron 
nuestros antepasados en las provincias de Alicante, Castellón y 
Valencia. De manera que será a través de las noticias publicadas 
en los diarios valencianos como conocerá el lector muchos de los 
hechos acaecidos durante aquella campaña, tanto en el Rif como en 
España, del mismo modo que sabrá de las opiniones que entonces 
se confrontaban acerca de cuestiones tales como la legitimidad de 
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la guerra, la movilización de los reservistas, la censura, etcétera, 
por medio de los artículos periodísticos publicados. Es esta, por 
tanto, una versión de la campaña de 1909 en el Rif expuesta y 
analizada en su mayor parte desde una perspectiva valenciana, 
con muchos protagonistas valencianos, con escenarios africanos 
pero muy conocidos por los valencianos y personajes originarios 
de otras latitudes aunque igualmente bien identificados por los 
valencianos de principio del siglo xx.

EL PRINCIPIO DE LA GUERRA

La agresión
A las ocho de la mañana del 9 de julio de 19091, un grupo de 
rifeños de la cabila de Guelaya, encabezados por Mohammed El 
Chadly2, atacó a los obreros que trabajaban en la construcción de 
las vías del ferrocarril que uniría Melilla con las minas situadas 
en Beni Bu Ifrur. Se hallaban estos levantando un puente sobre 
el arroyo Sidi Musa y, como consecuencia de los disparos de los 
asaltantes, seis de ellos cayeron muertos y uno herido. Consiguió 
huir este, no obstante, junto con el resto de sus compañeros. Los 
que allí quedaron fueron rematados a cuchillazos. Se conocen 
los nombres de cinco de aquellos obreros españoles asesinados: 
Emilio Esteban, natural de Jérica (Castellón), casado, con dos 
hijos; el capataz Cristóbal Sánchez, casado y sin hijos; un cubano 
mulato, llamado Tomás Almeida, y los obreros Salvador Pérez y 
A. Cortés3.

Como consecuencia de aquel trágico suceso se inició la primera campaña militar de España en el Rif del siglo xx. Una campaña que concatenaría con otras y que, con pequeños intervalos 
de meses pacíficos pero tensos, constituiría a la postre una guerra 
que duraría dieciocho años.

Precisamente aquel mismo día, 9 de julio de 1909, llegaba a 
Madrid el embajador del sultán marroquí, Ahmed ben el-Muwaz. 
No obstante, el Gobierno español comunicó inmediatamente el 
ataque sufrido al delegado del sultán en Tánger, El Guebbas, 
a través del encargado de negocios de España en esta ciudad, 
haciendo hincapié en que tal agresión se había llevado a cabo por 
los cabileños ante la falta de «autoridades y fuerzas [del] Majzén 

1
 La hora exacta la proporcionó el comandante militar de Melilla en el telegrama que envió ese mismo día al ministro de la Guerra. RIERA, Augusto. 
España en Marruecos, p. 30; Barcelona, 1910.

2 MOGA ROMERO, Vicente. Las minas del Rif y Melilla. 1916, p. 18; Melilla, 
2009.

3 MORALES, Gabriel. Efemérides de la Historia de Melilla (1497-1913) p. 
342, Melilla, 1995; BRAVO NIETO, Antonio y FERNÁNDEZ URIEL, Pilar. 
Historia de Melilla, p. 527, Melilla, 2005; MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 
18; RIERA, A. Op. cit., p. 33.
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en la región». El Guebbas se apresuró a responder lamentando 
los  sucesos,  pero  recordando  que  el  Majzén  había  solicitado 
repetidas veces la suspensión de los trabajos mineros hasta que
se alcanzara un acuerdo firme entre ambos gobiernos, lo que
equivalía a hacer recaer la responsabilidad de lo ocurrido sobre
Madrid4.

La represalia
Mientras tanto, el general Marina, comandante militar de
Melilla, una hora después del ataque a los obreros del ferrocarril, 
salió de la plaza al frente de una buena parte de sus tropas. 
Sorprendidos ante la rápida reacción de los españoles, que no 
dudaron en hacer fuego con sus cañones, los cabileños se vieron 
obligados a huir hasta la ladera del monte Gurugú, pero sin dejar
de responder al fuego enemigo.

En dos horas y media las tropas españolas avanzaron diez
kilómetros en terreno rifeño, ocupando varias lomas. Así se lo 
comunicó el general Marina al ministro de la Guerra mediante
telegrama:

A las ocho de la mañana un grupo de moros cayó 
sobre los trabajadores de las líneas férreas, pasando 
a cuchillo a varios españoles.

Inmediatamente salí con la Brigada Disciplinaria
y seis Compañías de África, seguidas de cerca por
otras de Melilla, con Baterías y una Compañía de
Plaza, una Sección de Ingenieros y un Escuadrón, 
encontrando las fuerzas enemigas parapetadas en los
obstáculos naturales del terreno, sobre las alturas que
dominan el camino y las vías por flanco derecho.

Después de convenientemente cañoneada la posición, han sido desalojados sucesivamente de tres
alturas…

El combate ha terminado a la una de la tarde, quedándome con fuerzas en las posiciones conquistadas

Las bajas, aunque sensibles, no parecen numerosas; hasta ahora, conócese la muerte del Teniente 
Salcedo, de la Brigada Disciplinaria, heridos el Capitán Riquelme, de la oficina indígena, el Teniente 
Molina, de la Brigada, y unos treinta individuos entre muertos y heridos…5.


4 MADARIAGA, María Rosa. España y el Rif, p. 277. Melilla, 1999.
Las tropas españolas mantuvieron ocupadas las posiciones 
conquistadas durante aquel día, de manera que el lugar donde 
se había producido la agresión quedó rodeado por cuatro puntos 
defensivos: El Atalayón y Sidi Ahmed el-Hach al sur, en la 
vanguardia, a unos diez kilómetros de Melilla, y Sidi Musa y la 
Segunda Caseta del ferrocarril más cerca, en la retaguardia. Pero, 
salvo el Atalayón, las otras tres posiciones estaban dominadas por 
alturas (el Gurugú en el caso de Sidi Ahmed el-Hach y Sidi Musa) 
desde las que pronto empezaron a ser hostilizadas por los rifeños 
rebeldes6.

España y el Rif

5 RIERA, A. Op. cit., pp. 31-32.

6 MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 280; MORALES, G. Op. cit., p. 342.
En cuanto a las bajas sufridas aquel día por las tropas españolas —como siempre ha ocurrido en los partes militares—, el 
general Marina facilitó en su telegrama al ministro de la Guerra 
los nombres de los oficiales, pero no el de los soldados. De inferior 
categoría castrense, pero no humana, entre aquellos «individuos» 
muertos y heridos estaban Blas y Miguel.

Blas Rius Fuster
 había nacido en Burriana (Castellón) 
veintidós años atrás, y era soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Fue enterrado en el panteón Margallo de Melilla, 
reservado para los caídos en combate7. Al año siguiente, el 6 de 
abril, el diario ABC incluía su nombre en la lista de Reparto de 
Socorros; su familia recibió como indemnización mil pesetas.

Miguel González Gómez 
tenía también 22 años y había 
nacido en Nules (Castellón). Pertenecía igualmente al regimiento 
de infantería África n.º 68 y, como su compañero y paisano, fue 
enterrado en el osario del panteón Margallo de Melilla. Casi tres 
meses después, el 22 de septiembre, el periódico ABC incluyó su 
nombre en la relación de muertos en combate.

En aquel combate participaron muchos soldados valencianos, 
como Lucas García Guillén, natural de Las Casas (Utiel), soldado 
del regimiento de Melilla n.º 598, y Antonio Corbí Abad, cabo 
del mismo regimiento, de 23 años de edad y nacido en Novelda, 
«que con su Compañía al mando del Capitán Don José Miaja 
Menant asistió á la operación llevada á cabo con motivo del ataque 
dado por los moros á la 2.ª Caseta sosteniendo vivísimo fuego y 
regresando en el mismo día al punto de partida [Melilla]»9.

El ataque había sido duramente castigado. La respuesta 
militar de los españoles fue extremadamente rápida. Aunque 
históricamente la plaza de Melilla siempre estaba preparada 
militarmente para repeler una posible agresión, aquella reacción 
tan determinante del general Marina, sin vacilación, sin esperar 
órdenes explícitas del Gobierno, hizo pensar a más de uno ya 
entonces que «todo estaba previsto, preparado; el suceso se 
esperaba…»10.


7
 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Melilla. Centenario de la Campaña de 1909.  CD. Melilla, 2009.

8 Lucas García Guillén había llegado a Melilla el primer día de mayo. El 11 de 
septiembre arribó a Valencia enfermo y fue alojado en el hospital de la Cruz 
Roja. El Mercantil Valenciano, 12-9-09, p. 1.

9Antonio Corbí Abad nació el 20 de marzo de 1886 y era hijo de Eulogio Corbí 
García y Tomasa Abad López. El 1 de agosto de 1907 ingresó como recluta en 
caja y pertenecía a la guarnición de Melilla desde el 25 de febrero de 1908. Su 
estatura era de 1’715 metros, según figura en su historial militar.

Que se esperaba el ataque de los rebeldes rifeños quedó patente 
en las noticias que, en su tercera página, publicó aquel mismo 
día 9 de julio el vespertino republicano de Valencia El Pueblo, 
el periódico de Vicente Blasco Ibáñez11, dirigido por F. Azzati. 
En dicha página, se lee una noticia servida por conferencia desde 
Madrid el día anterior a las 8’30 de la noche y que dice así:

Melilla.- La situación continúa siendo muy 
tirante.

Ayer [día 7] se reunió la Junta magna en 
Nador. Las opiniones eran diversas y se dividieron.
Muchos vecinos mantienen la necesidad de no 
romper las hostilidades. Manifestaron que en caso 
contrario ayudarían á las tropas. Los intransigentes
escribieron muchas cartas pidiendo contingentes. 
Algunos vecinos de Beninsar y Mezquita trasladaron 
anoche á sus familias y bienes detrás del Gurugú, 
imitando á Chaldy12. La inmensa mayoría de los
kabileños muéstranse tranquilos y confían en que
España les ayudará.

Hoy trabajan en el ferrocarril más obreros, pero 
siempre mirando hacia el monte por donde creen 
que aparecerá la harka rebelde. Es creencia general 
que si el gobierno se decidiera á enviar tropas, la 
presencia de éstas acallaría excitación y evitaría que 
las tribus diesen contingentes á la harka. Por otra 
parte, la guarnición de Melilla está muy mermada, y 
poco podría hacer si se presentase la harka.

Los  contratistas  del  ferrocarril  se  quejan  de 
las exigencias de los obreros, que desean les sean 
abonados  los  jornales  diariamente  con  el  fin  de 
poder dejar los trabajos en el momento necesario. 

10
 RIERA, A. Op. cit., p. 110.

11 Cuando estalló la guerra, Vicente Blasco Ibáñez se hallaba en América. 
Estuvo en el extranjero durante los meses que duró el conflicto armado.

12 El 6 de julio, El Chadly había trasladado en efecto cuanto tenía en su casa 
de Mezquita. MORALES, G. Op. cit., p. 341.


Los contratistas creen imposible seguir los trabajos 
á menos que sean ocupados militarmente los montes 
Atalayón y Nador. Los obreros desobedecen y 
amenazan á los capataces.

Han llegado muchísimos rifeños. La plaza está 
animadísima y muy abastecida…
Es decir, que hasta los obreros del ferrocarril eran conscientes 
del peligro que corrían, del inminente ataque de la harca. Por 
supuesto, también debía de estar esperando tal ataque el general 
Marina, así como el Gobierno, que había empezado a movilizar 
los primeros refuerzos, según se lee a continuación en el mismo 
diario valenciano: «Tropas á Melilla […] Barcelona.- Se ha 
ordenado  la  inmediata  incorporación  á  filas  á  los  reservistas 
afectos á la brigada mixta de Cataluña. Créese que los reservistas 
estarán dispuestos á embarcar para Melilla á fines de la semana 
que viene»13.

Pero ¿por qué se esperaba aquel ataque rifeño? Para contestar 
a esta pregunta habrá primero que dar un breve repaso a los 
antecedentes.


13 El Pueblo, 9 julio 1909, p. 3.
ANTECEDENTES
Desde el 17 de septiembre de 1497 en que los soldados de 
Medina Sidonia, capitaneados por don Pedro de Estopiñán, 
ocuparan Melilla, esta plaza, durante mucho tiempo simple 
fortaleza-presidio, sufrió numerosas hostilidades de las cabilas 
vecinas  y  los  ejércitos  de  los  sultanes  marroquíes.  Padeció 
asedios, bombardeos, aislamientos prolongados y causantes de 
mil penurias: epidemias, hambruna, desesperación. El último 
conflicto bélico que acaeció en sus cercanías antes de finalizar 
el siglo xix duró cinco meses, desde el 2 de octubre de 1893 
hasta el 31 de marzo de 1894. Fue la guerra de Margallo, así 
llamada porque en ella murió un general con este apellido14. Para 
entonces, los habitantes de Melilla llevaban ya casi medio siglo 
disfrutando de un terreno en tierra firme, fuera de la pequeña 
península defendida por cuatro recintos amurallados15. Era un 
terreno cedido por el sultán en 1859, en virtud del tratado Hispano 
Marroquí que fue ratificado tras la Paz de Wad Ras. A partir de 
entonces se construyeron nuevos barrios extramuros, así como 
varios cuarteles y puntos avanzados: el Polígono, el Hipódromo, 
Cabrerizas  Bajas,  el  fuerte  de  los  Camellos,  de  Rostrogordo, 
etcétera, lindando con el territorio de las poblaciones vecinas y 
pacíficas de Farjana y Beni Enzar. También creció el número de 
sus habitantes, llegando a tener 8.956 en el año 1900. Su comercio 
con las cabilas cercanas en tiempo de paz empezó a crecer tras ser 
declarado puerto franco en 1863, convirtiéndose muy pronto en 
el principal foco comercial de la costa oriental de Marruecos y la 
costa occidental de Argelia16.

Afines de 1905 llegó destinado a Melilla, como nuevo coman
-
dante militar, el general José Marina Vega17. Para entonces ya había comenzado la fascinación por el hallazgo de un nuevo El Dorado en el Rif. Y no solo en Melilla, también en el resto de España
e incluso en media Europa, había empezado a sentirse una mezcla

14
Para mayor información acerca de esta guerra se recomienda el trabajo de 
LLANOS ALCARAZ, Adolfo, La Campaña de Melilla de 1893-1894, Málaga, 1994.

15 Los mismos límites actuales de la ciudad autónoma.

16 Cfr. DOMÍNGUEZ SÁNCHEZ, Constantino. Melilla. Madrid, 1978.
17 Ibídem, p. 27.

21

de curiosidad y codicia por unas tierras cercanas a la plaza española en el Norte de África, que al parecer guardaban auténticos y casi
infinitos tesoros en su subsuelo, en forma de cotos mineros. En 
concreto, originaban especial interés las laderas de dos montañas
del macizo de Beni Bu Ifrur, donde se decía que los extraordinarios criaderos de hierro y de plata despuntaban a simple vista18.


Desde Tres Forcas a Chafarinas (España en Marruecos)
Principalmente fueron los intereses financieros y mineros de 
Francia y Alemania los que se fijaron con mayor énfasis en aquel 
dorado rifeño, entrando en clara rivalidad y hasta en conflicto, 
ante la mirada atónita de varios grupos de capitalistas españoles, 
que también ambicionaban explotar aquellos criaderos de hierro y 
otros metales más nobles, convencidos, además, de que el gobierno 
de España les ayudaría en su empresa, sobre todo porque Beni Bu 
Ifrur estaba dentro de lo que sería el protectorado español.

El Acta de Algeciras
Comoquiera que en 1904 los gobiernos de Francia y España 
habían alcanzado un acuerdo, con el parabién de Gran Bretaña, 
para delimitar las zonas de Marruecos sobre las que cada una de 
estas naciones ejercería su protectorado, el káiser alemán Guiller-
mo II protestó severamente y aun amenazó con defender la independencia marroquí con las armas si llegaba el caso, so pretexto 
de que Alemania había concedido ese mismo año un importante 
préstamo al sultán Abd el-Aziz y había de asegurarse su pago.

Para tratar de llegar a un acuerdo, se organizó una Conferencia Internacional en Algeciras a la que acudieron representantes 
de los gobiernos de Marruecos, Francia, España, Alemania, Gran 
Bretaña, Estados Unidos, Italia, Portugal, Austria, Bélgica, Holanda, Suecia y Rusia. La conferencia duró desde el 16 de enero 
hasta el 7 de abril de 1906, firmándose este último día un acta por 
los representantes de Francia, España, Alemania y Gran Bretaña, y ratificada pocos días después por el sultán, cuyos acuerdos 
principales fueron: asegurar el pago del préstamo concedido por 
Alemania y la integridad del Estado marroquí, pero con la creación de dos zonas donde los gobiernos de España, al norte, y de 
Francia, al sur, ejercerían un protectorado dirigido para preservar 
la seguridad, ejerciendo labores de policía, aunque manteniendo 
un régimen de «puerta abierta» ante los intereses internacionales 
en dichas regiones19.

No obstante, esta repartición del territorio marroquí en dos 
protectorados, francés y español, no tendría lugar en la práctica 
hasta después de la firma del Tratado de Fez en 1912.

Las minas
Uno de los primeros ingenieros que investigaron sobre las 
prometedoras minas del Rif, que tanto revuelo político habían 
originado en Europa, fue Alfonso del Valle Lersundi. Acompañado del melillense David Charbit, Del Valle documentó en Uixan, 
una de las montañas del macizo de Beni Bu Ifrur, un importante 
afloramiento masivo de mineral de hierro. Como consecuencia de 
ello, un amigo de Charbit, el importador de carne Clemente Fernández, compró en 1907 un perímetro minero de 2.375 hectáreas. 
Su proyecto era explotar los criaderos y transportar el mineral por 
medio de un ferrocarril hasta Melilla, donde embarcaría rumbo al 
mercado nacional e internacional20.


19 RIERA, A. Op. cit., pp. 23, 142-143.
Fernández  compró  aquellas  tierras  a  un  personaje  muy 
peculiar, conocido como El Rogui o Bu Humara, caudillo de las
cabilas orientales del Rif y pretendiente al sultanato por decirse
hijo de Hassán I y hermano de Abd el-Aiz.

Pero El Rogui también negoció la venta de yacimientos mineros con Alfred Massenet, ingeniero y representante de financieros 
franceses. Tras llegar a un acuerdo con el caíd y varios jeques de 
Beni Bu Ifrur, el 8 de mayo de 1907 El Rogui firmó con Massenet 
la concesión de explotación de todos los minerales de plomo, cobre, oro y plata en los montes de Guelaya. A cambio, además de 
un canon, entre los días 3 de junio y el 27 de noviembre siguien-
tes, El Rogui recibió un total de 250.000 pesetas. El 21 de agosto 
de aquel año, Massenet constituyó la Compañía Norte Africano, 
con capital francés pero de nacionalidad española, cuyo primer 
presidente fue un exministro del partido Conservador y gobernador del Banco de España, García Alix21.

Entretanto, el Gobierno español mandó el 27 de junio de
1907 una nota oficial al Majzén solicitando autorización para
emprender trabajos en las minas de Beni Bu Ifrur, ya que era el
sultán el único con poder legal para conceder tal autorización, 
según el Acta de Algeciras.

El Sindicato Español de Minas del Rif preparó la explotación 
de los cotos mineros y encargó el proyecto de ferrocarril al ingeniero de caminos, canales y puertos Manuel Becerra Fernández, 
quien inició su construcción en marzo de aquel año de 190722. 
Pero en junio de 1908 el grupo empresarial del Sindicato Es-
pañol de Minas del Rif  se unió a otro, también español y hasta
entonces rival, constituyéndose la nueva Compañía Española de
Minas del Rif (ceMr). Esta sociedad anónima, con un capital de
cinco millones de pesetas en acciones liberadas, estaba formada
por Enrique McPherson (socio del ingeniero de minas Alfonso 
del Valle), Clemente Fernández (comerciante de carnes al por
mayor de Madrid), la Sociedad G. y A. Figueroa (de la familia
del conde de Romanones) y la Casa Güell de Barcelona, y ofreció por la concesión de las minas a El Rogui hasta un millón de
pesetas. Por su parte, el grupo francés representado por Alfred 
Massenet, pese a que la concesión que este había firmado con El 
Rogui comprendía todos los yacimientos de Beni Bu Ifrur, debió 
conformarse con explotar las minas de plomo del monte Afra23.


21 MADARIAGA, M. R. OP. cit., p. 113. 

El Rogui
Yilali Mohammad el-Yusti el-Zerhuni era natural, como indica el final de su nombre, de Zerhun, pero alcanzó la fama con los 
apodos de El Rogui (el Pretendiente) y Bu Hamara (el hombre de 
la burra).

Montado en una burra, Yilali el-Zerhuni recorrió durante el 
verano de 1902 los zocos y las mezquitas rurales del Rif oriental 
entusiasmando a las gentes con un discurso mesiánico. Gracias a 
su elocuencia, sus mensajes a las tribus para que se unieran y lu-
charan juntas contra los injustos impuestos del sultán fue ganando 
adeptos con gran rapidez. Muy pronto unió a su discurso rebelde 
contra el mal gobierno otro más personal, político y reivindicativo: se reveló como el genuino pretendiente al sultanato por ser 
en realidad hijo del difunto Hassán I, a quien su hermano Abd 
el-Aziz había mantenido encarcelado para usurparle el trono. Una 
vez logró liberarse, su misión, decía, era liberar a Marruecos del 
dominio de los cristianos a los que su hermano se había vendido.

En noviembre de aquel año de 1902 El Rogui fue proclamado 
sultán en Taza por varias fracciones cabileñas. El día 22 del mes 
siguiente el sultán envió contra él un ejército de 15.000 soldados 
que fueron derrotados por los partidarios de Bu Hamara. Sin 
embargo, una nueva mahalla del sultán, dirigida el 29 de abril 
de 1903 por el ministro de la Guerra, el-Manahbi, logró hacerse 
con Taza, tras comprar a una parte importante de la tribu de Beni 
Urain. El Rogui se trasladó a la ciudad de Uxda, ocupándola el 
14 de julio, pero también de allí fue expulsado por el ejército 
del sultán, previa corrupción de los cabecillas principales. El 
Rogui volvió a tomar Taza, pero solo durante unos meses, y sus 
intentos por recuperar Uxda se vieron frustrados por la ayuda que 
las autoridades francesas de Argelia proporcionaron al Majzén. 
Obligado a retirarse, fue a instalarse a Zeluán, a unos 25 kilómetros 
de Melilla, desde cuya alcazaba reinó como dueño absoluto de las 
regiones de Guelaya y Quebdana24.


23 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 114.
24 Ibíd. Op., cit., pp. 109-111.
Como ya sabemos, desde su cuartel general en la alcazaba 
de Zeluán, El Rogui-Bu Hamara se enriqueció negociando las 
concesiones mineras con las compañías a las que autorizó explotar 
los criaderos de hierro en Uixan (sociedad española) y de plomo 
en Afra (sociedad francesa), montañas del macizo de Beni Bu 
Ifrur, en la región de Guelaya.

Confiado al saberse con poder absoluto sobre las cabilas de 
Guelaya y Quebdana, El Rogui se dejó querer por los españoles, 
quienes le necesitaban para que los rifeños permanecieran tranquilos 
y colaborasen con las obras de las minas y la construcción de la vía 
férrea, que comenzó en la primavera de 1908, bajo la protección 
del jerife Nassiri, hombre de su confianza. Hasta permitió que 
las tropas españolas ocuparan pacíficamente dos posiciones del 
litoral quebdaní, estratégicas para la seguridad de Melilla y las 
islas Chafarinas. En efecto, el 14 de febrero de 1908, el general 
Marina mandó ocupar la Restinga, una posición exclusivamente 
militar y de policía, situada en la parte SE del istmo que separa la 
Mar Chica (una albufera) del Mediterráneo. Y el 12 de marzo de 
ese mismo año ordenó construir un reducto en el Cabo de Agua, 
situado frente a las Chafarinas y a pocos kilómetros al oeste de la 
desembocadura del río Muluya, frontera natural con el territorio 
ocupado por el ejército francés25.

En septiembre de 1908 se avanzaba rápidamente en las obras 
del ferrocarril. Se hallaba terminada la explanación de Melilla a 
la Segunda Caseta, situada a siete kilómetros, así como otros tramos: dos kilómetros en Nador, seis kilómetros de Atlaten al pie de 
la mina y otros dos en la propia mina. En total, de los treinta y dos 
kilómetros y medio proyectados, estaban a punto de instalarse 
los rieles en diecisiete de ellos. Además, se habían construido ya 
cuatro de las ocho casetas, la estación de Melilla y la de Nador, 
y en la misma mina, entre los montes Axara y Uixán, se habían 
levantado dos grandes edificios: el más pequeño destinado a vi-
vienda del jerife Nassiri y su familia, el mayor como sede de la 
Compañía. A la inauguración de este último edificio asistieron 
como invitados los principales lugartenientes de El Rogui, entre 
ellos El Chadly, gobernador de Guelaya, y el santón Mizzián26.


25
 DELBREL, Gabriel. Geografía general del Rif. 1909-1911, pp. 259-260. 
Melilla, 2009.

26 RUIZ ALBÉNIZ, Víctor. España en el Rif, pp. 89-90. Melilla, 2007.

Pero aquellas concesiones de El Rogui hacia los intereses españoles y la penetración extranjera en tierra rifeña molestaron a 
muchos cabileños y generó un descontento creciente contra Bu 
Hamara. Solo el temor a este impedía que la protesta se manifestara abiertamente. Hasta que, en octubre de 1908, aquel descontento se convirtió en rebelión armada tras la humillante derrota 
que sufrió el enviado de Bu Hamara ante la cabila de Beni Urriaguel, en el Rif central.

En septiembre de aquel año de 1908, El Rogui quiso extender 
su poder y dominación hacia las tribus de  Bocoia y Beni 
Urriaguel. Famosos por su belicosidad, por sus tierras fértiles 
—donde se hallaba la plaza menor española de Alhucemas— y 
desconocedores de lo que era pagar impuestos, aquellos cabileños 
del Rif central se opusieron duramente a las pretensiones 
expansionistas de El Rogui, derrotando a los cien jinetes que este 
había mandado contra ellos, capitaneados por el caíd Filali. Pero, 
poco después, este volvió con un verdadero ejército —mil jinetes 
y mil infantes—, arrasando los aduares de Beni Urriaguel, a pesar 
de que estos habían recibido refuerzos de las cabilas vecinas de 
Temsaman, Beni Tuzin y Bocoia.


Mapa Rif y sus cábilas (Gabriel Debrel)
El general Marina envió por aquellas fechas a Madrid varios 
telegramas informando de lo que sucedía en el centro del Rif, 
información que le llegaba a su vez del comandante militar de 
Alhucemas. Los textos de estos telegramas se conocen por 
hallarse recogidos en los documentos que conforman el llamado 
Libro Rojo, presentado en las Cortes españolas por el ministro de 
Estado, Manuel García Prieto, en 1911. Según tales telegramas, 
las fuerzas españolas acantonadas en Alhucemas se mantuvieron 
neutrales en aquel conflicto entre rifeños, a pesar de que El Rogui 
era su aliado en los territorios cercanos a Melilla.

A pesar de que el caíd Filali había derrotado a los Beni 
Urriaguel y sus aliados durante varios días consecutivos, el 20 de 
septiembre El Rogui ordenó la retirada de sus tropas y perdonó a 
los rebeldes por carta. El verdadero motivo de aquella retirada no 
se conoce con seguridad, pero parece probable que Bu Hamara 
temiera mantener una guerra que parecía poder prolongarse lo 
suficiente como para que los Beni Urriaguel recibiesen ayuda 
militar de su rival, el sultán Mulay Hafid. En cualquier caso, 
aquella retirada se interpretó en Melilla como una derrota de El 
Rogui. Durante los días que duró aquel conflicto, el periódico 
melillense El Telegrama del Riff, en árabe y en español, ofreció 
una versión de los hechos tal que las victorias de las tropas de El 
Filali más bien parecían derrotas ante los ojos de sus lectores. Y
cuando este se retiró, siguiendo la misma línea antirroguista, la 
noticia fue que los Beni Urriaguel habían vencido plenamente27.

La rebelión
El resultado fue el principio del fin de El Rogui como jefe 
de las cabilas occidentales del Rif. El 7 de octubre de 1908 una 
multitud se había rebelado en el Zoco el-Arba de Beni Sidel, 
reclamando a gritos la muerte del recaudador de impuestos de Bu 
Hamara y de los soldados que le acompañaban; y aquella misma 
noche un grupo de rebeldes, a pesar de la supuesta protección 
del jerife Nassiri, destrozó los edificios y los almacenes de las 
minas. El saqueo conllevó la huida a medianoche del personal. 
No pudiendo llegar a Melilla, los cincuenta españoles huidos 
fueron a refugiarse a Zeluán. El Rogui los acogió en su alcazaba, 
alojándolos en tiendas de campaña hasta el día 9, en que fueron 
llevados en mula y escoltados por veinte jinetes al mando de 
El Chadly, hasta Melilla28. Cuatro días después, Bu Hamara 
ordenaba castigar a los insurrectos. Capitaneadas por los caídes 
Filali y Mohammad, dos columnas con novecientos hombres 
armados atacaron y asolaron los aduares de la fracción que atacó 
a las minas, de Beni Sidel, e hicieron lo propio con los cabileños 
rebeldes de Beni Sicar y de Beni Bu Gafar. Días más tarde, la 
cabila de Beni Sidel sacrificaba en Zeluán un toro en señal de 
sumisión a Bu Hamara. El día 11 éste posibilitó el regreso a las 
minas de los obreros, pero el general Marina prohibió la salida 
de españoles de los límites de Melilla. No obstante, cuando los 
propios cabileños de Mazuza pidieron que se reanudaran los 
trabajos, salieron las cuadrillas para continuar con la explanación 
del terreno, pero se mantuvo la prohibición de ir a la mina29.


27 Ibíd. Op. cit., p. 96.

El Rogui
A pesar de la calma impuesta por El Rogui, las insistentes 
llamadas a la rebelión de las cabilas de Beni Urriaguel y de 
Temsaman obtuvieron su fruto y pronto fueron muchos los rifeños 
que se levantaron contra Bu Hamara. Hasta las más fieles cabilas 
de Mazuza y Beni Bu Ifrur terminaron por unirse al movimiento. 
El 16 de octubre, incluso las fracciones de Nador y Frajana se 

28 MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 17.

29 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 120.

declararon rebeldes a El Rogui. Y, a mayor abundamiento, el caíd 
El Chadly le traicionó, convirtiéndose en uno de los principales 
instigadores de la rebelión, junto al santón Mizzián. El mensaje 
que El Chadly enviaba a los cuatro vientos era escuchado con 
esperanza por todos los rifeños: una vez que desapareciese Bu 
Hamara, las cabilas serían las grandes vencedoras, pues lograrían 
enriquecerse ahorrándose el pago de tributos que hasta entonces 
estaban obligadas a satisfacer y cobrando directamente los 
arriendos de las minas a los españoles y franceses30.

Como consecuencia de aquella rebelión generalizada, El 
Rogui se vio confinado en su alcazaba de Zeluán. Asediado, no 
obtuvo la menor ayuda de España. El 19 de octubre solicitó El 
Rogui la ayuda del médico de las minas españolas para curar sus 
heridos, pero se le negó a este el permiso para salir de Melilla, 
a pesar de que pidió hacerlo solo para evitar sospechas de que 
pudiera llevar víveres o armas a la sitiada Zeluán31. El general 
Marina había asegurado a los rifeños rebeldes que los españoles 
se mantendrían neutrales, aunque advirtió que no estaría dispuesto 
a permitir que se produjesen ante sus ojos escenas de incendio y 
pillaje, en cuyo caso intervendría «contra los agresores»32. Por 
fin, el 4 de diciembre, Bu Hamara abandonó Zeluán y marchó con 
los fieles que le quedaban hacia el río Záa.

Meses después, El Rogui terminó siendo apresado por los partidarios del sultán Muley Hafid —que había depuesto a su herma-
no Mulay Abd el-Aziz— y, en agosto de 1909, fue ejecutado.

El Rogui en la prensa valenciana
A partir del estallido de la guerra, el nombre de El Rogui empezó a popularizarse en España a través de las noticias que mandaban los corresponsales desde Melilla. Muy pronto aparecieron 
en los periódicos españoles artículos dedicados a explicar a los 
lectores quién era El Rogui, algunos acompañados con dibujosretratos suyos, de manera que en seguida se convirtió en una fi-
gura célebre. Casi a diario se recibían y se publicaban telegramas 
informando de los avatares de Bu Hamara, hasta su trágico fin.
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 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 100.

31 Ibíd., p. 101.

32 Documento 335 del Libro Rojo.

El Mercantil Valenciano 
ofreció a sus lectores el 2 de agosto 
un artículo titulado el roghi, con el antetítulo «Silueta africana», 
repleto, no obstante, de explicaciones erróneas, que fue copiado 
dos días más tarde por el alicantino El Demócrata. Idéntico titular
empleó el 28 de agosto el Diario de Alicante, bajo el antetítulo 
«Figuras del Imperio». Unos días antes, el 19 de agosto, El 
Clamor  de Castellón noticiaba: «El Roghi, prisionero». Y una
semana después, el 26, tres diarios coincidían con titulares
semejantes, dos de ellos idénticos: «El Roghi, capturado» (La 
Provincia, de Castellón) y «Derrota y captura del Roghi» (El 
Mercantil Valenciano y el castellonense El Clamor). El Mercantil
Valenciano ampliaría aún la noticia con otro artículo copiado del
diario melillense El Telegrama del Riff titulado «El Roghi. Cómo 
fue derrotado».

El Correo
 de Alicante tardó un poco en actualizarse, 
publicando el 3 de septiembre en su primera página un artículo 
titulado «¿Quién es el Roghi?». Dos semanas después, el 18 de
septiembre, el castellonense El Clamor informaba a sus lectores:
«El Roghi, fusilado». El 23 apareció en la segunda página del
alicantino  El Graduador el artículo «La comedia del Roghi», 
en el que se hacía una irónica y errónea crítica al supuesto 
entendimiento entre el sultán y Bu Hamara. Y, por fin, el 27 de
septiembre,  El Mercantil Valenciano y  Heraldo de Castellón 
ofrecieron  supuestos  detalles  de  la  ejecución  del  personaje, 
coincidiendo en el título: «La muerte del Rogui».

Después de El Rogui
La desaparición del liderazgo de El Rogui en el Rif obligó 
a las compañías mineras a variar de estrategia. Para preservar 
la explotación de las minas y la construcción del ferrocarril, la 
CEMR envió a Fez a Enrique McPherson y Alfonso del Valle para 
negociar la continuación de los trabajos con el Majzén33.

Mientras tanto, el general Marina recibía el 14 de diciembre 
de 1908 en Melilla a los jefes de las tribus rifeñas de Guelaya, 
para recuperar la normalidad y gestionar el reinicio de las obras 
del ferrocarril. Al final de aquella reunión, mandó el siguiente 
telegrama al ministro de Estado:


33 MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 17.
…Se me ha presentado numerosa representación de Guelaya para hacerme presente deseos
continuar siempre relaciones amistad y buena
vecindad […] Como punto importante se ha tratado 
de  los  trabajos  de  las  Compañías  mineras  en  el
campo moro; ellos no se oponen a que se realicen;
pero, como no hay autoridad en las kábilas, no 
pueden garantizar seguridad, y proponen sigan 
suspendidos hasta que venga representante del
Maghzen con autoridad bastante para todos; les he
dicho encuentro razonable lo que me manifiestan, 
porque no existe la autoridad que se necesita en el
campo […] y mientras recae solución, me responden 
las kábilas de que no se tocará para nada los trabajos hechos […] Les recomendé cesen represalias y 
violencias entre ellos; y ofreciéndome hacerlo así, 
se despidieron en términos muy afectuosos34.

Pero esta paciencia y comprensión del general Marina hacia la 
posición de los jefes rifeños varió cuatro días más tarde, cuando 
escribió a Maura, presidente del Consejo de Ministros:

…aun contando con la mejor voluntad por parte 
de algunos jefes, es tal el desconcierto que reina 
entre ellos, que no hay posibilidad de entenderse 
para una acción seria y positiva. Si el sultán no 
lo remedia en un plazo perentorio, lo que España 
ejecute tendrá que ser empleando la fuerza, y para 
esto será preciso aumentar los medios militares con 
que cuenta Melilla, a fin de asegurarse el éxito y 
atender a todas las eventualidades que puedan 
presentarse…35.

Maura contestó a Marina al cabo de cinco días con la siguiente carta:
El  presidente  del  Consejo  de  ministros.-  Al 
gobernador militar de Melilla.- 23 de Diciembre de 
1908 […] Mirando á los antecedentes cercanos de 
la situación, no hallo sino motivos para felicitarnos 
de la neutralidad mantenida entre el pretendiente y 
las kábilas que venían hostigándole. Muy puesto en 
razón hallo que deseasen ver al Roghi apoyado por 
nosotros, más o menos declaradamente, aquellos 
interesados que para sus empresas, muy laudables 
y merecedoras de nuestra simpatía, tenían logrado 
o adquirido el beneplácito o el concurso activo de 
aquél. Pero el Gobierno no debía olvidar, ni olvidó, 
que  todo  el  ulterior  e  indefinido  porvenir  de  la 
política española en el Rif habría sido contrariado por 
su base primordial si procurásemos las inmediatas 
ventajas que del Roghi se podían obtener durante 
algún plazo, á expensas de las buenas relaciones 
con los perennes moradores de la comarca y de la 
lealtad y solidaridad de nuestro comportamiento con 
Muley Hafid, con quien necesitamos mantener más 
complejas y trascendentales relaciones, guardando 
fidelidad á los vínculos internacionales que dimanan 
del Acta de Algeciras.


34 Libro Rojo, documento 415.
35 Ibíd., documento 435. 

[…]
Sacudida y expulsada por los indígenas la 
dominación de hecho que ha mantenido una pseudotranquilidad, precaria y fugaz, pero positiva, en los 
últimos tiempos, queda, como usted muy bien lo 
ve, lo considera y nos lo dice, una disyuntiva para 
nuestra  conducta,  que  se  deberá  definir  optando 
entre ambos términos, salva la posibilidad que se 
ofreciere de aprovechar circunstancialmente uno y 
otro.

Entretanto  que  la  Embajada  negocia  en  el 
asunto con Hafid, nuestra espontánea iniciativa no 
debe acudir al otro temperamento, que consistiría en 
ejercitar, con fuerzas españolas, el servicio primordial 
de mantener en paz y seguridad el campo moro. Sin 
duda nos causa grandes daños la persistencia del 
estado actual de inseguridad, de paralización, de 
asfixia para Melilla y su comercio; pero si resultare 
factible el remedio moral, dentro de un razonable y 
no excesivo plazo, los inconvenientes de la espera 
son menores que los riesgos de un inmediato avance 
por el territorio exterior.

Por grande que sea nuestra repugnancia á 
emprender avances apoyados en nuestras propias 
armas, y por más que sea nuestra preferencia por 
la consolidación de la paz de los destacamentos 
instalados en Restinga y Cabo de Agua, la seguridad 
misma de estas dos posiciones y el porvenir total 
de las expansiones de Melilla fuera de su campo 
actual, para decirlo de una vez, todos los intereses 
españoles en lo futuro, sobre la margen izquierda del 
Muluya, nos impondrían imperiosamente el empleo 
de los medios indispensables para salvar el prestigio 
de España á todo trance.

De modo que la abstención que preferimos, 
mientras reclamamos del sultán lo que tenemos 
derecho á obtener de él, podría verse contrariada 
por agresiones de tal carácter que no nos fuese lícito 
dejarlas  impunes,  o  quizás  omitir  prevenciones 
que evitasen la reincidencia de los agresores 
envalentonados  ó  de  otras  gentes  que  tradujesen 
nuestra pasividad, como bárbaros, por indiferencia 
ó flaqueza…36.

Mucho menos directo que el general, Maura establecía, no 
obstante, claramente en este documento cuáles eran las posiciones 
del Gobierno español: No arrepentimiento de permitir la caída 
de El Rogui, a pesar de las presiones políticas ejercidas por las 
compañías mineras y la situación desfavorable que tal caída había 
supuesto para los intereses españoles. Era preferible llegar a un 
entendimiento simultáneo con el sultán y las cabilas vecinas de 
Melilla…, siempre y cuando este «remedio moral» no se alargase 
excesivamente en el tiempo o los intereses españoles en «la margen 
izquierda del Muluya» no sufrieran una agresión que obligase al 
empleo de la fuerza para «salvar el prestigio de España á todo 
trance».


36 Ibíd.
Provocación francesa 
En enero de 1909, fueron desembarcados en el muelle de 
Melilla, del buque griego Biblos, los materiales necesarios para 
reiniciar las obras de construcción de la vía férrea a las minas37, 
pero el general Marina siguió manteniendo la prohibición de salir 
de la plaza. La paralización era total y el comercio local había 
dejado de funcionar, creando en la ciudad una grave crisis, tal 
como informó el general a Madrid38.

La solución, entretanto, no llegaba desde Fez, donde las negociaciones se hallaban en punto muerto. Después de los representantes de las compañías mineras, fue el ministro plenipotenciario 
español en Tánger el que trató de alcanzar un acuerdo con el Majzén, pero éste se negó a dar permiso para la reanudación de las
obras ferroviarias y mineras, al no ser aceptadas por el Gobierno 
español sus condiciones: evacuación previa de las tropas españolas de la Restinga y Cabo de Agua. Con la promesa del sultán de
enviar próximamente una embajada especial a Madrid para seguir
con las negociaciones, el representante español regresó a Tánger el
4 de mayo de 1909, tres días después de que se supiera en Melilla
que un convoy de sesenta jinetes de la tribu de Bu Amama, dirigi-
da por tres franceses disfrazados de árabes —uno de ellos Massenet, representante de la Compañía Norte Africano—, seguidos de
treinta camellos y de algunos mulos, habían atravesado el Muluya, 
llegando sin obstáculos a unos cinco kilómetros de Zeluán. Pero en 
seguida fueron rechazados a tiros por cabileños de Beni Bu Ifrur y 
obligados a retirarse precipitadamente hasta tierras argelinas39.

Nadie se tomó muy en serio aquella tentativa francesa 
de  reanudar  los  trabajos  en  las  minas  de  Beni  Bu  Ifrur  sin 
autorización previa de los cabileños, pero no por ello se restaba 
políticamente importancia a aquel hecho. Pocos días más tarde, 
el ministro de Estado español, Allendesalazar, respondía a una 
interpelación en el Congreso afirmando que el Gobierno vigilaba 
atentamente los derechos nacionales en los territorios próximos a 
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 MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 18.

38 BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 529.

39 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 129. Por su parte, Gabriel de Morales dice 
que el convoy francés salió de Argelia el 29 de marzo de 1909, regresando el 
día 2, tras ser hostilizado. MORALES, G. Op. cit., p. 338.


Melilla, particularmente en lo que se refería a los «intereses allí 
creados»40.

Reanudación de las obras
La presión de las compañías mineras, y sobre todo del
Gobierno francés, obligó a Maura a autorizar la reanudación de
las obras ferroviarias entre Melilla y las minas, aun sin contar
con el permiso previo del Majzén y la totalidad de las cabilas. El
tiempo del «remedio moral» se había agotado.

El general José Marina Vega, al mismo tiempo que los
obreros españoles salían de Melilla, ordenó al general Del Real y 
al coronel Larrea que realizaran amplios paseos militares por la
Restinga y Cabo de Agua, respectivamente41.

No obstante, fueron menos de los esperados los cabileños que 
se unieron a las cuadrillas de trabajadores. Y eso a pesar de que 
los jefes de la cabila de Beni Sicar y de las fracciones de Mazuza, 
Frajana y Beni Enzar, próximas a Melilla, habían manifestado su 
decisión de proteger a todo trance a los obreros42.

Al día siguiente, 8 de junio, había anunciada una junta en 
el zoco de Ulad Settut, a la que estaba previsto que acudieran 
algunos cabileños contrarios a la reanudación de los trabajos
y dispuestos a agitar los ánimos, razón por la cual el general
Marina mandó un aviso a los jefes de las cabilas: las tropas
españolas saldrían de Melilla para combatir a quienes molestaran 
a los obreros, fueran españoles o no. El día 9, Marina informó al
ministro de Estado de la llegada sin obstáculos de una cuadrilla
de obreros a cuatro kilómetros fuera de los límites de Melilla, 
pero hacía constar el enorme y creciente disgusto que reinaba
entre la mayoría de los cabileños43. Y el 17, una locomotora de la
compañía francesa cruzó la llanura de Beni Enzar, transportando 
hombres, materiales y herramientas para las obras de la vía
férrea44.
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 Ibíd., p. 130.

41 Libro Rojo, documento  n.º 619.

42Telegrama del general Marina al ministro de Estado, de fecha 7 de junio. 
Libro Rojo, documento n.º 605.

43 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 130.

44 MOGA ROMERO, V. Op. cit., p.18.

La agitación entre los cabileños seguía creciendo y también 
la tensión fuera y dentro de Melilla. Hasta el punto de que el 
ministro de Estado, Allendesalazar, advirtió a su homólogo 
francés de una posible intervención militar española en el Rif, 
pero que solo se produciría como respuesta a una agresión y en 
legítima defensa. También le aseguró que tal eventual acción no 
tendría consecuencias en la situación general de Marruecos ni 
perjudicaría las relaciones del gobierno español con el sultán, por 
lo que las potencias europeas deberían reconocer que se trataría 
de un «asunto privativo [de] España»45.

No habían pasado veinticuatro horas de aquella diplomática 
advertencia, cuando se produjeron los primeros incidentes serios. 
Así, el 1 de julio, un capataz de la compañía minera española, que 
efectuaba junto con otros tres obreros mediciones a un kilómetro 
del Atalayón, fue amenazado con un revólver por un grupo de 
cabileños que les obligaron a huir a pedradas, causándoles 
contusiones46; y al día siguiente, en el Zoco el Jemís de Cheranit, 
un policía indígena que servía en la Restinga fue desarmado y 
robado47; al mismo tiempo que unos obreros de la compañía 
francesa, que regresaban en vagonetas, encontraron obstruida 
la vía con piedras y, al detenerse, fueron amenazados por dos 
cabileños con hacer fuego contra ellos48.

El general Del Real partió de la Restinga el 3 de julio al 
frente de una columna con la orden de castigar a quienes habían 
asaltado a los obreros franceses y españoles, y al policía indígena. 
Recorrió toda la fracción de Cheranit en compañía de varios jefes 
de fracciones de Quebdana —que previamente habían insistido 
en ser ellos quienes castigaran a los culpables— y, tras detener 
a lo siete rebeldes que habían causado los ataques en Lehdara, 
quemó sus casas y regresó a la Restinga, donde embarcó a los 
prisioneros en la cañonera General Concha49.
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Telegrama del ministro de Estado al Embajador de España en París, de fecha 

29 de junio de 1909. Libro Rojo, documento n.º 631.

46 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 131.

47 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 109.

48 MORALES G. Op. cit., p. 338.

49 Ibíd. «En la Restinga. El Telegrama del Riff, en su número del día 4 llegado 
hoy á Madrid, trae los siguientes detalles de la expedición hecha por el general 
D. Pedro del Real, y del que ya adelantó el telégrafo…». La Provincia. Castellón, 10-7-09.

NOTICIAS DEL ATAQUE
El ataque rifeño a los obreros ferroviarios fue noticia en todos 
los periódicos valencianos al día siguiente. «Graves sucesos 
en Melilla.- Tiroteo.- Muertos y heridos» titulaba el Heraldo 
de Alicante. Similares titulares presentaron el castellonense La 
Provincia en su primera página y en la tercera los diarios de la 
capital  El Mercantil Valenciano y  Las Provincias; si bien este 
último, agregaba: «Aduares ardiendo». También el alicantino 
El Demócrata especificaba: «Castigo inmediato». El semanario 
alcoyano La Fraternidad exageraba: «La guerra civil se extiende 
por todo el imperio», aunque acertaba al avisar de que «se han dado 
órdenes para que salgan con dirección á Africa dos batallones de 
Cazadores y para que se incorporen á filas los reservistas del año 
1904 pertenecientes á los batallones de Cazadores de Barcelona, 
Alba de Tormes, Mérida, Estella, Alfonso XII, Reus y el 4.º 
regimiento mixto de ingenieros», concluyendo con un lacónico 
e intencionado: «Sin comentarios». Por su parte, el Diario de 
Alicante fue uno de los primeros en emplear la palabra guerra: 
En su tercera página, bajo el título «La guerra de Africa», ofrecía 
a sus lectores una noticia recibida en su redacción, de madrugada 
y por telegrama urgente, de su corresponsal en Madrid: «Melilla 
moros emboscada mineros matando cuatro. Salieron soldados 
bombardeo combate ocupando posiciones españoles. Treinta 
bajas». Los responsables del Diario se jactaban de ser uno de los 
dos periódicos alicantinos que tenían servicio telegráfico, por lo que 
eran capaces de adelantar noticias que los demás diarios se veían 
obligados a copiar. Sin embargo, muy pronto el resto de la prensa 
alicantina puso también en funcionamiento en sus respectivas 
redacciones el servicio telegráfico. Los acontecimientos obligaban 
a hacer dicha inversión.

Evolución de los titulares periodísticos
Durante los primeros días del conflicto, los diarios valencia
-
nos mantuvieron en sus planas los titulares genéricos que hasta entonces habían venido utilizando para encabezar las noticias 
provenientes de Melilla: «Los sucesos de Melilla» (El Mercantil 
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Valenciano 
 y  Las Provincias), «Lo de Marruecos» (El Radical 
de Valencia y El Clamor de Castellón), «La cuestión de Marruecos» (El Pueblo), «Las jornadas de Marruecos» (El Radical), «El 
combate de Marruecos» (El Mercantil Valenciano)… Todas ellas 
eran noticias que tomaban de los telegramas oficiales o de sus 
corresponsales en Madrid mediante conferencia telefónica o de 
las escasas agencias madrileñas que funcionaban con la suficiente 
celeridad, como la dirigida por el periodista y senador Francisco 
Peris Mencheta.

Pero conforme se agravaban los acontecimientos, los periódicos 
valencianos con presupuestos más elevados empezaron a enviar 
a sus propios corresponsales a Melilla y en los titulares de sus 
noticias, especialmente los contrarios al Gobierno, se impuso el 
léxico que tanto temía este.

Es la Guerra
Para calmar los ánimos de la gente, a quien naturalmente le 
asustaba la palabra guerra, el Gobierno aseguró en sus primeros 
telegramas oficiales que las acciones militares en las cercanías de 
Melilla no eran más que una simple Operación de Policía, término 
este que además estaba recogido en el Acta de Algeciras y que, 
por lo tanto, arropaba de legalidad a tal operación. Sin embargo, 
muy pronto los acontecimientos en Melilla, los combates cada 
vez más duros y cruentos, convencieron a todo el mundo de que, 
aun sin declarar formalmente, aquello que sucedía en el Rif era 
una auténtica guerra.

Y así lo entendieron también los valencianos, leyendo las 
noticias que les ofrecían sus periódicos.

De manera que, además del Diario de Alicante —que como 
hemos visto, ya usaba el título «La guerra de Africa»—, ese 
mismo sábado 10 de julio otros diarios valencianos empezaron 
a compaginar sus titulares habituales con otros como: «Vamos 
á la guerra» (El Mercantil Valenciano; artículo en primera 
página) y «La guerra ha empezado» (El Radical de Valencia; 
titular en tercera página). Hasta Las Provincias, periódico afecto 
al gobierno conservador, no tuvo más remedio que acabar por 
utilizar tan fatídica palabra: el mismo día —25 de julio— que 
elogiaba en primera plana un artículo aparecido en el periódico 
militar Ejército y Armada, desde luego partidario de la guerra, en 
su tercera página encabezaba una serie de informaciones sobre el 
conflicto bélico con el titular «Noticias de la Guerra».

En contra de la Guerra
La oposición política se manifestó en contra de la guerra iniciada en el Rif desde el primer día. El jueves 15 de julio por la
noche se celebró en Madrid una reunión contra la guerra que
estuvo muy concurrida «y la nota más saliente fue el discurso 
de una mujer afiliada á la asociación de las Damas Rojas. Pre-
páranse otros mítines análogos y el domingo celebrarán el suyo 
los socialistas…»50. Y, en efecto, precedido por otro llevado a
cabo el lunes 12, también en Madrid, «para protestar del envío 
de tropas á Marruecos»51, los socialistas madrileños celebraron 
el domingo 18 de julio un mitin en el que hablaron Largo Ca-
ballero, García Puerto, Mora y Pablo Iglesias, siendo el de este
último un discurso «de tonos extraordinariamente violentos. Refiriéndose al reparto de escapularios y tabacos á los soldados que
han embarcado en Barcelona, dijo que eso, hecho por señoras
que están seguras de que sus hijos no han de ir á la guerra, más
que una obra de caridad era un escarnio…»52. Ese mismo día, y 
con idéntico objetivo, celebraron los socialistas alicantinos una
reunión «en el Centro de Sociedades Obreras, situado en la avenida de Zorrilla»53.

Por su parte, el exministro liberal Villanueva, «excelente africanista», realizó unas duras manifestaciones en contra del Gabinete Maura desde San Sebastián. Recogidas por el corresponsal 
del Heraldo de Madrid, fueron publicadas luego por El Pueblo
(22 de julio) y El Clamor (23 de julio):

…El Gobierno, cediendo á la presión de París, 
abrió el campo de Melilla á la compañía minera 
francesa, y ésta con burdos manejos, ha provocado 
los actuales sucesos.
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 El Clamor. Castellón, 16-7-09, p. 3.

51 El Mercantil Valenciano. Valencia, 11-7-09, p. 3.

52 El Clamor. Castellón, 19-7-09, p. 3.

53 Diario de Alicante. Alicante, 18 y 19-7-09.

El Gobierno, desoyendo sanos consejos, se em
-
peñó en alterar la paz, amparando á las kabilas rebeldes contra el Roghi, obligando á éste á alejarse 
de nuestra vecindad, donde servía á España mejor 
que todos sus ejércitos.

…Hemos enviado á Africa fuerzas; ya se vierte 
sangre española; ya se ha abierto una brecha en el 
Tesoro nacional; ya hay guerra.

El Gobierno ha provocado la agresión de los 
moros porque [la] necesitaba para invadir el territorio próximo á Melilla, penetrando tras los aventureros que, sagazmente dirigidos desde París, preparaban el terreno, con complicidad inconsciente del 
Gobierno español.

…Los obreros asesinados fueron enviados con 
la evidencia de que sobrevendría la agresión.

…El Gobierno no debió permitir nunca á los 
obreros entrar en el campo moro ni construir ferrocarriles ó explotar minas sin previo permiso de las 
autoridades marroquíes.

Por eso el Gobierno es tan culpable de los asesinatos de los obreros como los mismos matadores.

…España debe suspender las expediciones y 
á la vez negociar con el sultán y con Francia, con 
ésta primero, pues de ella depende la anarquía en el 
Imperio y la paz en el Rif…

Y hasta un militar retirado, el teniente coronel de ingenieros
Jenaro Alas, «distinguido y competentísimo escritor militar», 
se atrevió a criticar abiertamente al Gobierno en un artículo que
ponía «el inri á la política de penetración armada en Marruecos», 
publicado por El Mercantil Valenciano el 21 de julio.

Por supuesto, la prensa liberal y republicana desplegó editoriales
y artículos casi a diario para mostrar su oposición a «la deplorable
aventura en que nos hemos metido»54.


¡MUERA LA GUERRA!

En otra infame aventura nos empeñamos. Francia nos arrastra y ciegamente, brutalmente llevamos 
54 Diario de Alicante. Alicante, 10-7-09.
nuestras armas allende el Estrecho para continuar 
la historia de los grandes crímenes internacionales. 
Vamos á verter sangre nuestra y sangre ajena sin 
que España sepa, quizás el mismo gobierno lo ignora, qué intereses reclaman esas nuevas hecatombes. 
¡Maldita sea la guerra!...

leyeron los valencianos en la primera plana de 
El Pueblo el 
11 de julio, cuyo director insistía al día siguiente: «¿A qué
ir al Riff?». Dos días más tarde El Mercantil Valenciano 
advertía en su primera página que la «protesta pacífica contra
la intervención armada de España en el Rif, va extendiéndose
por todas partes á pesar de los medios empleados por la
plutocracia para quitarle importancia…». Lo que ratificaba ese
mismo día El Pueblo, también en primera plana: «La opinión 
general contempla con espanto los sucesos de Marruecos. Es
una aventura peligrosísima para nosotros, para los españoles. 
¡Es horrible! Lo que comienza con un tiroteo puede terminar
en guerra cruentísima. Hay quien supone que los asuntos en 
Marruecos no tomarán mayor vuelo; es decir, no continuará
el derramamiento de sangre. Nosotros somos pesimistas. El
gobierno español ha tiempo que va concentrando fuerzas en 
Melilla. Esos tiroteos son provocaciones preparadas para
comenzar una guerra de conquista, combinada con las fuerzas
y los planes franceses. Esto es lo que espanta…».

El 14 de julio
 El Mercantil Valenciano ofreció a sus lectores 
un artículo —copiado por El Clamor tres días después— titulado 
«Cambio de Táctica», que empezaba diciendo:

Conociendo que hoy no se puede engañar al 
pueblo ni extraviar á la opinión empleando la misma 
prosa bélica, los mismos procedimientos, mentiras y 
patrioterías que nos llevaron á la catástrofe de 1898, 
se ha cambiado de táctica en la comenzada campaña 
de Marruecos.

Ahora, ni los más convencidos y ardientes defensores de las Compañías mineras, en cuyo provecho y en defensa de cuyos intereses ha comenzado 
en el Riff á verterse sangre española y á gastarse el 
dinero del esquilmado contribuyente, se atreven á 
entonar la Marcha de Cádiz55, ni á defender desembozadamente la guerra…

Y 
 El Pueblo, en un artículo titulado «El Patriotismo» y 
firmado por un escueto Yo, advertía el 17 de julio que pronto 
«sonará la bocina del patriotismo, ensordeciendo el oído de las 
muchedumbres» para beneficio de quienes quieren «explotar la 
riqueza minera del Riff».

Como vemos, las pullas hacia la prensa conservadora por 
parte de los opositores al Gobierno de Maura fueron numerosas. 
Otra muestra la encontramos ya el 12 dejulio en las hojas de El 
Mercantil Valencianobajo su cotidiano editorial titulado «Lo del 
día. Ni La Epoca se atreve á defender directamente la aventura 
comenzada en el Riff, y recurre á los sofismas más ingeniosos 
para desvirtuar los hechos y oscurecer la verdad…».


El Radical 18-07-1909

55 Marcha de Cádiz o Himno de Riego.
Pero, además de la palabra, los rotativos contrarios a la guerra
utilizaban la ironía para atacar al gobierno conservador, a través
de las caricaturas que publicaban en sus portadas. Así, El Radical
sacaba el 18 de julio un dibujo bajo el título «Coso marroquí», en 
el que aparecen tres toreros que, representando a Alemania, España
y Francia, respectivamente, ven cómo un toro con el nombre de
Muley-Haffid derriba del caballo al picador, que lleva el nombre de
Abd-el-Aziz —hermanos y pretendientes al sultanato marroquí—. 
El francés le dice al español: «¡Hermoso revolcón! Anda tú ahora, 
barbián». Y el español contesta: «¿Tenemos provisión de árnica?».

No  dejaron  tampoco  de  utilizar  estos  periódicos  el  recurso 
opuesto  a  la  ironía  dibujada  para  desprestigiar  al  gobierno 
responsable del inicio de la guerra. En portada, El Clamor publicó 
el 19 de julio un dramático poema de «La madre del soldado número 
73», Ángeles López de Ayala, cuyos primeros versos rezaban:

Fue á la guerra el hijo mío,

fue á la guerra á pelear;

si una bala me lo mata,

ya no lo veré jamás.

No olvidaré á aquellos hombres,

que diciendo ser honrados,

al hijo de mis entrañas

de mis brazos me arrancaron…

Y es que, según pasaban los días y los combates se hacían 
cada vez más cruentos, los titulares como «Por la paz en el 
Riff»56, fueron elevando el tono y el tamaño de su protesta: 
«españa no quiere La Guerra. Que se abran las Cortes…»57, hasta 
echar en cara al Gobierno, a las Compañías mineras y a la prensa 
conservadora la pérdida inútil de vidas humanas. Como este 
publicado el mismo día en que se había celebrado el primero de 
los combates más sangrientos, firmado por Joaquín Dicenta y con 
el título «Heroísmos»:

Los hubo por una y otra parte.
Héroes fueron el comandante, el capitán y los 
soldados de artillería que, por defender sus cañones, 
murieron al pie de ellos, dando el rostro al peligro 
y la existencia al honor militar. No menos héroes 
los catorce rifeños volteados á la boca misma de 
las piezas, en cuyos aceros llegaron á engarfiar las 
rabiosas y tercas manos.


56 El Radical. Valencia, 21-7-09, p. 3.
…Los partidarios de la guerra se harán lenguas 
de tamañas bravuras…

Pero cuando pasen fiebres luchadoras, cuando el 
ánimo se sosiegue; cuando el juicio frío se sobreponga 
al patriotismo fanfarrón, ¿no preguntaremos, los de 
aquí y los de allí, el por qué y para qué de tantos 
heroísmos; el por qué y para qué hacer pedestales 
de gloria con cadáveres de hombres?

…Para que se instale cómodamente una Compañía explotadora en terreno vendidos á ella por un 
“Pernales” africano, que se llama el Roghi, se invaden territorios, se movilizan tropas, se consumen 
millones, se envía á la muerte á jefes y oficiales, se 
vierte sangre de soldados y se compromete la Hacienda y quién sabe si la dignidad nacionales…58.

A favor de la Guerra
Ante tanto ataque furibundo, la CEMR, la compañía minera 
española trató de calmar los ánimos y exculparse mediante un 
artículo titulado «Los trabajos mineros en el Riff», publicado por 
la prensa adicta al gobierno conservador59, en el que básicamente 
explicaba cómo y desde cuándo tenía los derechos de explotación 
de los cotos en Beni Bu Ifrur. Pero, lamentablemente para ella, no 
dio el fruto apetecido y los ataques siguieron produciéndose, cada 
vez más exacerbados. Entonces fue uno de los fundadores de la 
CEMR, el conde y ex ministro liberal Romanones, quien concedió 
una entrevista a España Nueva para explicar que, ya desde unos 
meses antes del ataque rifeño a los obreros del ferrocarril, él se 
había separado de la sociedad minera: «…Yo no tengo nada que 
ver nada con el ferrocarril ni con las minas…» aseguró en dicha 
entrevista, que fue publicada también en la prensa valenciana60.


58 El Clamor. Castellón, 23-7-09, p. 1.
59 La Provincia. Castellón, 15-7-09, p. 1.
A pesar de todo, la CEMR sobrevivió a los ataques y, como 
veremos más adelante, también a la guerra, reanudando su actividad 
en los montes de Beni Bu Ifrur. Mientras tanto, su accionariado 
fue ampliándose. A principios de noviembre de ese mismo año, 
cuando la campaña militar estaba a punto de concluir, la CEMR 
hizo una ampliación de capital: «La nueva emisión de acciones de 
las minas del Riff asciende á un millón de pesetas, adquiridas del 
grupo que representa el conde Zuiria. Quedan en cartera dos mil 
acciones, reservadas para solucionar eventualidades en las minas 
de Benibuifrur y la construcción de ferrocarriles mineros»61.

Pero fue, sin duda, la prensa conservadora la que, después del 
Gobierno, laboró con mayor energía para conseguir contrarrestar 
la campaña antibelicista.

El director del 
Heraldo de Alicante, José Coloma Pellicer, en 
su editorial titulado «Lo de Marruecos», se mostraba partidario 
el 13 de julio de «lavar la afrenta y en vengar la sangre de las 
víctimas inmoladas en aras del fanatismo de unas kábilas rebeldes 
y sin ilustración».

En su editorial, titulado «Asuntos del día», Las Provincias 
respondía a la prensa antibelicista el 18 de julio de esta manera:
Algunos periódicos se empeñan en ver nebulosidades en la actitud del gobierno respecto á los 
asuntos de Marruecos. A pesar de que repetidas 
veces se ha dicho que el envío de las fuerzas obedece 
á la necesidad de cubrir todas las posiciones que 
ocupan nuestras tropas, lo cual no puede hacerse 
por la insuficiente guarnición que actualmente hay 
en Melilla, no se dan por convencidos y vuelven uno 
y otro día con la muletilla de que el gobierno intenta 
algo que traspasa los límites de lo que aconseja el 
buen juicio.

El gobierno ha dicho sobre esto su pensamiento 
con toda claridad: perseverá en la política que viene
practicando, encaminada á mantener y acrecentar, 
tanto cuanto pueda extenderse y afianzarse, la amistad 
no solamente con el sultán de Marruecos, sino también 
con las kabilas y los aduares de la zona que alcanza
la natural influencia de nuestras posesiones africanas;
mas al mismo tiempo, paralelamente á esa acción, se
ve precisado á evitar la repetición de desmanes como 
los cometidos hace ocho días, y siente la necesidad 
absoluta de asegurar á todo trance, cumpliendo un 
elemental deber, el respeto para los súbditos y los
intereses españoles, y de hacer efectivo el amparo que
á España piden con reiteradas protestas de adhesión 
muchos pobladores de la comarca riffeña…


61 Diario de Alicante. Alicante, 3-11-09, p. 3.
En un tono menos didáctico pero más paternalista, el 21 
de julio, en su primer editorial dedicado a la guerra —titulado 
habitualmente Diario de un reporter— el director del periódico 
católico  La Voz de Alicantepredica: «… La gente prefiere la 
paz á la guerra, pero la gente también debe comprender cuándo 
es precisa la guerra y cuándo se debe sacrificar á ella la dulce 
tranquilidad de la paz».

El 24 de julio, con «La campaña de Melilla» ya en primera 
—aún no se atreven a emplear en portada la palabra guerra—, 
Las Provincias defiende la «excelente ley» de alistamiento en 
un artículo titulado «La ley de Reclutamiento. Por qué van los 
reservistas á Melilla». Y, al día siguiente, el editorial de este 
mismo periódico valenciano está dedicado a copiar y halagar un 
artículo castrense que trata de justificar la dilatación de la guerra: 
«… El periódico militar Ejército y Armada dice que el conflicto 
actual no se resolverá tan pronto como se creyó al principio y de 
cuya errónea idea el mismo general Marina participó declarándolo 
así noble y lealmente, y que todo ello es consecuencia natural del 
estado anárquico de Marruecos, y del odio de razas mantenido 
por el fanatismo musulmán…».

La Embajada
En medio de este intercambio de acusaciones entre periódicos 
rivales y a pesar de la avalancha de noticias que, procedentes 
de Melilla —y luego también de Barcelona— inundaron las 
redacciones de los diarios valencianos a lo largo de todo el verano 
de 1909, encontraron estos espacios donde ofrecer a sus lectores 
novedades sobre la estancia de la embajada marroquí en Madrid.

Recordemos que la embajada enviada por el sultán llegó el 
mismo día en que se iniciaron las hostilidades (9 de julio); pues 
bien, al día siguiente todos los rotativos valencianos informaron 
de tal llegada en una de sus cuatro páginas. Y hasta hubo uno que 
copió un artículo titulado «Costumbres moras», que un día antes 
había publicado el Diario de la Mancha, a propósito de dicha 
visita diplomática62.

El embajador marroquí, Ahmed ben el-Muwaz, fue recibido 
el 10 de julio, con carácter semioficial, por el ministro de Estado, 
Allendesalazar, y al día siguiente presentó sus cartas credenciales 
al rey63.

A las tres de la tarde del día 12, Allendesalazar y El-Muwaz 
tuvieron su primera reunión oficial. En ella, el embajador expuso 
las tres condiciones principales del sultán para iniciar las negociaciones: evacuación por las tropas españolas de los lugares que 
ocupaban fuera de los límites de Melilla desde el día 9 de julio; 
suspensión de los trabajos mineros; y abstención de construir ca-
minos64. El Gobierno español no estaba dispuesto a aceptar ninguna de estas exigencias y las negociaciones, en consecuencia, se 
alargaron en el tiempo.

Durante los más de tres meses que El-Muwaz y su séquito estuvo en Madrid, los periódicos españoles —incluidos desde luego 
los valencianos—, hicieron un seguimiento diario y exhaustivo de
la embajada. Raro era el día en que las agencias y, por consiguiente, 
los periódicos, no daban cuenta a sus lectores de lo que hacía el
embajador y sus ayudantes. Llegaron a hacerse eco hasta de los más
mínimos detalles. Sirvan dos ejemplos con tres meses de diferencia:
«Conferencia. Madrid 15, 19’12 […] La Embajada Mora […] Un 
moro enfermo. Uno de los moros de la embajada…»65; y este otro:

UNA ANÉCDOTA

“Agresión” á una embajada

Los periódicos madrileños comentan con gran 
regocijo la siguiente y curiosa anécdota:

62
 La Provincia. Castellón, 10-7-09, p. 1.

63 MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 278.

64 Ibíd.

65 El Clamor. Castellón, 15-7-09, p. 3.

«Los niños de todas las clases sociales tienen 
ahora por juego favorito la guerra entre moros y 
cristianos.

Esto nos hizo presenciar ayer una escena muy 
curiosa.

Un colegio de muchachos de distinguidas familias, estaba en el Retiro con sus profesores. Armados
los chicos de sendas escopetas, luchaban con cierta
maestría militar, divididos en dos bandos.

En  esto,  cruzó  por  el  paseo  de  carruajes  la 
Embajada marroquí con dos coches, con sus habituales acompañantes.

Al verla, los colegiales hincaron rodilla en tierra 
y rompieron sobre los enviados de Muley Hafid el 
fuego por descargas, con gran regocijo del público y 
no poca risa del embajador y sus secretarios, que se 
apercibieron del hecho y lo comprendieron.

Al volver, los moros mostraron á los infantiles
soldados sus blancos pañuelos levantados, cual
bandera de paz, y las hostilidades se suspendieron.»

Nada dice respecto á “las complicaciones diplomáticas” que habrán surgido66.


66 La Provincia. Castellón, 14-10-09, p. 1.
LOS PRIMEROS REFUERZOS
El 11 de julio, dos días después del inicio de las hostilidades, 
el comandante militar de Alhucemas informaba al general
Marina de que «los agitadores de las cabilas vecinas [habían]
conseguido que vayan unos 5.000 hombres á engrosar la harka». 
Y, a su vez, el general Marina envió el siguiente telegrama a
Madrid:

…Las predicaciones á la guerra santa contra 
los cristianos han encontrado eco en las cabilas del 
Rif y todas se aprestan á enviar contingentes á la 
harca, que hoy cuenta con 5.000 hombres, y dentro 
de pocos días puede llegar al triple ó al cuádruple. 
Aunque mal armados, les une el odio común y la 
codicia del botín que ambicionan, y éste les lleva 
á actos de guerrera audacia, como sucedió anoche, 
que se echaron sobre las piezas, á pesar del fuego 
próximo.  Han  tenido  muchas  bajas,  pero  creo 
pronto reanudarán nueva acometida. La guarnición 
y brigada mixta de Cataluña servirán para sostenerse 
nada más. Convendría, pues, presencia de otra 
brigada; lo regular es que Beni Sicar tome parte á 
favor de la harca y, en ese caso, Frajana se vería en 
la alternativa de sumarse á ella ó refugiarse en la 
plaza (Melilla)67.

El general Marina solicitaba refuerzos inmediatos porque, 
con la guarnición permanente de Melilla y la brigada que estaba
a punto de llegar de Cataluña, consideraba que no tendría fuerzas
suficientes para hacer frente a un enemigo que preveía aumentaría
considerablemente en pocos días.

El 12 de julio llegaron a Melilla, enviados por el ministro 
de Marina, los buques Numancia y Almirante Lobo, «el primero 
con sus cañones las operaciones de las tropas, y el segundo lleva
víveres y municiones á la Restinga y Cabo de Agua»68.

67 MADARIAGA, M. R. Op. cit., pp. 279-280.
68 El Mercantil Valenciano. Valencia, 11-7-09, p. 2.
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A mediodía de ese mismo día 12 empezó el embarque de tropas en el puerto barcelonés, dirigido por el general Imaz. A bordo 
de los trasatlánticos Montevideo y Buenos Aires fueron alojadas
una compañía de artillería de montaña, otra de administración 
militar, el cuarto regimiento mixto de ingenieros y un escuadrón 
del regimiento de caballería de Treviño69.

Mientras tanto, movilizados tras el decreto gubernamental, los
reservistas se dirigían también hacia Barcelona: «La concentración 
de los reservistas se efectúa regularmente, habiendo llegado hoy 
[a Barcelona] muchos, procedentes en su mayoría de Valencia y 
Aragón»70. El día 14 por la mañana embarcó en el Cataluña el batallón de Cazadores de Barcelona. Al día siguiente zarpó con igual
rumbo el Ciudad de Cádiz llevando a bordo al batallón de cazadores
de Mérida. Y el 16 partió a bordo del  buque Alfonso xii el batallón 
de Alba de Tormes y una compañía del de Alfonso xii. En los días
sucesivos embarcaron en los vapores San Francisco y Puerto Rico
los batallones de Alfonso xii, de Estella y de cazadores de Reus71.

El día 17 de julio, al desembarcar en Melilla del 
Ciudad de
Cádiz las fuerzas del batallón de cazadores de Mérida, naufragó 
un lanchón que, chocando contra unos escollos cerca del Espigón 
de Florentina, se hizo trizas, ahogándose varios soldados.72
Uno de los que iba en dicho lanchón era el sargento valenciano 
Francisco Javier Bentosela Izquierdo. Bentosela sobrevivió al
accidente ganando la tierra a nado73.

Los reservistas
La mayor parte de los reservistas que fueron movilizados en 
julio de 1909 pertenecían a las quintas de 1903 y 1904. Eran jóve-
nes de clase humilde, puesto que los mozos que podían pagar una
redención en metálico de dos mil pesetas quedaban exentos del servicio militar. Diez días después del inicio de la guerra, cuando las
protestas arreciaban en toda España ante esta injusticia, el Gobierno 
acordó «la concesión de un plus extraordinario de dos reales diarios
á todos los reservistas que ingresen en filas»74. Pero esta medida no 
calmó los ánimos y ya el 8 de agosto informaba El Pueblo en un artículo titulado: «Todos patriotas. Circunstancias especialísimas que
encierran, sin duda, un fondo de alta, suprema justicia nacional, 
han obligado al Gobierno más reaccionario de España á dictar una
de las resoluciones más democráticas: la que suspende de redención á metálico para el ingreso en el Ejército…».
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 Ibíd. Valencia, 12 y 14-7-09, p. 3.

70 Diario de Alicante. Alicante, 14-7-09, p. 1.

71 RIERA, A. Op. cit., p. 36.

72 MORALES, G. Op. cit., p. 343.

73 El Mercantil Valenciano. Valencia, 27-8-09, p.2.

Precisamente este periódico valenciano, 
El Pueblo, dedicó 
medios y espacios en su papel para cubrir la despedida de los 
reservistas en la estación de ferrocarril. El sábado 10 de julio 
ofrecía a sus lectores un amplio reportaje hecho la noche anterior 
por un «reporter» de su redacción, que fue hasta la estación para 
entrevistar a algunos de aquellos muchachos, reservistas de 1904, 
que se dirigían a Barcelona para embarcar rumbo a Melilla. Su 
atención se centró, preferentemente, en los casados:

…Sentados en la escalinata de fuente de la 
Estación, había un matrimonio en compañía de dos 
niños, de tres años el mayor de ellos. El aspecto 
abatido y resignado del padre y las lágrimas de 
la  mujer  llamaron  la  atención  del  reporter  que, 
adivinando el origen de aquella tristísima escena, 
quiso averiguar detalles de la misma.

Y no pudieron ser éstos más tristes.

Hacía cuatro años que se habían casado y fruto 
de sus amores eran aquellos dos niños que todavía 
hacían resaltar más la nota tristísima. En medio de 
la escasez, vivían felices con el jornal del padre que 
trabajaba de albañil.

—Diez reales, con los cuales podíamos tirar 
adelante  —decía llorando la infeliz madre— y 
ahora, ya ve, nos quedamos sin amparo de nadie. 
¿Qué será de nosotros, Dios mío?

Y el nombre de Dios en los labios de aquella 
mujer parecía que sonaba como una imprecación 
contra el destino brutal e inexorable.

—No llores, mujer, no llores —decía el marido, 
y también él dio rienda suelta á las lágrimas.


74 El Clamor. Castellón, 21-7-09, p. 3.
El infeliz obrero se llama 
Vicente Serrano, y 
vive en Valencia en la calle de Borrull, núm. 35, 
piso 3.º.

…se ocultaban, huyendo del gentío que llena ba 
la plaza de la Estación.

Eran dos jóvenes de Paiporta que habían contraído matrimonio anteayer jueves por la ma ña na, 
horas antes de recibir la orden de incorpo rarse.

Y ayer lloraban los dos en un rincón de la estación…

El marido se llama Domingo Serna, de Paiporta…75.

Al día siguiente, 
El Pueblo volvió a ofrecer escenas igualmente dramáticas recogidas por su reporter, así como los nombres de 
muchos de los reservistas que partieron el 10 por la tarde76. El día 
12, refiriéndose a la salida de «unos 200 reservistas pertenecientes 
á Valencia y su región» desde la estación la tarde anterior, el redactor informaba de que «era general la exclamación de […]¡Els 
richs no anirán, no! ¿Per qué no habíen de ser tots iguals?»77. 
Protestas que debieron de repetirse muy probablemente la tarde 
siguiente, aunque no las mencionase el reporter78. Por fin, el día 
23 de julio, el mismo periódico mencionaba los nombres de al-
gunos de los últimos reservistas —cupos de 1903 y 1905— que 
habían partido la tarde anterior hacia Barcelona79.

Prófugos
Con el estallido de la guerra se incrementó considerablemente 
el número de mozos que prefirieron huir, para evitar su ingreso en 
el Ejército. Un ejemplo lo tenemos en Alicante, donde la Comisión 
Mixta de Reclutamiento, en su sesión del 15 de julio —la primera 
desde que comenzó la guerra—, dictaminó el reemplazo de 
aquel año, «resultando que han sido sorteados en los distintos 
pueblos de la provincia 5.248 mozos…», entre los cuales había 
71 prófugos, número que contrastaba con los habidos los años 
anteriores: dos80.
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 El Pueblo. Valencia, 10-7-09, p. 1. La negrita es mía. Ver el resto de nombres 
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76 Anexo 2.

77 Anexo 3.

78 Anexo 4.

79 Anexo 5.

Quince días después de aquella sesión de reclutamiento, el 
Heraldo de Alicantese hizo eco del «llamamiento á filas» que se 
hacía a varios soldados que no se habían presentado aún en sus 
cuarteles y cuyos domicilios se ignoraban: Rafael Navarro Montó, 
del regimiento de infantería de Tetuán; y Manuel Navarro Sabuco, 
Emeterio Ríos Plá, Tomás Albert Carbonell, Cayetano Martínez 
Penalva, Vicente García Martínez, Manuel Andreu García, Tomás 
Rico García y Rafael Romá García, del regimiento de infantería 
de la Princesa81.Y este mismo periódico, al día siguiente, bajo el 
título «La guerra y la emigración», informaba a sus lectores del 
real decreto hecho público en la Gaceta de Madrid, mediante el 
cual «queda en suspenso la facultad de emigrar de todos aquellos 
que se encuentren en situación de reserva activa y la de los mozos 
que en Marzo de este año hayan sido declarados soldados para el 
reemplazo próximo»82.

Pero, a pesar de este decreto, no pocos soldados y reclutas 
siguieron emigrando, aunque clandestinamente, al extranjero. El 
23 de agosto, el Gobierno ordenó redoblar la vigilancia en los 
puntos fronterizos con Francia ante la cantidad de prófugos que 
pasaban casi a diario al país vecino83.

La aristocracia y la guerra
Como veremos más adelante, los ánimos agitados de quienes 
se oponían a la guerra se encresparon aún más tras las dos primeras 
derrotas que sufrió el ejército español en las cercanías de Melilla. 
Las familias de los soldados destinados en África se desesperaban 
ante las noticias de muertos y heridos que empezaban a conocerse, 
mientras que los hijos de las familias más acomodadas seguían 
viviendo al margen de tales peligros, y el clima político y social 
se fue exasperando hasta alcanzar una conflictividad extrema.
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81 Heraldo de Alicante. Alicante, 30-7-09, p. 3.

82 Ibíd., 31-7-09, p. 1.

83 El Radical. Valencia, 23-8-09, p. 1.

Los infantes Felipe y Rainiero en Melilla (España en Marruecos)
En un intento por aplacar los ánimos, la aristocracia española 
quiso dar ejemplo de patriotismo, anunciando la marcha a Me-
lilla de numerosos marqueses, condes y duques. Una lista con 
los nombres de los primeros aristócratas que preparaban su marcha voluntaria al teatro de operaciones apareció en los periódicos 
conservadores valencianos84. A esta primera noticia siguió durante las semanas siguientes un goteo casi diario de anuncios de nobles y personajes más o menos famosos que decidían ir a Melilla 
impulsados por su amor a la patria85. Entre ellos, el marqués de 
Valero de Palma, exdiputado a Cortes por Dénia86.
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7-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 29-7-09, p. 1.

85 Heraldo de Castellón. Castellón, 31-7-09, p. 1. Diario de Alicante. Alicante, 

18-8-09, p. 3. El Mercantil Valenciano. Valencia, 28-8-09, p. 3.

86 Heraldo de Alicante. Alicante, 30-9-09, p. 2.

El primer aristócrata que arribó a Melilla fue el duque de 
Medina de Rioseco, el 2 de agosto, quien se había alistado como 
soldado voluntario en el batallón de Chiclana87. Diez días más 
tarde salía de Madrid con idéntico destino el príncipe Genaro 
de Borbón, acompañado de su amigo el duque de Montpensier, 
ambos destinados al crucero Numancia como alféreces de navío 
honorarios. Aunque el riesgo de sufrir algún percance grave en 
un barco era remoto, ya que los rifeños apenas contaban con unos 
pocos cárabos, ambos jóvenes iban decididos a vivir emocionantes 
aventuras y mostrarlas luego en la Corte. Con el subtítulo «Idea 
práctica»,  La Provincia informaba a sus lectores de que «el 
duque de Montpensier lleva á Melilla una modernísima máquina 
fotográfica. Se propone con ella obtener, mientras las atenciones 
de la guerra se lo permitan, interesantes vistas, que remitirá á 
los cinematógrafos de Madrid para que puedan ser exhibidas 
y recaudar fondos destinados al socorro de las familias de los 
reservistas y heridos en Melilla»88.

El 13 de agosto llegaron a Melilla, con un escuadrón del
regimiento de la Princesa, los príncipes Rainiero y Felipe de
Borbón89. Mucho más tarde, el 5 de octubre, lo hacía el infante
Carlos, general de la brigada de húsares de la Princesa90. Y, entre
medias, arribó al puerto melillense el coronel Agulló, ayudante
del Rey, acompañado del duque de Medina de Rioseco «que luce
su uniforme flamante de segundo teniente de la reserva gratuita y 
un salakof inglés de seis pesetas sin aduanas», según descripción 
hecha por el alicantino J. Rodríguez Larrosa, quien hizo la
travesía de Málaga a Melilla en el mismo barco, el Almirante
Lobo, en compañía del escritor Eugenio Noel. «A Eugenio Noel
y a mí nos han dado un camarote para pasar la noche; gracias
á esta distinción de la amistad del alférez de navío Sr. Rizo 
hemos descansado de la fatiga enorme de estos días pasados del
cuartel…»91.

También la consorte del duque de Rioseco se desplazó a 
Melilla para ofrecer sus servicios como enfermera en el hospital. 
Esta duquesa regaló un automóvil para el transporte de soldados 
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88 La Provincia. Castellón, 12-8-09, p. 1.

89 MORALES, G. Op. cit., p. 346.Diario de Alicante. Alicante, 14-8-09, p. 3.

90 Ibíd., p. 349.

91 Diario de Alicante. Alicante, 18-9-09, p. 1.

heridos, acto generoso que imitaron muchos otros personajes de 
la aristocracia española92. También su ejemplo como enfermera de 
campaña fue seguido por otras nobles y famosas damas, como la 
marquesa del Mérito y la célebre cupletista malagueña Candelaria 
Medina.

Otro aristócrata voluntario fue el alicantino 
José de Rojas 
y Puig93. A diferencia de lo que ocurrió con la mayor parte de 
los aristócratas que fueron a Melilla en aquellas fechas, hay 
constancia de que el joven Rojas sí que participó activamente en 
algún hecho de armas, como la defensa de un convoy94, siendo 
propuesto su ascenso a cabo por «su admirable sangre fría y sus 
buenas condiciones de tirador»95. Peor suerte tuvo el valenciano 
conde de Creixell, que fue herido en el pie izquierdo durante el 
durísimo combate del 30 de septiembre96.
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94 Ibíd., 8-10-09, p. 2.

95 Ibíd., 13-10-09, p. 2.

96 El Mercantil Valenciano. Valencia, 2-10-09, p. 3.

DESCRIPCIÓN DEL TEATRO DE OPERACIONES
Volvamos ahora a Melilla para conocer el lugar al que se 
dirigían —o donde ya estaban— los militares valencianos aquel 
verano de 1909. Pero hagámoslo tal como lo conocieron nuestros 
abuelos o bisabuelos a través de sus periódicos. Resulta fascinante 
descubrir los vastos conocimientos que pudieron adquirir los 
lectores de los diarios sobre la geografía, la sociología y la cultura 
melillense y rifeña, apuntadas en las páginas impresas con detalles, 
en ocasiones, admirables.

Comencemos con un amplio e interesante artículo que el 
12 de julio —solo tres días después del inicio de la guerra— 
publicó en su primera página La Provincia sobre «la topografía 
del  terreno  donde  se  ha  verificado  el  encuentro  de  nuestras 
tropas con los rifeños», con los subtítulos «El campo de batalla» 
y «La guarnición». En este artículo se hace una pormenorizada 
descripción del campo rifeño al sur de Melilla, siguiendo las vías 
del tren, y se enumeran y desglosan las fuerzas con que contaba la 
plaza en aquella fecha. La situación actual del original no es buena 
y su lectura resulta, a veces, complicada, casi imposible, pero aun 
así es muy recomendable leerlo íntegramente. Una transcripción 
del mismo se encuentra en el anexo n.º 6. Aquí nos limitaremos 
a indicar que la guarnición constaba de 6.451 hombres y ocho 
piezas de artillería.

La guarnición
La misma información respecto a la guarnición melillense 
publicaba ese mismo día 12 de julio El Mercantil Valenciano, 
en su página primera. A diferencia del periódico castellonense, 
la primera parte de su artículo estaba dedicada a «La tribu de 
Quebdana», nombre de la provincia rifeña que limita al sur con 
Melilla.

La mayor parte de la guarnición la componían soldados 
de reemplazo procedentes de la costa mediterránea, y así lo 
recordaba la prensa alicantina cuando el número de bajas llegó a 
ser bastante alto: «…el Regimiento de África, que es uno de los 
primeros que vienen luchando contra la morisma, y uno de los que 
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más han luchado, se compone, en su mayoría con el contingente 
de soldados que envían las zonas de la provincia de Alicante, 
singularmente, las zonas de Alicante y Orihuela. A esta provincia 
pertenecen también la mayoría de los artilleros que guarnecían la 
plaza al iniciarse la guerra»97.

La Harca
Sabemos que el general Marina calculaba en 5.000 los hombres armados que podían formar la harca rebelde al principio de 
las hostilidades, si bien preveía que tal número podía triplicarse 
e incluso cuadruplicarse en cuestión de días. Pues bien, el 12 de 
agosto se calculaba en 12.800 el número de combatientes rifeños98. Un número que continuó creciendo hasta los primeros días 
de octubre.

Los valencianos estaban muy al tanto de lo que era una harca, 
su composición, su forma de luchar, sus líderes, etcétera. Con este 
mismo título —harka o jarka—, fueron numerosos los artículos 
que aparecieron en la prensa valenciana por aquellos días99. 
Otros explicaban «Cómo luchan los rifeños»100 y cómo era «La 
caballería mora»101. Este último, del mismo autor, fue publicado 
por tres periódicos distintos, dos de ellos el mismo día.

Mapas, planos y croquis
En pocas semanas los valencianos recibieron tal cantidad 
de información sobre el Rif que, a buen seguro, muchos de 
ellos llegaron a conocer tal lugar mejor que la mayoría de los 
melillenses. Con este sencillo título, «El Riff»102, fueron muchos 
los artículos que aparecieron en los diarios valencianos en aquellos 
meses vacacionales de julio y agosto. Algunos ampliaban un poco 
más el encabezamiento: «La leyenda del Rif»103, «El Riff por 
dentro»104, «Cosas del Riff»105; otros artículos informaban más 
concretamente de los habitantes de aquel lugar: «El rifeño»106, 
«Los Riffeños»107, «Cómo son los rifeños»108, «La hospitalidad 
entre los rifeños»109; y otros, en fin, de sus tribus: «Las Kábilas»110, 
«Lo que es la kábila»111.
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101 El Mercantil Valenciano. Valencia, 25-8-09, p. 1. El ClamorEl Clamor

8-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 26-8-09, p. 1.

102 El Mercantil Valenciano. Valencia, 18-7-09, p. 1. Heraldo de Alicante. Alicante, 24-7-09, p. 1 (el mismo que el anterior). El Correo. Castellón, 12-8-09, 
p. 1 (el mismo que los anteriores). El Pueblo. Valencia, 31-7-09, p. 1 (sobre 
las vías de comunicación, firmado por Federico Pita, capitán de infantería). 

El 2 de agosto, 
El Pueblo publicaba en portada una información 
muy detallada sobre Melilla y sus alrededores titulado: «La plaza 
y el campo de Melilla», debajo del cual anticipaba al lector un 
índice de lo que le ofrecía en el extenso texto: «Datos históricos 
y geográficos.- Mar Chica.- Cabo de Agua y el ferrocarril.- El 
comercio y el contrabando.- La península de Tres Forcas».

Reportajes como este solían ir acompañados de ilustraciones 
—siempre en portada—que ayudaban al lector a conocer mejor 
los  lugares  mencionados  en  el  texto,  como  dibujos,  planos, 
mapas, etcétera. El 13 de julio, El Radical ya mostraba un plano 
de «Melilla y el campo exterior». El 19 de ese mismo mes, La 
Correspondencia de Alicante analizaba la situación de Melilla 
en un artículo ilustrado con un mapa que abarcaba desde el 
cabo de Tres Forcas hasta las islas Chafarinas, mientras que el 
diario valenciano Las Provincias, más ambicioso y beligerante, 
publicaba un «Mapa de Melilla y de los puntos que han de ser 
ocupados por nuestras tropas». Dos días después, el 21, era El 
Mercantil Valenciano el que ofrecía, igualmente en portada, 
un mapa sobre «El campo de acción de las tropas españolas en 
Melilla», con el monte Atalayón ocupando el centro del mismo. 
Este periódico mostraba el 23 una representación, «a vista de 
pájaro», del «Campo y litoral de Melilla», y un croquis el 25 
del «Campo de Melilla». También este día, El Pueblo ofrecía un 
croquis distinto pero con idéntico título.


Heraldo de Alicante
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El Pueblo, 25-07-1909 

El Pueblo, 12-08-1909
Ya en el mes de agosto, el día 12, 
El Mercantil Valenciano 
y El Pueblo publicaban en portada el mismo mapa de «El norte 
de Marruecos», en el que se hallaban señaladas las posesiones 
españoles, desde Ceuta hasta las islas Chafarinas, pasando por 
los peñones de Vélez y de Alhucemas, y Melilla. Al día siguiente 
ambos periódicos volvían a ofrecer a sus lectores sendos mapas 
sobre «Nuestras operaciones en el Riff», El Pueblo —desde la 
Mar Chica y la Alcazaba de Zeluán hasta las islas Chafarinas—; 
sobre «Las próximas operaciones», El Mercantil Valenciano, con 
una vista más amplia desde la cabila de Bocoia hasta la de Quebdana, con indicaciones detalladas de cada posición estratégica. Y
es que, por esas fechas, las previsiones que tenían todos los corresponsales coincidían en que las operaciones militares se irían 
extendiendo próximamente por todo el Rif oriental. De ahí que 
al siguiente día, 14 de agosto, El Pueblo insistiera mostrando un 
gran «mapa completo de los puntos en que se desarrolla la campaña y de aquéllos que han de ser teatro de los sucesos que producirá el próximo avance de nuestras tropas…», en tanto que El 
Mercantil Valenciano prefería enseñar el croquis de un territorio 
más reducido: «Los campamentos de Melilla».


El Mercantil Valenciano, 22-08-1909
Como se ve, la mayoría de estos mapas y planos eran publicados 
por dos periódicos valencianos, El Mercantil Valenciano y  El 
Pueblo, aunque no era un servicio exclusivo. También el martes 
17 de agosto, El Radical ofreció a sus lectores un «Plano de la 
Kelaia», y Las Provincias un «Croquis del campo de operaciones». 
Este último rotativo publicó también un plano de «El teatro de las 
operaciones: Mar Chica, La Restinga, Zoco El Arba»112 y, un mes 
más tarde, otro «Plano de los territorios que constituyen el teatro 
de las operaciones actuales en África…»113.

Pero, ciertamente, era 
El Mercantil Valenciano el diario que, 
con diferencia, más ilustraciones de este tipo publicaba. Así, el 
20 de agosto, volvía a mostrar una representación esquemática 
del norte africano —esta vez también con el sur peninsular—; 
dos  días  más  tarde  un  mapa  concienzudo  bajo  el  título  «De 
Melilla á Zeluán»; y ya en pleno avance de las tropas españolas, 
un plano de «Las nuevas operaciones», que abarcaba desde la 
Mar Chica hasta la Argelia francesa114, un «Croquis de la región 
de Quebdana»115, un plano de grandes proporciones de «Las 
operaciones del avance», en la región de Guelaya116.
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114 El Mercantil Valenciano. Valencia, 4-9-09, p. 1.

115 Ibíd., 21-9-09, p. 1.

116 Ibíd., 22-9-09, p. 1.

PRIMEROS COMBATES
Durante los primeros días del conflicto se temió que este se
extendiera hasta Ceuta. El 11 de julio, doscientos obreros marroquíes
que trabajaban en la explanación de las carreteras que unían esta
plaza  española  con  Tánger  y  Tetuán  abandonaron  el  tajo  y  les
dijeron a sus capataces que no podían seguir porque sus compañeros
de las cabilas les habían amenazado de muerte si no dejaban de
ayudar a los españoles inmediatamente117. Por fortuna no fue así y 
los enfrentamientos armados se concentraron en los alrededores de
Melilla, con alguna que otra escaramuza en los peñones de Alhucemas
y Vélez de la Gomera118.

Alas cuatro de la tarde del 11 de julio las posiciones de los rifeños
rebeldes fueron cañoneadas por la artillería española119. El Pueblo daba
la noticia ese mismo día en su tercera página con grandes titulares, 
a cinco de las seis columnas: «Gravísimos sucesos en Marruecos. 
Batalla en las inmediaciones de Melilla.- Cincuenta muertos y ciento 
treinta heridos…». Y a la mañana siguiente obreros españoles y 
rifeños reanudaron conjuntamente los trabajos ferroviarios, mientras
las tropas ocupaban el Atalayón120 sin resistencia121.

Pero ese mismo día, 12 de julio, las posiciones españolas de Sidi
Ahmed y de Sidi Musa fueron violentamente atacadas. Un furioso 
ataque que duró varios días y sin apenas descanso122.

Las baterías Schneider

Un diario castellonenseavisaba el 15 de julio de que «dícese que
uno de estos días saldrá con destino á Melilla una batería Schneider
117
RIERA, A. Op. cit., p. 35. Aunque Riera dice que este hecho se produjo el 

12 de julio, la noticia, sin embargo, ya había sido publicada por El Mercantil 
Valenciano el día 11, página 3, gracias a una conferencia recibida a las tres de 
la madrugada.

118 Estas plazas menores españolas fueron hostilizadas entre los días 9 y 14 de 
julio, pero a partir de entonces los enfrentamientos armados con los rifeños 
rebeldes fueron más esporádicos, siendo mínimas las bajas sufridas por las 
guarniciones españolas.

119 El Mercantil Valenciano. Valencia, 11-7-09, p. 3.

120 Para situación y descripción del Atalayón, ver Anexo n.º 6.

121 MORALES, G. Op. cit., p. 342. MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 19.

122 Cfr. MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 280.
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del último modelo…»123. Información verídica, puesto que ya el 
7 de agosto estaban en la plaza africana:
…El capitán de la batería de los nuevos cañones 
sistema Schneider enséñale manejo de las piezas á 
los soldados.

De dicho sistema se han recibido cuatro cañones.
Los artilleros pueden disparar sentados, protegidos por un escudo de acero que resiste las balas 
Mauser desde una distancia de 50 metros.

Pueden disparar 20 proyectiles por minuto.
Dispararán granadas rompedoras cargadas con 
trilita, uno de los más grandes explosivos que se 
conocen.

Los cañones no tienen retroceso más que al 
primer disparo, pues ya la fuerza de retroceso de los 
restantes la amortigua el soporte, que es una especie 
de émbolo sin emplazamiento.

Esta tarde se harán los primeros disparos contra 
cualquier campamento moro próximo para ensayar 
el tiro y acostumbrar á los sirvientes de las plazas á 
permanecer inmóviles al lado del cañón.

Prométese un excelente resultado, pues dichas 
piezas tienen un alcance de más de 5.000 metros124.


Una batería Schneider (Historia de Melilla)

123 El Clamor. Castellón, 15-7-09, p. 3.

124 El Mercantil Valenciano. Valencia, 7-8-09, p. 3.
De origen francés pero fabricados ya en España, los Schneider 
75/28 modelo 1906 eran de los primeros cañones de tiro rápido y 
hasta entonces no habían entrado en campaña.

Se estrenaron el 11 de agosto con éxito, sirviendo de blanco 
«dos fortines morunos situados en las faldas del Gurugú»125. Poco 
podían imaginarse entonces los melillenses que una de aquellas 
piezas haría sentir el pánico en toda la plaza una docena de años 
más tarde, precisamente desde lo alto de aquella montaña, por lo 
que fue conocida popularmente como «El cañón del Gurugú».

Durante las siguientes semanas fueron llegando más cañones 
de sistema Schneider a Melilla, que fueron colocados en el fuerte 
de Camellos, en el campamento del Hipódromo y, más tarde, ya 
en octubre, en Zeluán126.

Como vemos, los valencianos no tardaron en familiarizarse con este tipo de novedosos cañones, ya que las noticias
sobre ellos menudearon a lo largo de la campaña127 y hasta
aparecieron en los periódicos algunas fotos y varios dibujos
representándolos, como el que incluyó en portada Las Provincias
el 9 de septiembre, con el siguiente apunte: «Una de las baterías
Schneider cañoneando los aduares de El Lehdara, desde las
llanuras de El Arbá».

Destrucción de aduares
Y es que una de las principales funciones de los temibles 
cañones Schneider, como la de la artillería en general, fue la 
de bombardear los poblados donde se escondían los rifeños 
rebeldes:

Quemando aduares

Nuestra artillería ha quemado muchos aduares 
de las estribaciones del Gurugú. Se ven muchas 
hogueras128.
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126 «Han sido desembarcadas dos nuevas baterías Schneider que han sido enviadas enseguida á Seluán». Ibíd., 13-10-09, p. 3.

127 El Mercantil Valenciano les dedicó un artículo el 19 de agosto, tomado de 
El Telegrama del Rif.

128 La Voz de Alicante. Alicante, 28-7-09, p. 3.

En ocasiones, los cañones que destruían los poblados rebeldes 
se hallaban a bordo de los barcos de guerra españoles:
Teléfono y Telégrafo

Servicio de la tarde (Madrid, 13)

Noticioso el general Marina por los moros de 

Beni Sicar que los de Beni Said excitábanles á 
hostilizar la plaza, amenazando en caso contrario en 
atacarles, envió al cañonero María de Molina para 
que bombardeara los aduares de los excitadores, 
situados en la costa más allá del Cabo Tres Forcas.

El 
María de Molina hizo doscientos disparos.
Los moros contestaron con fuego de fusilería.
Resultó herido un marinero.

El barco disparó primero á 800 metros y más 

tarde á 1.000, porque le alcanzaban los disparos que 
hacía la morisma.
Quedó destruido por las granadas el poblado de 
la kábila junto al río Ker y una mezquita.

El casco del buque ostenta numerosas huellas de 
proyectiles129.

Incendio de aduares

Melilla 23.- El cañonero «Princesa de Asturias» 
bombardeó hoy nuevamente las llanuras de Nador, 
incendiando muchos aduares130.

La quema de aduares, pues, era una de las formas preferidas 
de castigar al enemigo y no solo por la artillería. Varios caserones 
próximos al Zoco el-Arba fueron destruidos el 26 de agosto por 
la infantería y caballería españolas porque pertenecían a rifeños 
rebeldes131, y en los primeros días de septiembre incendiaron tres 
aduares de Cheranit por el mismo motivo132.

Claro que también los rebeldes rifeños usaban este sistema 
para castigar a sus paisanos afectos a la causa española. Con el 
título «Venganza africana», el Diario de Alicante informaba en 
su tercera página del 30 de septiembre de las represalias que los 
habitantes de Frajana habían sufrido por ser aliados de los espa-
ñoles: «Todos los aduares han sido incendiados y destruidos».


129
 El Mercantil Valenciano. Valencia, 14-7-09, p. 3.

130 Ibíd., 24-8-09, p. 3.

131 El Clamor. Castellón, 26-8-09, p. 3.

132 El Radical. Valencia, 7-9-09, p. 1.

Combate del 18 y 19 de julio
El duro ataque que los rifeños habían iniciado el 12 de julio 
contra las posiciones de Sidi Ahmed y de Sidi Musa arreció aún 
más el domingo 18. La ofensiva duró desde las tres de la tarde
hasta las cuatro de la madrugada del día siguiente133 y aumentó el
número de posiciones españolas amenazadas, pues a las ya citadas
se añadieron las de Sidi Alí, la Segunda Caseta y el Atalayón, siendo este monte el principal objetivo de conquista de los cabileños.

El general Marina envió al anochecer desde Melilla a la brigada de Cataluña como refuerzo a las posiciones atacadas, especialmente a la de Sidi Musa, ya que el enemigo amenazaba con cortar 
su comunicación con la plaza, pero las fuerzas de Sidi Alí, aunque 
habían aguantado varias acometidas, recibieron la orden de retirarse. A pesar del bombardeo constante de la artillería española, 
de las alambradas y de las trincheras construidas por los soldados 
españoles, los rifeños no cejaban en su empeño de avanzar contra 
los reductos. En su bravo empuje, algunos asaltantes lograron al-
canzar las bocas de los cañones, hasta el punto de que a menos de 
seis metros de distancia de ellos fueron hallados al día siguiente 
los cadáveres destrozados de siete cabileños134.

Al hacerse de noche, el fuego se hizo todavía más vivo. 
Amparados por la oscuridad, un grupo de atacantes consiguió 
acercarse al reducto de Sidi Ahmed sobre las nueve de la noche, 
penetró en él y se apoderó de uno de los cañones, pero este fue
recuperado enseguida por los soldados españoles, haciendo huir
a los asaltantes después de mantener con ellos un durísimo enfrentamiento cuerpo a cuerpo135.

Se desconoce el número de bajas sufridas por los rifeños. Entre 
los españoles, según el informe oficial, hubo 18 muertos y 31 
133
 En su Efemérides (Op. cit., p. 343), Gabriel de Morales dice que el ataque 
comenzó a las dos de la tarde del día 18, pero el resto de las crónicas, incluida 
la oficial, retrasa dicho comienzo a las tres.

134 Cfr. RIERA, A. Op. cit., pp. 37-40. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit,, pp. 113-114.
135 Ibíd.


heridos, pertenecientes en su mayoría a los regimientos de África 
y de Melilla, y a la Artillería de la plaza136. Pero se sospechaba que 
habían sido más. Bajo el subtítulo «Terrible combate», el Diario 
de Alicante informaba en su tercera página el día 19: «La noche ha 
sido terrible […] Los soldados muertos y heridos son numerosos 
pero se cree que son más de lo que dicen los telegramas oficiales 
[…] En Madrid ha causado enorme sensación la noticia». Y al día 
siguiente el corresponsal de El Clamor hablaba de rumores que 
apuntaban a una grave derrota:

…Circula por Madrid un rumor que, aunque no 
se ha confirmado, ha producido gran impresión en 
la opinión pública.

Se dice que las tropas españolas sufrieron un 
verdadero descalabro, teniendo que lamentar grandes pérdidas.

He  procurado  informarme  en  los  centros  oficiales, manifestándome que nada sabían sobe el 
particular.

Esto ha dado lugar á innumerables comentarios.
Apesar de las negativas oficiales, el rumor de la 
derrota va en aumento, llegando algunos hasta dar 
detalles de cómo ocurrió, detalles que me abstengo 
de comunicar por carecer de confirmación, aunque 
sea extraoficial.

En Madrid no se habla más que del combate…
En aquel combate halló la muerte el sargento Silvestre Martínez.

Silvestre Martínez Cañizares había nacido 22 años atrás en 
Torrebaja (Valencia). Era sargento del regimiento de infantería 
África n.º 68. Fue enterrado en el osario Panteón Margallo de 
Melilla. Su nombre apareció el 22 de septiembre de 1909 en la 
relación de muertos que facilitó el diario ABC y también, en el 
mismo periódico, el 6 de abril de 1910, en la lista de Reparto de 
Socorros. Su familia recibió 1.000 pesetas por dicho concepto137.


136
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 114.

137 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. RIERA, A. Op. cit., p. 41.

Entre los heridos también estaban los soldados valencianos:
Francisco Pacheco Cuenca, soldado de la Artillería de la 
Comandancia de Melilla. Natural de Cox (Alicante), fue herido 
en la cara por una bala rémington en Sidi Ahmed138.

Emilio López Orts, de Benidorm (Alicante). Herido en el 
costado izquierdo de un balazo. Perteneciente al regimiento de 
cazadores de Barcelona139.

Juan Maza Escrig, del regimiento de cazadores de Mérida 
o del Disciplinario de Melilla, según fuentes. Natural de 
Villahermosa (Castellón), herido en el muslo izquierdo140.

Lorenzo Roselló Ferragut, soldado del regimiento de África. 
Natural de Teresa (Valencia). Herido de un balazo que le atravesó 
la región glútea141.

Un muerto misterioso
En su número del 22 julio, página primera, de El Pueblo, 
puede leerse lo siguiente:
Otro soldado valenciano muerto en Melilla
Un soldado de Valencia muerto.- ¿Dónde vive?.Buscando á la familia.- Antecedentes.- Detalles conmovedores.- Comentarios de las vecinas.- Impresión.

Como suponíamos, son muchos los soldados
valencianos muertos y heridos en la trágica batalla del
domingo último [18 julio].

Poco á poco van conociéndose más y más nombres
de soldados, la naturaleza de éstos, su estado y otros
detalles á cual más interesante y más doloroso.


138
 Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1. El Pueblo. Valencia, 14 y 16-8-09, 
p. 2. El Mercantil Valenciano. Valencia, 15-8-09, p. 1. Heraldo de Alicante. 
Alicante, 17-8-09, p. 1.

139 El Pueblo. Valencia, 2-9-09, p. 2. Diario de Alicante. Alicante, 3 y 7-9-09, 
p. 2. El periódico alicantino difiere del valenciano indicando que pertenecía al 
regimiento de caballería de Treviño y que fue herido en el pecho; si bien el día 
7 se contradice al informar de que había sido herido el 16 de julio. Parece más 
fiable la información facilitada por El Pueblo.

140 El Mercantil Valenciano. Valencia, 16-8-09, p. 1 (informa que pertenecía 
a los cazadores de Mérida). El Pueblo. Valencia, 16-8-09, p. 1 (informa que 
pertenecía al Disciplinario de Melilla).

141 Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1. El Mercantil Valenciano. Valencia, 
12-8-09, p. 1 (tan solo menciona el nombre).

Como ya decíamos ayer, los soldados valencianos
muertos, deben ser muchos, puesto que casi todos ellos
formaban parte del regimiento de Barcelona, que es el
que ha tomado parte más activa en la última batalla.

Anoche supimos que el soldado Vicente Latorre, que cayó herido y murió pocas horas después, 
era natural de Valencia y aquí tenía establecido su 
domicilio.

Inmediatamente nos pusimos en movimiento 
para averiguar el domicilio del desgraciado Latorre, 
consiguiendo saber, tras muchas indagaciones, que 
vivió en la calle de Pelayo, número 35, bajo.

Inmediatamente nos trasladamos á esta calle, y 
he aquí las noticias que pudimos adquirir: 

Ayer leyeron las vecinas de dicha calle que uno 
de los soldados muertos en Melilla se llamaba Vicente Latorre, nombre que coincidía con uno de los 
reservistas que marcharon últimamente y que vivía 
en la calle de Pelayo.

Procuraron ocultar la noticia á las personas de la
familia, con objeto de no alarmarlas, pero por la tarde
se presentó el padre político del desgraciado soldado, 
el cual, conocedor de la tristísima nueva, quería evitar
que llegase á conocimiento de su hija hasta tanto se
comprobase la certeza de aquélla.

Como primera determinación, llevóse á la que
ya es viuda á Benimámet, en donde reside.

La viuda, pues, nada sabe hasta ahora, si bien 
la fatal noticia no tardará muchas horas en llegar á
conocimiento de la infeliz mujer.

El soldado muerto, como anteriormente decimos, 
se llama Vicente Latorre, es natural de Valencia y 
vivía en la calle del Pelayo, número 3.

Se había casado hace seis meses con una agraciada
joven de 24 años, llamada Emilia Jiménez.

Hace un mes ó sea pocos días antes de partir él, 
tuvo un aborto.

La desgraciada joven, es de oficio sombrerera;
trabajaba en este oficio hasta antes de casarse, pero 
cuando  contrajo  matrimonio,  su  esposo  se  opuso 
terminantemente á que continuase trabajando.

Tras  muchos  esfuerzos  y  no  pocos  sacrificios
pecuniarios lograron establecer un pequeño taller
de hojalatería que principiaba á acreditase cuando él
fue llamado á filas. Con lo que producía el pequeño 
taller vivían perfectamente, sin abundancia, pero sin 
estrecheces.

Las vecinas nos decían anoche: «Se volíen com
dos anchelets.»

Y contándonos,  la  mujer  que  con  ellos  vivía
en  calidad  de  realquilada,  infinidad  de  tiernos  y 
conmovedores detalles, nos decía:

—Tot el vehinat els volía molt perqu’ eren molt
bons, molt bons.

Y con  prolijidad  de  detalles  nos  referían  las
vecinas actos conmovedores de la despedida […]
El aviso de estar pronto para incorporarse á filas
que representaba para ellos la notificación de una
tragedia presentida y convertida en espantosa
realidad; la visita de él, acompañado por ella, á
Capitanía general en donde confirmaron la sospecha
de una brusca separación; el momento de la partida, 
la hora terrible del adiós desesperado…

—Cuant s’abrasaren en la estasió —nos decían 
las comadres del barrio—  ella ploraba y el li dia:
No plores dóna, que yo tornaré enseguida; aixó no 
es res.

—Chustetament  —contestaba ella—; hara que
escomensabem á fer parroquia y que no mos faltaba 
res para ser felisos.

… —Fa pocs díes resibi ella una carta d’ell, 
escrita desde Barcelona.

—¿Y qué le decía?

—Que  ya  no  podía  estar  junto  á  ella,  tenía
ganas de marchar á Melilla, en donde encontraría
á su cuñado (un hermano de su esposa) y que no 
padeciese ni se preocupase por nada…

Por los detalles que cuenta el redactor de 
El Pueblo es indudable que hubo un soldado valenciano llamado Vicente Latorre
que, se deduce, cayó herido en el combate del día 18 y que, al
parecer, falleció pocas horas después, acaso al cabo de uno o dos
días. Sin embargo, no figura mencionado en ningún otro sitio un 
Vicente Latorre herido aquel día.

Sí que aparecen, como veremos, otros dos Vicente Latorre, 
pero ninguno de ellos puede relacionarse con el de la noticia de
arriba. Hubo un valenciano Vicente Latorre Esteve que murió en 
combate, pero fue el 23 de julio, según figura en el libro de ente-
rramientos del cementerio melillense y en el ABC del día 25 de
octubre de 1909. Además, su batallón, el de cazadores de Alfonso 
xiino llegó a Melilla hasta el 19 de julio. También hubo, como 
igualmente veremos más adelante, un Vicente Latorre Pérez, pero 
según varias fuentes era natural de la provincia de Castellón, fue
herido el 20 de julio y a mediados de agosto todavía figuraba en 
las relaciones de heridos.

En cualquier caso no hemos querido privar al lector de la noticia reseñada, por cuanto, en honor al periódico y al periodista, 
damos por cierto que hubo un Vicente Latorre valenciano que
luchó y murió en Melilla, antes del 22 de julio.

TRANSPORTES  Y COMUNICACIONES
En 1909 el mundo estaba en trance de experimentar un gran 
cambio en las comunicaciones y en los transportes. Tanto la radio 
como la aviación, por ejemplo, estaban a punto de abandonar el 
campo de la experimentación para entrar de lleno en el del desarrollo comercial, mientras que la televisión no era más que un 
reciente invento en fase de ensayo142.

Comunicaciones
El servicio telefónico funcionaba en España solo en las ciudades
más importantes y entre muy pocos usuarios. Las llamadas interprovinciales se realizaban a través de conferencias que casi siempre
tardaban en establecerse. Como hemos visto, los periódicos empezaban a emplear este servicio telefónico para conocer, a través de
sus corresponsales, las noticias más urgentes, pero seguían siendo 
los telegramas los vehículos de comunicación que más utilizaban.

Telégrafos
Entre Melilla y la Península no existía todavía conexión telefónica, por lo que era el correo postal y el telégrafo los servicios 
de comunicación que se usaban.

Era, por tanto, el telegráfico el servicio de comunicación más 
importante —por su rapidez— para el Gobierno y la Comandancia 
Militar de Melilla. De ahí que se priorizara su conservación y 
mejora.  El  19  de  julio  de  1909  llegaron  a  la  plaza  africana 
más telegrafistas143 y el día 31 de ese mismo mes se dispuso la 
separación de las oficinas de Correos y Telégrafos144.

El telégrafo servía no solo para comunicarse desde Melilla con 
la Península —y viceversa—, sino también desde aquella con las 
142
 En la portada del diario castellonense La Provincia, del martes 16 de noviembre de 1909, apareció una noticia titulada «La televisión» en la que se 
informaba de que «el profesor Robmer, de Berlín […] acaba de construir un 
aparato de ensayo para demostrar que ha encontrado la solución del problema 
de la visión á distancia…».

143 El Pueblo. Valencia, 19-7-09, p. 3.

144 MORALES, G. Op. cit., p. 345.

75

demás plazas menores que España tenía en la costa africana, como 
los peñones de Alhucemas y de Vélez de la Gomera. Asimismo era 
primordial para las tropas españolas establecer nuevas estaciones 
radio-telegráficas en los lugares de importancia estratégica que 
se hallaban a varios kilómetros de Melilla, como la Restinga, 
donde fue instalada una de dichas estaciones de campaña el 9 de 
septiembre145.

Heliógrafos, reflectores y palomas
Allá donde todavía no funcionaba la telegrafía era el heliógrafo la herramienta de comunicación más efectiva para las tropas 
españolas. Era un instrumento que servía para enviar señales por 
medio de la reflexión de los rayos del sol en un espejo movible.

Una vez conquistado un punto avanzado, al mismo tiempo 
que se establecía el servicio de seguridad cavando trincheras y 
construyendo alambradas, era la instalación del heliógrafo una 
de las tareas primordiales que tenían los soldados españoles. Tal 
como sucedió, por ejemplo, el 26 de agosto en el Zoco el-Arba, 
para comunicarse con la Restinga146.


Heliógrafo (España en Marruecos)

145 Ibíd., p. 347.

146 El Clamor. Castellón, 26-8-09, p. 3.
Pese a todo, los militares españoles no renunciaron a otros 
sistemas más tradicionales para comunicarse entre sí, como el de 
las palomas mensajeras. Aquel mismo día en que se instalaba el 
heliógrafo en el Zoco el-Arba, se esperaba en Melilla la llegada «de 
Castellón de la Plana una remesa de cien palomas mensajeras que 
han de prestar muy buenos servicios en las futuras operaciones, 
facilitando la comunicación entre el ejército y la plaza»147.

Si bien no formaban parte del sistema de comunicación, los 
reflectores fueron igualmente unos instrumentos muy importantes 
para las tropas españolas. Estos potentes focos de luz servían para 
disuadir a los rifeños de emprender ataques nocturnos148, habiendo 
fuertes y campamentos, como el de Camellos y el Hipódromo, 
donde funcionaban sin interrupción por las noches149.

Almenaras
Mucho más tradicionales eran los rifeños en su modo de 
comunicarse.

Ya el 14 de julio, el Diario de Alicante informaba de que «las 
llanuras de Arquenan y Zeluán se ven llenas de fogatas durante la 
noche». Y en los meses siguientes este mismo periódico escribía 
sobre hogueras en los montes de Alhucemas150, Lehdara, Settut y 
Nador151.

Pero era sobre todo en las cumbres del Gurugú donde más 
hogueras se veían durante aquel verano de 1909: «Hogueras en el 
Gurugú», subtitulaba El Mercantil Valenciano una noticia el 9 de 
agosto; «durante toda la pasada noche el Gurugú ha estado lleno 
de hogueras»152 y «durante toda la última noche ha aparecido el 
Gurugú cuajado de hogueras»153 son algunas de las informaciones 
que daba El Diario de Alicante unos días más tarde.

Y aunque había quienes dudaban acerca del porqué de aquellas 
hogueras:


147
 La Provincia. Castellón, 26-8-09, p. 1.

148 Cfr. El Mercantil Valenciano. Valencia, 22-8-09, p. 3.

149 Ibíd., 24-8-09, p. 1.

150 Diario de Alicante. Alicante, 13-8-09, p. 1.

151 Ibíd., 22-9-09, p. 3.

152 Ibíd., 14-8-09, p. 3.

153 Ibíd., 18-8-09, p. 3.

Fogatas en el Gurugú

López Ballesteros telegrafía á «El Imparcial» 
que en la cresta del Gurugú han aparecido simultáneamente 20 grandes hogueras, opinando algunos 
que estos son augurios de paz, mientras que otros, 
los más, creen que son señales bélicas de los kabileños154;

la mayoría de los corresponsales en seguida facilitaron interpretaciones acertadas de lo que aquellas fogatas significaban, que los
periódicos valencianos, como el Diario de Alicante, trasladaban 
a sus lectores155.

Y es que, efectivamente, aquellos fuegos formaban parte
del muy antiguo sistema árabe de las almenaras: fogatas que se
hacían por las noches en las cumbres de los montes para advertir
de peligros, convocar alguna reunión urgente o pedir auxilio. En 
el caso de las hogueras del Gurugú, la mayor parte de ellas servían 
para pedir refuerzos a las cabilas más lejanas y para prevenir
a los muyâhidîn, a los combatientes rifeños, de que estuvieran 
preparados para el combate156.

Transportes
Como ya sabemos, el 12 de julio, solo tres días después del
inicio de las hostilidades, se reanudaron los trabajos ferroviarios
por cuadrillas compuestas de obreros españoles y rifeños. Los
españoles tenían limitadas las plazas y ganaban 3 pesetas diarias, 
mientras que los rifeños —casi todos de las cabilas de Frajana y 
Beni Sicar— ganaban dos pesetas y cincuenta céntimos157.

La construcción de la vía férrea fue avanzando en territorio 
rifeño conforme las tropas españolas iban conquistándolo. Así, el
primer día de septiembre comenzaba a funcionar la locomotora
Melilla —la primera de la compañía minera española—158, dos
días más tarde llegaba el primer tren hasta cerca de la bocana de
la Mar Chica159, y el 29 del mismo mes la locomotora Melilla 
llegaba a la Primera Caseta160.


154
 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3.

155 Diario de Alicante. Alicante, 10-8-09, p. 3.

156 Cfr. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 113 y MADARIAGA, M.R. Op. cit., 
p. 281.

157 RIERA, A. Op. cit., p. 321.

158 MORALES, G. Op. cit., p. 346.

Aunque era aquel un tren minero, durante la guerra también se
utilizó para el transporte de tropas y víveres. Para ello se llevaron 
a Melilla vagones blindados —o se blindaron allí mismo— con 
capacidad cada uno para cincuenta soldados161.

Convoyes
Estos vagones, blindados o no, hicieron las funciones de
convoyes. Trasladaban a los soldados desde los campamentos a
los puntos más avanzados, adonde también llevaban vituallas.

Pero el principal sistema de transporte que había en Melilla y 
alrededores seguía siendo el proporcionado por caballos, mulos, 
asnos, así como los carruajes tirados por acémilas. Por consi-
guiente, la mayoría de los convoyes militares también estaban 
compuestos por carromatos.

El abastecimiento de las tropas españolas en las posiciones
más avanzadas era realmente difícil. Llegar a algunas de ellas, 
como las de Sidi Ahmed el-Hach, Sidi Musa y la Segunda Caseta, sin sufrir alguna baja era poco menos que milagroso, pues se
hallaban dominadas por alturas donde se escondían francotiradores enemigos. En esta última posición —Segunda Caseta— se 
instaló un depósito desde el cual las municiones y los víveres
eran transportados en mulos hasta las demás posiciones. Por eso 
fue uno de los principales objetivos de las acometidas rifeñas.

Los convoyes, tanto ferroviarios como los tradicionales, iban 
protegidos por una columna de escolta, pero esto no evitaba los
ataques de los rifeños rebeldes, casi diarios, y que produjeron 
numerosas bajas entre las filas españolas.

Camellos
El ejército español quiso exportar de Marruecos camellos
para que sustituyeran a los mulos en los convoyes militares, pero 
el sultán Mulay Hafid prohibió su venta.


159 Ibíd., p. 347.
160 Ibíd., p. 349.
No obstante, el 30 de agosto llegaron a Melilla por barco y 
procedentes de Argelia cien camellos162. Y el 4 de septiembre ya se 
hizo el primer convoy de camellos entre Melilla y la Restinga163.

Pero el servicio que dieron estos camellos argelinos fue muy 
deficiente164.

Automóviles y bicicletas
El 28 de septiembre de 1909 se organizaron Secciones de 
Ciclistas  en  casi  todas  las  divisiones  y  brigadas  del  ejército 
español en Melilla165, pero obviamente estas no sirvieron para las 
tareas de abastecimiento.

Mucho mejor servicio prestaron en los convoyes los automóviles.
El 6 de agosto llegó a Melilla el primer camión para el 
servicio del Ejército166, regalado por el Rey. Y el 18 de septiembre 
llegaron otros dos camiones, también regalados por el monarca al 
Ejército167.

Por supuesto, este gesto de generosidad real fue imitado en 
seguida por la nobleza:

Automóviles para la guerra

Imitando la conducta de la duquesa de Medina 
de Rioseco, muchos personajes de la aristocracia 
han ofrecido automóviles para que se utilicen en el 
transporte de soldados heridos en la campaña168.

También el general Marina recibió, como regalo de un malagueño apellidado Duarte, un automóvil169. Y el 5 de noviembre, 
el Diario de Alicante informaba de que:

...el 25 del corriente mes fue embarcado y salió 
con destino á Melilla en el vapor Rafael Calvo, el 
magnífico ómnibus de 30 caballos, capaz para 18 
asientos, que «La Hispano Suiza» envía al ejército de 
operaciones en Africa, para el mejor y más cómodo 
transporte de enfermos y heridos. Va con el ómnibus, 
para su manejo, el personal correspondiente, cuyos 
sueldos también costea la referida Sociedad…


162
 MORALES, G. Op. cit., p. 346.

163 Ibíd., p. 347.

164 La Provincia. Castellón, 15-10-09, p. 3.

165 MORALES, G. OP. cit., p. 348.

166 Ibíd., p. 345.

167 Ibíd., p. 348.

168 La Provincia. Castellón, 17-8-09, p. 3.

El 29 de septiembre se hizo un convoy con tres automóviles
de Melilla a Zeluán170.

Globos
A falta de otros medios aéreos para observar el campo enemigo, el ejército español echó mano de dos globos cautivos —suje-
tos a tierra con un cable—, que fueron llevados a Melilla por una
sección del Parque de Aerostación, con sede en Guadalajara171.


Ascensión de un globo cautivo (España en Marruecos)
170
 MORALES, G. Op. cit., p. 349.

171 ABC. Madrid, 28-7-09, p. 6. Heraldo de Castellón. Castellón, 28-7-09, p. 3. 
La Provincia. Castellón, 28-7-09, p. 1.



Los dos globos eran llamados 
Urano y Reina Victoria. Este
último se elevó a los cielos africanos por primera vez el 2 de
agosto172. Y dos días más tarde fue el Urano  el que ascendió 
desde el campamento del Hipódromo hasta los 500 metros de
altura. Desde allí, el capitán Herrera comunicó telegráficamente
a las baterías las posiciones rifeñas, que fueran inmediatamente
bombardeadas173. También el capitán Gordejuela hizo el mismo 
servicio de información a la artillería desde el Reina Victoria en 
distintas ocasiones.

Pero el servicio principal que prestaban los globos cautivos 
era el de observatorios aéreos. Desde una altura considerable, 
alejados del fuego enemigo, los oficiales aeronautas descubrían 
con ayuda de sus prismáticos las posiciones rifeñas, calculaban 
sus fuerzas, evaluaban los daños sufridos por el bombardeo de la 
artillería, trazaban croquis174.

Todas estas actividades de los globos militares podían ser 
seguidas por los valencianos a través de sus periódicos, que 
ofrecían casi a diario noticias sobre ellos. Diario de Alicante 
informaba detalladamente el 7 de agosto sobre el uso de los globos 
cautivos en la guerra. La Provincia y  El Mercantil Valenciano 
coincidían al publicar el 10 de agosto un mismo telegrama de 
la agencia Mencheta: «El globo María Victoria realizó ayer tres 
ascensiones…». Este último explicaba a sus lectores pocos días 
después: «Los globos Urano y Reina Victoria se elevaron por la 
mañana aprovechando la calma del viento. Recorrieron el extenso 
trayecto comprendido entre la plaza de toros y la bocana de Mar 
Chica, que es donde se esperaba que la noche anterior tuviera 
efecto el anunciado fuego de la harka á la kabila de Frajana»175. Y, 
ya en las postrimerías de la guerra, Las Provincias publicaba en 
portada una foto con el siguiente pie: «La compañía aerostática 
antes de elevar el globo Urano»176.


172
 MORALES, G. Op. cit., p. 345.

173 La Voz de Alicante. Alicante, 4-8-09, p. 3. El Mercantil Valenciano. Valencia, 4-8-09, p. 3. RIERA, A. Op. cit., p. 242.

174 Cfr. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 145. Diario de AlicanteDiario de Alicante

8-09, p. 3.

175 El Mercantil Valenciano. Valencia, 15-8-09, p. 3.

176 Las Provincias. Valencia, 24-11-09, p. 1.


CONTINÚAN  LOS  COMBATES

El combate de los días 20 y 21 de julio
Todos los días seguía habiendo duros combates. El 20 de julio 
fueron atacadas las posiciones avanzadas españolas de Sidi Ahmet —donde se hallaba el general Marina desde el día 9—, Sidi 
Alí, el Atalayón, Sidi Musa y la Segunda Caseta, desde las dos de 
la tarde hasta la madrugada, siendo las dos últimas donde se sintió 
con más fuerza el ímpetu de la harca177.

La harca estaba reforzada con numerosos cabileños que residían a más de sesenta kilómetros de Melilla, calculándose en unos 
14.000 los combatientes que la componían178.

El  objetivo  principal  de  la  harca  era  la  posición  de  Sidi
Musa, pues con ella hubiese caído la Segunda Caseta, donde
estaban instalados los depósitos de abastecimiento179. Ambas
posiciones, como decíamos, sufrieron los asaltos más feroces
de los rifeños, que obligaron a retirarse tras las alambradas a los
destacamentos avanzados por tres veces, a pesar de que dos de
ellas se cargó a cuchillo contra los asaltantes. En estas cargas
quedaron en poder de los cabileños varios heridos españoles y 
cajas de municiones180.

Fue el combate más duro e intenso de los llevados a cabo 
hasta entonces. Los soldados españoles, bajo el fogonazo de sus 
propios disparos, eran blancos fáciles para los rifeños emboscados 
e invisibles. Aunque el ataque fue rechazado, el ánimo de las 
tropas españolas se resintió hasta tal punto que hubo quien por un 
momento pensó en la huida181.

El  número  de  bajas  entre  los  españoles  se  calcula  en  una 
horquilla que abarca entre los 32 y los 36 muertos, y entre 48 y 69 
heridos, según fuentes no oficiales182.

177
 MORALES, G. Op. cit., pp. 343-344.

178 RIERA, A. Op. cit., p. 44.

179 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 280.

180 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 115.

181 CAPITÁN X. Verdades amargas. La campaña de 1909 en el Rif. Madrid, 

1910, p. 45.

182 RIERA, A. Op. cit., p. 44. MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 280.
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Una vez cesó el combate, el general Marina salió de Sidi 
Ahmet, visitó Sidi Musa y regresó a Melilla183.

Pánico en Melilla
La prensa valenciana por supuesto cubrió la noticia de aquel
duro combate con gran interés. «jornada sanGrienta en MeLiLLa.Tres ataques en doce horas» titulaba el vespertino El Mercantil Valenciano el mismo día 20. Por su parte, el corresponsal en Madrid 
de El Clamor informaba al día siguiente:

…Ignórase  el  número  de  bajas  de  una  y  otra
parte de resultas del ataque de ayer, pero se sospecha
que hayan sido muchas por la extensión el fuego y 
número de riffeños combatientes.

Sólo se dice en los despachos de donde tomamos
estas noticias que el fuego fue horroroso; lo mismo 
el nuestro que el del enemigo, pues desde la plaza se
percibía claramente.

Todo el empeño de los moros era el de cortar ayer
la comunicación y en este afan, dicen los despachos, 
que se acercaban tanto á nuestras defensas que
muchas veces se les atacaba á quema-ropa.

En Melilla.

Consignan los despachos que en Melilla fue ayer
un día de verdadero pánico…
Y ya el 23 de julio, mientras en Melilla se producía un com
-
bate aún más terrible, La Provincia informaba en portada sobre el 
que se llevó a cabo los días 20 y 21: «… Oficialmente se sabe que 
el número de muertos en el último combate de nuestras tropas es 
de 33 muertos y 60 heridos. Solo en Sidi-Musa hubo 20 muertos, 
de los cuales alguno hubo de enterrar allí mismo, pues comenzaron á descomponerse á poco de perecer. Entre los muertos en el 
último combate, figura el moro intérprete del regimiento de Áfri-
ca, hombre fidelísimo á España. Murió con el pecho atravesado 
por ocho balazos».


183 MORALES, G. Op. cit., p. 344.
El cabo noveldense 
Antonio Corbí Abad, del regimiento 
de infantería Melilla n.º 59, participó en este combate y tuvo 
la suerte de salir ileso184. Una suerte de la que carecieron otros
valencianos.

Valencianos muertos
En el combate de los días 20 y 21 de julio perdieron su vida 
los siguientes soldados valencianos:

Miguel Palanques Capdevila, soldado del batallón de 
cazadores Mérida n.º 13. Nació el 27 de enero de 1883, a la una de 
la tarde, en Cabanes (Castellón), hijo de Miguel Palanques y de 
María Capdevila. Había embarcado con su batallón en el Ciudad 
de Cádizen el puerto barcelonés el 15 de julio y arribó a Melillael 
17. Murió el día 20 a los 26 años de edad. Fue enterrado —como 
todos los que murieron en combate— en el Panteón Margallo del 
cementerio melillense185. Su nombre apareció en una relación de 
fallecidos en el ABC el 22 de septiembre.

José Peña Redón, soldado del batallón de cazadores Mérida 
n.º 13. Nació en Villahermoso del Río (Castellón) veinticuatro 
años atrás. Había embarcado con su batallón en el Ciudad de 
Cádizen el puerto barcelonés el 15 de julio y arribó a Melilla el 
17. Murió el día 20. Fue enterrado en el Panteón Margallo del 
cementerio melillense186. Su nombre apareció en un relación de 
fallecidos en el ABC el 22 de septiembre.

José Ramón Salort Bolo, soldado de la Comandancia de 
Ingenieros de Melilla. Nació en Real de Gandía (Valencia) y tenía 
21 años. Murió el día 20. Fue enterrado en el Panteón Margallo 
de Melilla187. El Pueblo le menciona como muerto el 17 de agosto 
y su nombre aparece en la relación de fallecidos que publicó ABC 
el 22 de septiembre.

Gabriel Sanz Domingo, sargento del regimiento de infantería 
África n.º 68. Nació en Gátova (Castellón) y tenía 23 años de 
edad. Murió el día 20. Fue enterrado en el Panteón Margallo 
de Melilla188. Su nombre aparece en la relación de fallecidos 
publicada por ABC el 22 de septiembre.

Miguel Torrent Gil, cabo del batallón de cazadores Mérida
n.º 13. Nació en Castellón y tenía 26 años. Había embarcado con 
su batallón en el Ciudad de Cádiz en el puerto barcelonés el 15 
de julio y arribó a Melilla el 17. Murió el día 20 y fue enterrado 
en el Panteón Margallo de Melilla189. Su nombre aparece en la
relación de fallecidos publicada por ABC  el 22 de septiembre. 
A pesar de ello, como en la relación del diario madrileño no fi-
guraba la procedencia de los fallecidos, no fue hasta el día 15 
de septiembre que se conoció su muerte en Castellón, según La 
Provincia:


184
 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

185 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Acta 
de nacimiento (Archivo Juzgado de Paz, Cabanes). Diario de Alicante. Alicante, 14-7-09, p. 3.

186 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Diario de Alicante. Alicante, 14-7-09, p. 3.

187 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

Ayer se recibió en ésta la noticia de que el 
reservista de esta capital Miguel Torrent Gil, falleció 
en  Melilla  el  20  de  julio  á  consecuencia  de  las 
heridas que recibió en el combate sostenido contra 
los riffeños el referido día.

Esta mañana, nuestro distinguido amigo el 
gobernador civil Sr. Regueral, presidente de la Junta 
de Socorros y el secretario de la misma Sr. Castelló 
y Tárrega, han visitado á los padres y hermanos del 
infortunado Torrent, haciéndoles entrega de 100 
pesetas para que le manden decir una misa por el 
alma del valiente que murió en el campo de batalla 
por defender á la patria y adquieran las necesarias 
prendas para el luto.

El Sr. Regueral ha dado instrucciones á la
desconsolada familia del reservista para que soliciten 
de S. M. la reina doña Victoria el socorro á que tienen 
derecho con arreglo á los estatutos por los cuales se
rige la concesión de los auxilios que facilita la Junta
de Damas que preside nuestra soberana.


188
 Ibíd.

189 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Diario de Alicante. Alicante, 14-7-09, p. 3. En el CD de Migallón y Sar figura con 
los apellidos Torrens Esbrí, por ser apuntados erróneamente en el registro del 
cementerio de Melilla.

La familia del desgraciado Torrent ha mostrado 
su agradecimiento hacia la Junta de Socorros de la 
capital.

El pobre Torrent estaba próximo á casarse 
cuando fue llamado á las filas y su prometida esposa 
se encuentra también inconsolable según decía esta 
mañana á sus visitantes la madre del Torrent190.

Ya en octubre, la Junta de Damas que asistía a las víctimas de 
la guerra —presidida por la reina— envió al gobernador militar 
de Castellón 250 pesetas para que se las entregara a Francisco 
Torrent Matías, padre de Miguel191.

Adrián Cercós Expósito
, soldado de la Administración 
Militar. Nació en Valencia y tenía 22 años cuando murió en la 
madrugada del día 21. Fue enterrado en el Panteón Margallo de 
Melilla192. Noticiaron su muerte El Mercantil Valenciano (1 de 
agosto) y El Pueblo (17 de agosto).

Valencianos heridos
José Asensio Bosch
, soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Natural de La Algueña (Alicante). Herido el día 20 
en la pierna derecha193.

Vicente Castell Muñoz, 
soldado del batallón de cazadores 
de Mérida n.º 13. Natural de Castellón. Herido el día 20 por bala 
explosiva en la pierna izquierda, la cual tuvieron que amputársela 
el día 22 en el hospital de Melilla194. Llegó en tren a Castellón el 
23 de septiembre por la tarde195.

El sargento valenciano del batallón de cazadores de Mérida 
Francisco Javier Bentosela Izquierdo, que saliera ileso del 
accidentado desembarco del día 17 en el puerto melillense, fue 
herido el día 20, tal como le contó a un reportero de El Mercantil 
Valenciano a su regreso a Valencia, el 26 de agosto:
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 La Provincia. Castellón, 16-9-09, p. 2.

191 Ibíd., 14-10-09, p. 2.

192 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

193  Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1; dice que es natural de Elguera 
(Valencia).  Heraldo de Alicante. Alicante, 17-8-09, p. 1; copia la noticia de 
Las Provincias, con error incluido. El Pueblo. Valencia, 17-8-09, p. 1; se acerca más geográficamente al hacerle natural de Algoreña [sic] (Alicante), pero 
cambia el segundo apellido por Abad.

194 La Provincia. Castellón, 17-8-09, p. 2. El Clamor. Castellón, 21-8-09, p. 2. 
Heraldo de Alicante. Alicante, 26-8-09, p. 1.

195 La Provincia. Castellón, 24-9-09, p. 2.

…Llegó á Melilla el 17 de julio á bordo del 
trasatlántico «Ciudad de Cádiz», y fue acampado el 
batallón en el zoco, donde estuvo tres días.

De allí le trasladaron á la segunda caseta, donde 
se fraccionó el batallón, marchando la compañía del 
sargento Bentosela al fuerte en construcción de Sidi 
Musa, para reforzar el destacamento que allí había, 
puesto que, según confidencias recibidas, aquella 
noche había de ser hostilizado por los moros.

En efecto: al anochecer rompióse el fuego por 
parte del enemigo saliendo las tropas del fuerte para 
proteger los alambrados, que todavía no se habían 
terminado de construir.

El fuego continuó hasta las diez de la noche
del día 20, hora en que el comandante del fuerte
mandó retirar las guerrillas, siendo una de ellas la
mandada por el sargento Bentosela, en número de 16 
hombres, que llegó á aproximarse hasta las hogueras
del enemigo, que ardían ya á 10 metros del fortín, 
apagando á puntapiés y culatazos muchas de ellas.

Al dar la orden de retirada el sargento Bentosela 
no pudo enterarse de ella, y continuó atacando.

La noche era oscura, y al querer ganar la retirada 
saltando el alambrado, recibió un balazo de los 
moros en la región escapular.

La negrura de la noche impedía desde lo alto del 
fortín distinguir quiénes pudiesen ser los asaltantes, 
y para no ser fogueados, el sargento Bentosela 
ordenó á los soldados que gritasen ¡viva España! y 
el nombre del batallón.

El sargento Bentosela fue trasladado al hospital 
de Melilla en gravísimo estado, y desde este hospital 
pasó á los de Málaga y Granada…196.


196 El Mercantil Valenciano. Valencia, 27-8-09, p. 1.
Juan Galarza Chesta
, soldado «de la primera compañía del 
batallón de Mérida. Es natural y vecino de Alcalá de Chivert, de 
la provincia de Castellón. Fue herido en la noche del 20 de julio 
en fuego sostenido contra el enemigo en la segunda caseta. La 
herida la tiene situada en la pierna izquierda. Hace catorce días 
le escribió á su padre, llamado Juan Galarza, que reside en el 
mismo pueblo, del que no ha recibido contestación»197. Procedente del hospital militar de Cartagena, Galarza arribó a Valencia 
a primeros de septiembre: «se dirige á su pueblo con dos meses 
de licencia para atender al restablecimiento de su salud, pero ha 
pensado ingresar en el hospital de La Cruz Roja para su mejor 
restablecimiento...»198.

Salvador Martín
, soldado del batallón de cazadores de Mérida, herido el día 20 en un costado y una pierna. Natural de Onda 
(Castellón). Procedente del hospital de Málaga, llegó a Castellón 
a finales de septiembre, dirigiéndose en seguida «á su casa para 
su completa curación»199.

Vicente Simón Sanmartín
, soldado del batallón de cazadores 
de Mérida. Herido en Sidi Musa el día 20 de un balazo en la pierna derecha. Llegó a Valencia el 1 de septiembre a bordo del vapor 
correo Cataluña y fue ingresado en el hospital militar200.

Vicente Latorre Pérez
, soldado del batallón de cazadores de 
Mérida. Natural de Bejís (Castellón). Herido el día 20 en un dedo 
de la mano derecha en la Segunda Caseta. El 11 de agosto se 
hallaba ingresado en el hospital militar de Málaga201.

Francisco Martín Sánchez
, soldado del batallón de cazadores Alba de Tormes n.º 8. Natural de Alacuás o de Alcácer —según fuentes—, de la provincia de Valencia. Herido el día 20 de 
un balazo en la cabeza. El 12 de agosto se hallaba en el hospital 
militar de Málaga202, pero cinco días más tarde ya había sido trasladado a otro de Córdoba203.


197
 Ibíd., 29-8-09, p. 3.

198 Ibíd., 3-9-09, p. 1.

199 El Clamor. Castellón, 25-9-09, p. 2.

200 El Pueblo. Valencia, 2-9-09, p. 2.

201 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3. El Mercantil Valenciano. Valencia, 

12-8-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1.

202 El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1; dice que es natural de Alacuás. 
Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1; le hace natural de Algar [sic] (Valencia).

203 El Pueblo. Valencia, 17-8-09, p. 1; dice que es natural de Alcácer (Valencia).

Amadeo Martín Palacios
, soldado del batallón de Mérida. 
Natural de Onda (Castellón). Herido el día 20 de un balazo en la 
espalda y una perdigonada en la pierna izquierda. El 11 de agosto 
estaba ingresado en el hospital militar de Málaga204.

Vicente Corberá Ortiz
, soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Natural de Catadau (Valencia). Herido el día 20 de 
julio en el muslo izquierdo, se hallaba ingresado en el hospital 
militar de Málaga el 12 de agosto205.

Vicente Ruiz Hernández
, soldado del batallón de cazadores 
Alba de Tormes n.º 8. Natural de Moncófar (Castellón). Herido 
el día 20 de julio de un balazo en el hombro derecho, estaba en el 
hospital militar de Málaga el 11 de agosto206.

Daniel Batalla Juan
, sargento del batallón de Mérida. 
Natural de Valencia. El día 27 de julio ya se hallaba ingresado 
en el hospital militar de Málaga. Los lectores de La Provincia 
pudieron leer el 28 de julio:

…En un periódico de Málaga que publica algunos episodios del combate del día 20, leemos que el
sargento Batalla se encontraba en Sidi-Muza con las
fuerzas de Mérida.

En lo más recio del combate vio sobre el parapeto 
de una trinchera extrema al teniente de su batallón 
D. Francisco Roca Llovet.

El teniente Roca cayó herido en ambas piernas y 
ante la imposibilidad de moverse, aún alentaba con 
sus vivas á España y á la tropa.

Comprendiendo el sargento Daniel que era
preciso jugarse el todo por el todo, salió de la trinchera
pretendiendo acercarse á su teniente. Una lluvia de
proyectiles le impedía avanzar, pero aprovechando un 
momento en que las ametralladoras barrían la masa
enemiga, llegó hasta el teniente Roca, y cogiéndole
en brazos le retiró de aquel lugar de horrores.


204
 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3; le llama Amado Martín y le hace 
herido en el brazo izquierdo. El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1. 
Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1.

205 El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 
13-8-09, p. 1.

206 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3; dice que estaba herido en el hombro 
izquierdo. El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1; le llama Vicente 
Ruiz Moncofor. Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1.

A los pocos momentos sentíase herido de una
bala enemiga el valiente sargento.
Jaime Latur Dalmau
, soldado de artillería de montaña del 
primer regimiento de Barcelona. Natural de Teulada (Alicante).
Herido en Sidi Musa el día 21 en el pie izquierdo207.

Un héroe villarrealense
Francisco Aguilella Blasco
 era un soldado del batallón de cazadores de Mérida serio, acaso rudo, discreto, que llegó a ser recibido y homenajeado como héroe en su ciudad natal, Villarreal, 
probablemente en contra de su voluntad. Parco en palabras, fue 
víctima de la ansiedad hiperbólica de algunos periodistas, que le 
acuciaron en el hospital donde estaba recuperándose de sus heridas. Y consciente de que no poco de lo que narraba aparecía luego 
exagerado en los diarios, se volvió aún más introvertido, más callado, más remiso a hacer declaraciones. Tal actitud se refleja muy 
bien en la serie de noticias que sobre él fueron publicadas por los 
rotativos valencianos.

Aunque  su  aventura  empezó  el  20  de  julio,  las  primeras 
noticias que la prensa dio sobre Aguilella tienen fecha del 10 de 
agosto. Y no le llamaban Aguilella, sino Aguilolls. Veamos lo que 
decía El Mercantil Valenciano:

Soldados valencianos heridos. Málaga […] 
Francisco Aguilolls, de Villarreal (Castellón).

Estaba en la segunda caseta.

Fue atacado por cinco moros.

Consiguió herir á dos, y cuando estuvo á punto 
de ser capturado, pues se hallaba herido, consiguió 
escapar,  arrojándose al mar,  sin  amedrentarle los 
disparos de los moros.

Consiguió llegar á nado al Hipódromo.


207 Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p.1. Heraldo de AlicanteHeraldo de Alicante
8-09, p. 1. 

Y ahora lo que contaba, el mismo día, La Provincia:

Un villarrealense
Málaga.- Ha llegado un buque conduciendo enfermos y heridos de nuestro campo de operaciones.

Entre ellos figura Francisco Aguilolls, soldado 
del regimiento de Mérida y natural de Villarreal.

Este es uno de los defensores de la segunda caseta.

Cuenta que en uno de los combates en las faldas del Gurugú, se encontró solo ante cinco riffeños
que se abalanzaron sobre él para matarle, llegando 
á herirle. Él pudo defenderse matando á dos, pero 
los restantes lo acosaron en tal forma, que no pudo 
defenderse.

Corrió hacia la plaza arrojándose al mar perse-
guido por los moros que no cesaban de tirotearle.

A nado logró alcanzar la plaza del Hipódromo en 
donde fue recogido extenuado por completo.

Ambas noticias dicen prácticamente lo mismo, incluido el
error en el apellido. Error solventado cuatro días después, cuando 
de nuevo La Provincia publica un artículo mucho más extenso 
sobre el soldado villarrealense:

Un héroe de Villarreal

Málaga.- Encuéntrase en este hospital como 
ya dijimos otro día el soldado Francisco Aguilella, 
natural de Villarreal.

Sabíase que este soldado habíase portado valerosamente luchando con los moros, pero ignorábanse
detalles porque dicho soldado ha permanecido siempre muy callado desde su llegada.

Los periodistas han insistido en interrogarle y 
han logrado por fin que el soldado Aguilella hablara 
para dar algunos detalles de lo que le ocurrió en el 
combate que resultó herido.

Según ha manifestado, el día 20 salió del 
campamento del Hipódromo custodiando un convoy 
con las fuerzas de su batallón.

Los moros hostilizaron el convoy, trabándose
combate entre españoles y riffeños. Aguilella sintióse herido, pero continuó en su puesto combatiendo al enemigo que cada vez parecía estar á menos distancia. A su lado cayó gravemente herido 
un compañero y prestóle solícitos cuidados porque
la herida que sufría aquel infeliz hacíale sufrir en 
gran manera. Prestando este caritativo servicio vio 
que se encontraba algo distanciado de la fuerza
y que cinco moros le atacaban con el fin de que
abandonara al infeliz soldado. Aguilella puso rodilla en tierra dispuesto á vender cara su vida en 
defensa del moribundo. Los moros dirigíanle continuados disparos viéndose en apurado trance porque las balas pasaban silbando por cerca de él, mas
no abandonó aquel lugar hasta que fallecido su 
compañero sintióse en escasas fuerzas para resistir
á sus enemigos, porque de las heridas que sufría
manaba abundante sangre que teñía por completo 
su vestido.

Desnudóse entonces y liándose el uniforme 
ensangrentado á la cabeza, arrojóse al mar, buscando 
á nado la salvación.

Recordaba el valiente soldado que dentro del 
agua  sufría  horrorosa  fiebre  que  dificultaba  sus 
movimientos.

Durante toda la noche vagó por la orilla del mar 
y á la mañana siguiente, presentóse extenuado en el 
campamento del Hipódromo.

Como se ve, pese a tratarse de un hombre nada verboso, sobrio, los periodistas consiguieron por fin sonsacarle el relato de lo 
que le sucedió después de insistir en sus requerimientos.

Uno de aquellos reporteros, Luis Salado, no se dio por 
satisfecho y pocos días después persistió en su deseo de escarbar 
aún más en aquella noticia. Así, el 17 de agosto, volvía a publicar 
La Provincia:

El soldado Aguilella

Un recio mocetón, de anchote rostro cetrino, 
encuadrado en un marco de barbas crespas, de 
minúsculos ojos inexpresivos y de manos rellenas 
y nervudas, medio dormía, en su cama del Hospital, 
cuando nos decidimos á interrogarle.

…El recio mocetón, ya despierto, se incorporó 
trabajosamente,  recostándose en  la  almohada.  A
nuestras preguntas primeras no responde. Nos mira 
con fijeza, se sonríe y calla.

De nuevo le interrogamos, y con la colaboración 
de otro soldado que dice que se llama Francisco 
Aguilella Blasco, que pertenece al batallón de cazadores de Mérida y que nació en Villarreal, provincia 
de Castellón, y que fue herido el día 20 de julio.

A nuestras preguntas demandando detalles, el 
rudo mozo contesta: 

—Hice lo que todos en la guerra: defenderme 
y luchar.

—¿Pero cómo? —le decimos ya intrigados.

—Pues ya se ha dicho; defendiéndome como 
todos.

Y no hay quien saque de su mudez á esta 
esfinge,  capaz de  desesperar  á  cualquier  Edipo, 
principalmente si es periodista.

El soldado que nos acompaña sírvenos, sin 
embargo, de providencia, y por el diálogo que 
sostiene con Aguilella averiguamos que éste es un 
mozo más pródigo en bravura que en palabras.

Salió  del  campamento  el  día  20  de  julio 
custodiando un convoy. Los moros comenzaron á 
hostilizar […], haciendo un nutrido fuego. Bajo la 
lluvia de balas, el convoy seguía su marcha hacia 
el punto de destino. Los moros, desesperados por 
la serena tranquilidad del convoy, arreciaron en el 
fuego, y […] se trabó bien pronto cuerpo á cuerpo, 
fiera y encarnizadamente. Los escasos defensores 
del convoy lucharon como bravos con la masa 
enorme de moros.

Francisco Aguilella Blasco, en un instante en 
que cesó el ruido de la fusilería, se vio solo, con el 
traje roto, con el pecho y la cabeza ensangrentados. 
Un dedo de la mano derecha sangraba también. 
Muy cerca de él, un soldado amigo, compañero del 
batallón de Mérida, terminaba su vida en agonía 
desesperada. Aguilella, gravemente herido, corrió 
en auxilio de su compañero moribundo, se arrojó 
al mar, envolviendo la cabeza con su pantalón 
ensangrentado y desgarrado y desprendiéndose de 
todo su capital: de doce pesetas.

En las aguas, nadando torpemente, abrasado 
por la calentura, debilitándose por la hemorragia, 
sin poder mover el brazo izquierdo, pasó una 
noche entera, teniendo delante, en la orilla del 
Mediterráneo, á los moros sanguinarios, que á cada 
instante le tiroteaban.

Ycaminando merced al empuje del mar, elegido 
por Aguilella como sepulcro de su bravura épica, 
al amanecer del siguiente día, claro y alegre, fue 
recogido, casi sin vida, frente al Hipódromo.

Aquí tenemos a un intrépido corresponsal que despierta al
soldado herido en su cama del hospital para que de nuevo le
cuente su pequeña odisea. Pero este no le responde. Ha de ser
otro soldado el que le facilite al periodista el nombre completo, 
la unidad en la que sirve, el lugar de nacimiento y cuándo fue
herido  Aguilella.  Por  fin,  ante  la  porfía  de  Salado,  contesta
lacónicamente que se limitó a hacer lo que todo el mundo en 
esas circunstancias: defenderse. Aun así, la pluma épica del
inspirado redactor, siguiendo según dice la conversación de los
dos compañeros, relata una vez más la terrible lucha en la que
se vio envuelto el soldado villarrealense. En esta ocasión nada
cuenta del enfrentamiento de un Aguilella solo y herido con cinco 
enemigos, de los cuales mata a dos, antes de huir arrojándose al
mar, donde permaneció toda la noche.

Ya a finales de octubre, el mismo diario castellonense infor-
maba brevemente del regreso del valiente soldado a Villarreal:
Dicen de Villarreal:

«Ha llegado á ésta el valiente soldado villarrealense Vicente Aguilalls, que perseguido por los moros se arrojó al mar y se salvó nadando. Ha llegado, 
ligeramente herido; pues antes de echarse al mar en 
donde permaneció tres horas nadando, tuvo que sostener tremenda lucha él solo contra varios moros. El 
Ayuntamiento acordó premiar el heroísmo de este 
joven, regalándole cierta cantidad»208.

Además de errar de nuevo en la identificación del soldado 
—incluso en el nombre de pila—, se especifica que fueron tres 
horas, y no toda la noche, el tiempo que debió permanecer en el 
mar, antes de ser rescatado.


208 La Provincia. Castellón, 28-10-09, p. 2.
LOS CONFIDENTES
Históricamente, siempre hubo rifeños que, durante las campañas militares, informaban a las autoridades españolas de Melilla de lo que sucedía en el campo enemigo. Eran los llamados 
«moros amigos», casi siempre residentes en las cabilas vecinas, 
buenos conocedores de la lengua y de las costumbres españolas, 
que durante los momentos más difíciles, en los asedios, por 
ejemplo, se refugiaban dentro de la plaza. Su fiabilidad dependía 
de la información que pasaban, si se comprobaban verídicas o 
no, y la confianza que le tenían los comandantes españoles era 
directamente proporcional al odio que por ellos sentían sus 
paisanos rebeldes.

Pero no eran pocos los confidentes que realmente ejercían 
de espías dobles, que aprovechando la confianza que tenían para 
moverse por Melilla, pasaban también información valiosa a los 
cabileños levantiscos.

En su obra 
España en el Rif, Víctor Ruiz Albéniz, médico 
que fue de la sociedad minera española, escribió al respecto, y 
ya situándonos concretamente en la Melilla de 1909: «Un asunto 
sólo vino a ser tema de todas las conversaciones desde la última 
decena de Agosto al 20 de Septiembre; criticábase sin rebozo el 
exceso de confianza y tolerancia que se tenía por parte del mando 
con los indígenas llamados “moros confidentes”»209.

Sin embargo, estas críticas comenzaron mucho antes, tal como 
recogieron los periódicos valencianos:
Moros que engañan

Pasajeros  procedentes  de  Melilla  llegados  á
Málaga, dicen que las kábilas amigas inspiran 
desconfianza, pues hay confidencias que afirman que
los moros amigos han llevado al harka noticias sobre
refuerzos de nuestra artillería y sobre la situación de
los ejércitos españoles,

noticiaba El Mercantil Valenciano en su tercera página del 22 de 
julio. «En la plaza hay traidores» subtitulaba al día siguiente El 

209 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 127.
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un telegrama enviado desde Melilla por su corresponsal, 
J. Pérez de los Cobos, en el que explicaba que los rifeños rebeldes 
sabían cuáles iban a ser los movimientos de las tropas españolas 
con antelación. Y al otro día, 24 de julio, era La Provincia la que 
explicaba a sus lectores que había:

Moros sospechosos

Empiezan los españoles á ver con recelo la 
estancia de los moros de la Policía y los titulados 
amigos de España, que disfrutan en la plaza de la 
libertad más completa, pues hasta ahora han dado 
pruebas de lealtad, pero conocida la falsía de los 
riffeños y la circunstancia de haberse pasado á las 
kabilas enemigas algunos de esos indígenas, esto 
influye en que los nuestros no vean con buenos ojos 
la estancia de los moros amigos en la plaza…

Este mismo periódico castellonense insistía el 10 de agosto:
Hay espías. Se comenta mucho en Melilla que 
los moros sepan perfectamente á la hora que han de 
salir las columnas, á qué punto se dirigen y hasta 
quién las manda, lo cual hace suponer que tienen 
espías entre los que se tienen amigos de España y 
entran y salen en la plaza.

Y el propio Peris Mencheta, director de la principal agencia 
informativa, decía en un artículo publicado por el Diario de 
Alicante el 11 de octubre:

…Yo siento tener decir que no soy partidario del 
procedimiento que se sigue, aun cuando alguna vez 
haya visto resultados que lo justifiquen.

Son  inútiles  los  confidentes,  son  precisos  los 
prácticos, debe guardarse consideración á los 
adictos: pero que unos y otros y sus afines tengan 
por suya la plaza cuando les convenga, eso no me 
parece bien, máxime cuando desde sus casas, en el 
monte, se nos tirotea alguna vez.

La acción política de premiar á los buenos debe 
reservarse para más adelante. Lo que yo hubiese 
hecho hace tiempo, y lo digo en público porque lo 
he manifestado en privado, es privar la libertad de 
fusil á todo moro armado, «estar amigo ó no estar 
amigo de España», y arrasar las propiedades desde 
las cuales se nos hostiliza…

Pero no todos los traidores a la causa española eran confi
-
dentes rifeños. Cuando fue detenido un hombre intentando sacar 
fusiles y cartuchos clandestinamente de Melilla, hubo gran indignación al descubrir que se trataba de un español, llamado Victorio 
Trubios, que se dedicaba al contrabando de armas y en su casa 
escondía un depósito de municiones210.

Realmente había muchos confidentes que facilitaban informa
-
ción importante y verídica a las autoridades españolas, jugándose 
la vida en ocasiones para conseguirlo, como aquel que llegó a 
nado a Melilla en la noche del 11 de septiembre, para contar la 
situación en que se encontraba la harca211.

El moro Checa, el Moro Muerto, el Fraile, el Herrero
… 
eran apodos con los que los españoles conocían a los rifeños 
confidentes. Algunos de ellos aparecieron fotografiados en grupo 
en la portada de Las Provincias del 3 de noviembre.

Policía Indígena

En los primeros días de la campaña militar se organizó la 
primera sección de la Policía Indígena, a las órdenes del capitán 
Barreta, compuesta  por medio centenar de rifeños, en su mayor 
parte de Frajana y refugiados en Melilla212. Cobraban dos pesetas 
diarias y se les daba pienso para los caballos213.

Afinales de agosto, había una de estas secciones en la Restinga, 
con 80 rifeños adictos de Quebdana, que fueron instruidos por el
capitán de artillería Barbeta, y otra en el fuerte de los Camellos, con 
60 hombres procedentes de Frajana y unos pocos de Mezquita214.

210
 La Provincia. Castellón, 23-7-09, p. 3.

211 Diario de Alicante. Alicante, 13-9-09, p. 3.

212 La Provincia. Castellón, 14-7-09, p. 1.

213 El Clamor. Castellón, 16-7-09, p. 3.

214 La Provincia. Castellón, 26-8-09, p. 1.


El distintivo de los componentes de la Policía Indígena era 
una franja con los colores nacionales españoles, que llevaban 
prendida en la chilaba o en el turbante215.

Policía indígena a caballo (España en Marruecos)
El hecho de que algunos de los rifeños que hostilizaban a los 
soldados españoles exhibieran estos distintivos en sus ropajes, 
acrecentó la desconfianza que, cada vez más españoles, sentían 
por estos miembros de la Policía Indígena que, con total libertad, 
entraban y salían de Melilla. No obstante, fueron muchos más los 
miembros de la Policía Indígena que demostraron su lealtad hacia 
España; no pocos perdiendo la vida.

Muchos  de  los  confidentes  rifeños  acabaron  por  alistarse 
en la Policía Indígena. De entre todos ellos, dos eran los que 
alcanzaron mayor fama, tanto en Melilla como en la Península: 
Maimón Mohatar y, sobre todo, Mohammed Asmani, mucho más 
conocido como el Gato.

Maimón Mohatar

Como su compañero y amigo el Gato, pocos días después del 
inicio de la guerra, Mohatar dejó de ser un simple confidente para 
215 Ibíd.

convertirse en un combatiente más de las fuerzas españolas. A
cambio, el general Marina les prometió protección, tanto a ellos 
como a sus familias y a los rifeños adictos que les acompañaban. 
Para ponerse a salvo de las venganzas de sus paisanos rebeldes, 
la mayoría de ellos se refugiaron en Melilla con sus esposas e 
hijos. En cierta ocasión, ya a mediados de agosto, se produjo un 
furioso enfrentamiento entre rifeños al ser hostilizadas algunas 
mujeres que se hallaban refugiadas en la plaza. Así lo contaba La 
Provincia:

El confidente Mohetar con el general Marina (España en Marruecos)
Detalles del combate. Detalle del combate de 
ayer entre los riffeños enemigos y los adictos.

Unas  mujeres  moras  refugiadas  en  el  campo 
español, que diariamente iban á la kabila de 
Mezquita, á la que pertenecen, con objeto de recoger 
frutas, fueron ayer tiroteadas por los rebeldes.

Las mujeres huyeron, contando lo sucedido.

Inmediatamente salieron para el sitio de la 
agresión los moros adictos, á cuyo frente marchaban 
el Gato y Maimón Mohatar.

En cuanto se avistaron ambos bandos se tirotearon furiosamente, resultando de los riffeños rebeldes
seis muertos y bastantes heridos.

Los adictos no tuvieron baja alguna é hicieron 
huir á los rebeldes.

Dichos confidentes y los demás moros se retiraron, apoyados por dos compañías del regimiento 
de África.

Los cañones del fuerte de Camellos bombardearon luego la Mezquita, destruyéndola…216.

Mohatar y 
el Gato participaron en los combates más duros
casi desde el comienzo de la campaña y fueron felicitados varias
veces por los jefes militares españoles217.

Cuando Mohatar ingresó en la sección indígena del ejército 
español, la noticia fue recogida por la mayoría de los periódicos:
«El confidente de España, moro Mohatar, también ha trocado 
ya el albornoz y la chilaba por el traje de soldado de nuestra
caballería…».218 Y su celebridad entre los valencianos que
seguían las noticias de la guerra por la prensa fue aumentando 
según aparecían entrevistas que le realizaban los corresponsales219
y algún que otro dibujo-retrato suyo, como los que publicaron, 
en portada, El Mercantil Valenciano220 y Las Provincias221.


216
 La Provincia. Castellón, 13-8-09, p.1.

217 Cfr. RIERA, A. Op. cit., p. 275. El Mercantil Valenciano. Valencia, 22-7-09, p. 3.

218 El Mercantil Valenciano. Valencia, 10-8-09, p. 2.

219 «Hablando con Maimón», título de la entrevista realizada a Mohatar por 
Rafael García de Cárdenas, corresponsal de La Unión Mercantil de Málaga, 
reproducida por El Mercantil Valenciano. Valencia, 20-8-09, p. 1.

220 El Mercantil Valenciano. Valencia, 8-9-09, p. 1.

221 Las Provincias. Valencia, 25-9-09, p. 1.

Maimón Mohatar fue recompensado al permitírsele abrir una 
cantina en el recién conquistado Zoco el-Arba, «que siempre está 
muy concurrida»222.

El Gato
Mohammed Asmani, 
el Gato, fue partidario de El Rogui, como 
El Chadly, pero, a diferencia de este, cuando Bu Hamara huyó 
de Zeluán, no se enfrentó a los españoles, sino que se adhirió a 
ellos223.

El 13 de julio sorprendió en Melilla su gesto espontáneo y 
sincero de visitar en el hospital militar a los militares heridos. Así 
lo contaba La Provincia:

Ayer al mediodía se presentó en el hospital
militar un moro pidiendo ver á los heridos.

Era Asnamimás, conocido por el Gato, caíd 
de Mezquita.

Es uno de los moros que se batió en primera
línea.

Entró en la sala donde están el capitán 
Riquelme y el teniente Molina y después en la de
los soldados, teniendo palabras gratas para ellos
y para España.

Esta conducta del moro ha sido elogia dísima…224.


Mezquita es una población vecina de Melilla, y Asmani, su 
caíd, era un ferviente partidario de la convivencia pacífica con los 
españoles. De ahí que el 23 de julio, Asmani se entrevistara con el 
general Marina, junto con otros líderes cabileños, para conseguir un 
acuerdo de colaboración. Esta entrevista fue divulgada en seguida 
por los corresponsales y, si bien la mayoría de ellos coincidieron 
al indicar que «de dicha conferencia se guarda mucha reserva»225, 
alguno hubo que se hizo eco de los rumores:

222
 La Provincia. Castellón, 10-9-09, p. 3.

223 RIERA, A. Op. cit., p. 382.

224 La Provincia. Castellón, 14-7-09, p. 1.

225 El Mercantil Valenciano. Valencia, 23-7-09, p. 3. La Provincia. Castellón, 

23-7-09, p. 1.


…Un moro de importancia, Mohammed Azman, 
alias el «Gato», estuvo hoy en Melilla, dirigiéndose á
la Capitanía general.

Le acompañaban catorce moros más de reconocida
importancia en el campo fronterizo.

El paso de esta comitiva por las calles de Melilla
produjo gran sensación.

Todo el mundo salía á verla pasar, y el «Gato» 
con la mano, saludaba afectuosamente.

La comisión fue recibida inmediatamente por el
general Marina, que estrechó con gran afabilidad las
manos de sus visitantes.

La conferencia que celebraron duró más de una
hora.

Según parece, en ella trataron de pacificar las
kabilas, interponiendo su influencia personal.

Creen que esta es la única manera de acabar con 
los arrestos guerreros y con la influencia de la harka.

El «Gato» dijo á Marina que si estaba dispuesto á
proteger á los moros adictos, y el general dijo que sí. 

Entonces  el  personaje  moro  prometió  hacer
imposibles  por  lograr  la  pacificación  del  campo 
fronterizo.

Espéranse con impaciencia noticias del resultado 
de esas gestiones226.

Estas entrevistas de el Gato y el general Marina se sucedieron 
durante todo el conflicto y casi siempre fueron noticiadas227.

Múltiples servicios

El Gato 
colaboró con las fuerzas españolas de diversas 
maneras, todas ellas muy útiles para sus intereses.

La artillería muchas veces bombardeaba allá donde el Gato 
aseguraba que se hallaban las posiciones rifeñas228, incluidas las 
baterías de los buques:

226
 El Clamor. Castellón, 23-7-09, p. 2.

227 Cfr. Heraldo de Castellón. Castellón, 28-7-09, p. 1. La Provincia. Castellón, 

28-7-09, p. 1.

228 «Lo que dice El “Gato”», El Mercantil Valenciano. Valencia, 9-8-09, p. 3.


El «Gato» saca las uñas

El confidente apodado el «Gato» que tan buenos 
servicios presta á nuestro ejército, iba á bordo del 
«Princesa de Asturias» señalando al comandante del 
buque los lugares hacia donde debían enfocar las 
baterías.

Los cañonazos fueron muy certeros sembrando 
el pánico entre la morisma que vio prontamente 
derruidos sus aduares.

Entre las casas destruidas por el bombardeo 
figura una hermosa huerta del Chaldy229.

Identificaba los cadáveres de los enemigos muertos cuando 
las circunstancias se lo permitían: «”El Gato” fue al blockao inspeccionando los cadáveres de los dos moros muertos por explosión de una mina colocada en la línea férrea. Dijo que uno era de 
Alhucemas y que el otro le era imposible de reconocer á causa de 
los destrozos sufridos…»230. Apresaba enemigos:

El «Gato» caza ratones

El moro amigo apodado el «Gato» ha traído al 
fuerte de Rostrogordo un moro de los que militaban 
en la harka.

Lo hizo prisionero entregándolo á los jefes con 
las armas que utilizaba231.

Y recibía felicitaciones por ayudar a las tropas españolas en momentos difíciles, como en la jornada trágica del 30 de septiembre:

«El Gato» defensor
El famoso moro adicto «El Gato» al frente de sus
secuaces los moros de la policía indígena, acudió á
defender á los nuestros emprendiendo el ataque del
enemigo.

…Tras breve tiroteo logramos rechazar al enemigo que huyó precipitadamente.

229
 Diario de Alicante. Alicante, 18-8-09, p. 3.

230 El Mercantil Valenciano. Valencia, 25-8-09, p. 2.

231 Diario de Alicante. Alicante, 21-9-09, p. 3.

…A consecuencia de la agresión de que hemos 
sido objeto por parte de los moros hemos tenido 
sensibles aunque pequeñas bajas. Ha resultado un 
policía indígena muerto y un oficial y cinco soldados 
del Disciplinario heridos…

Ha llegado á Melilla una sección de caballería 
con varios moros de la policía indígena que operaron 
bajo la dirección de «El Gato». Fueron felicitados 
por la ayuda que prestaron232.

cuando estuvo a punto de perecer bajo el fuego amigo:
…No miento si digo que hubo durante el día 
más de mil personas que con sus catalejos tenían 
fijas las miradas en las alturas del famoso monte 
[Gurugú], y como inmediatamente de ser retirada la 
bandera vieron que bajaban las tropas y que grupos 
de moros descendían por el monte hacia el llano de 
una  lomita, en  donde  el capitán Pastorfido  había 
conseguido con supremo esfuerzo situar una batería 
de montaña, comenzaron á circular por la plaza 
tristes impresiones.

Como nadie sabía más que el general Arizón y su 
jefe de Estado Mayor cuál era el plan de la jornada, y 
casi todos ignoraban que el «Gato» capitaneaba una 
harka de 150 moros adictos, al retirarse éstos, sin 
uniformidad y en la forma que lo hacen los indígenas, 
se creyó durante media hora que eran enemigos y 
que practicaban un movimiento envolvente para 
apoderarse de los cañones anteriormente citados.

Era de ver cómo la sazón cómo multiplicaba su 
febril actividad el coronel Dusmet, jefe del Parque 
de Artillería, poniéndose en comunicación con todos 
los fuertes para que á todo trance se procurase salvar 
la batería que pronto corría peligro […] En un tris 
estuvo que no se ametrallara á la harka adicta. Esta 
recibió orden de retirarse por el flanco derecho en 
dirección á Frajana, donde tienen sus casas muchos
de ellos; pero como la ordenanza no reza con los 
indígenas, al ver que el enemigo comenzaba á 
producirles bajas, se retiraron por donde el terreno, 
que conocen palmo á palmo, les era más ventajoso, 
y de ahí la falsa alarma que infundieron en la 
plaza…233.

Querido por unos
Mohammed Asmani era muy querido por los suyos. Muchos 
de sus parientes y amigos siguieron sus pasos hasta Melilla, donde se refugiaron de las represalias de los rifeños rebeldes, y él se 
hizo cargo de su protección.


Mohammed Asmani, El Gato, primero por la derecha. Colombine en la 
Campaña del Rif (1909)
«El “Gato” tiroteado» titulaba 
El Mercantil Valenciano 
una noticia el 20 de agosto, en la que se contaba cómo 
Asmani había salido ileso del ataque de unos rebeldes, cuando 
salió a proteger a unas rifeñas adictas que se trasladaban a 
Melilla. Y el 23 de septiembre fue el Diario de Alicante el que 
informaba de que «El “Gato” capitanea [a] un numeroso grupo 
de  moros  adictos  y  de  refugiados»  que  bajaban  del  Gurugú.

Como hombre de confianza de los jefes militares españoles, 
el Gato aprovechaba cualquier ocasión propicia para ayudar a 
los rifeños pacíficos. En pleno avance de las tropas españolas, 
cuando un grupo de vecinos de las cercanías de Hidum se acercó 
a pie al campamento donde estaba el general Marina, pidiendo ser 
recibido por él, el Gato les ayudó a conseguir la entrevista. Querían 
saber si podían confiar en que no sufrirían daño por parte de los 
soldados, y el general les prometió que no serían molestados. El 
Gato, que estaba presente, aprovechó para indicar a Marina que 
tres de los rifeños eran pobres, y este ordenó entonces que se les 
entregara algo de dinero para que comprasen ropas y alimentos 
para sus hijos234.

Odiado por otros
Pero 
 el Gato era odiado por los rifeños rebeldes, que le
consideraban un traidor y no desaprovechaban ninguna oportunidad para hacérselo saber, insultándole. Así se cuenta en la siguiente noticia:

Combate entre moros

Melilla.- A primera hora de la mañana de ayer 
viose que un grupo de 40 moros disponíase á atacar 
las líneas más avanzadas de nuestras posiciones.

El cuerpo de policía mora dependiente de España 
brindóse para combatir á los 40 riffeños y dispúsose 
á la lucha á las órdenes de su jefe que es un teniente 
de nuestro ejército, figurando en las fuerzas el Gato, 
que es cabo de dicha policía. Todos los del cuerpo 
llevaban un brazalete con los colores nacionales.

Muy pronto se generalizó el combate, luchando 
con gran heroísmo los moros adictos, que lograron 
apoderarse de la casa del jefe rebelde El Chaldy.

El combate fue rudo.

A los riffeños se les oía proferir insultos contra 
el Gato, á quien llamaban renegado.

Un kabileño se le aproximó y apuntándole con 
su fusil le dijo: «Quiera Alá te alcance mi bala» y 
disparó contra el Gato.

Este salió ileso y continuó heroico en la lucha.


234 RIERA, A. Op. cit., p. 390.
Los kabileños se dieron á la fuga.

La casa de El Chaldy fue destruida.

Una sección de infantería auxilió en el combate 

á los de la policía.
También intervino una batería que disparó 
algunas granadas.

Milagrosamente todos los combatientes nuestros resultaron ilesos235.

Pero 
 el Gato no se dejó impresionar por el odio que hacia 
él sentían muchos de sus paisanos y mantuvo su compromiso 
de lealtad con el general Marina y, por ende, con España, aun 
cuando ello le supusiera verse obligado a denunciar a alguien 
tan cercano a él como su propio hermano. «El Gato enérgico» 
titulaba el Heraldo de Castellón una noticia el 26 de agosto, que 
informaba de que «El Gato ha arrestado en los campamentos á su 
hermano, por no querer someterse á la disciplina que rige la policía 
indígena…». La misma noticia la daban también ese mismo día 
El Mercantil Valenciano y La Provincia, algo más ampliada:

El Gato contra su hermano

Una nota curiosa la ha dado hoy el moro el Gato, 
el cual conferenció reservadamente con el general 
Marina.

Momentos después de la entrevista era detenido 
el hermano del Gato.

Este había pedido la detención de aquél, que 
se efectuó en el campamento, porque se le había 
negado á someterse á la disciplina que se exige á la 
policía indígena.

El detenido sufrirá un leve arresto en el calabozo 
por desobedecer al Gato.

Este, después de denunciar á su hermano, pidió 
que se le perdonara, gracia que le fue negada, para 
que el arresto sirva de ejemplo.

El motivo real del arresto lo mencionaba este último periódico 
castellonense en su número del día siguiente: «Continúa prisionero 
en el fuerte de Camellos el hermano del Gato. Parece que ahora ya, 
las autoridades querían levantarle el arresto, pero el Gato muéstrase 
empeñado en que su hermano cumpla por entero el castigo que se 
le impuso por querer arrastrar á la rebelión á otros moros fieles»236.


235 La Provincia. Castellón, 12-8-09, p. 3. 

Admirado por las mujeres
Tan popular se hizo 
el Gato en España, que el diario ABC se 
preocupó el 15 de agosto de desvelar  el origen del apodo de Sidi 
Mohammed Asmani:

Hace muchos años, su padre, hombre como 
él de elevada estatura, mantuvo una reyerta con 
otro indígena, viniendo á las manos. En una de las 
acometidas hubo de arañarle la cara, arrancándole 
tiras de pellejo. Un español, el Sr. Berenguer, ya 
difunto, que presenciaba la lucha, exclamó: «Este 
hombre es un gato», y desde aquel momento se le 
llamó el Gato; los hijos de los rifeños fronterizos 
heredan los apodos de los padres. Asmani es el 
Gato, y sus descendientes conservarán el apodo, 
transmitiéndolo á sus descendientes.

Era, pues, 
el Gato hombre alto, valeroso, leal… Resulta 
fácil comprender por qué en aquellos tiempos en los que el 
romanticismo, aunque agónico, sobrevivía y los ideales varoniles, 
con el cine todavía en ciernes, brotaban casi exclusivamente de la 
palabra escrita, la figura de aquel rifeño se ganó muy pronto las 
simpatías de muchas españolas. 


El Gato con el general Marina (El Mercantil Valenciano, 17-08-1909)
Por aquellas fechas —mediados de agosto— varios diarios 
españoles publicaron un dibujo en el que estaban representados 
el Gato y el general Marina juntos y hablando en el fuerte de 
los Camellos. Entre los valencianos, lo publicó El Mercantil 
Valenciano el 17 de agosto en primera plana.

Pocos días después, el mismo diario valenciano daba la 
siguiente noticia:
Una broma

Ayer se recibió una carta en el cuartel general que 
decía: «General en jefe. Para entregar al confidente 
“El Gato”».

El general Marina la entregó al moro, y éste la 
abrió. Decía lo que sigue:

«Moro “Gato”: Tres cristianas que hemos visto 
tu retrato publicado por los periódicos, al contemplar 
tu esbelta figura, no hemos podido ocultar nuestra 
simpatía por ti.

Querido “Gato”, te pedimos que tus confidencias 
al general Marina sean exactas, y te rogamos que 
nos mandes un retrato, debiendo entregárselo al 
fotógrafo de Actualidades.

Si quieres contestarnos, dale la carta el director 
de El Imparcial para que la publique.- Tus admiradoras.»

La carta está fechada en Madrid.

El Gato se ruborizó y no ocultaba su contento al 
ver la cara de su compañero Maimón Mojatar, que 
lleno de envidia exclamó:

—Siempre eres el que más suerte tienes.

Inútil decir que la tal carita ha sido tema de 
comentarios festivos en todo el campamento.

El Gato ha dicho que si sale bien de la campaña 
irá á Madrid á conocer á sus admiradoras.

Desde luego les contestará, y ha dicho:

—Quien se porta bien y no es ingrato, saca su 
fruto237.

El Gato no tardó en contestar a sus admiradoras madrileñas:
El «Gato» contesta á las «gatas»

Las tres madrileñas que mandaron una carta 
al «Gato» han recibido contestación de éste, que 
publicará El Imparcial.

La carta es solamente una simpática demostración de españolismo.

Dice en ella el «Gato» que sin conocer á esas 
madrileñas supone que sólo por ser hijas de Madrid 
y españolas serán tres joyas.

Les ofrece que vendrá tan pronto como termine 
la campaña, y dice graciosamente que no traerá 
amigos238.

237 El Mercantil Valenciano. Valencia, 19-8-09, p. 2.

EL COMBATE DEL 23 DE JULIO

Una imprudencia
El 22 de julio los combates se extendieron a los alrededores 
de Melilla: Posada del Cabo Moreno, los Lavaderos, el Hipódromo… Por la tarde, los grandes contingentes de rifeños se hallaban 
en las laderas del Gurugú, hostilizando las posiciones españolas, 
especialmente Sidi Musa y la Segunda Caseta, muy castigadas 
ya en anteriores ofensivas. En previsión de un ataque a Melilla, 
el general Marina acantonó una columna de seis compañías de 
infantería (del regimiento de África y de Cazadores recién llegados)  y una sección de artillería de montaña en el campamento del 
Hipódromo, al mando del coronel Venancio Álvarez Cabrera, que 
acababa de regresar, reclamado por el propio Marina, por haber 
estado hasta hacía poco al mando del batallón Disciplinario239.

Aunque hay cronistas que defienden la teoría de que Álvarez 
Cabrera actuó por orden de Marina, la versión oficial, que en este 
caso también es la más verosímil, asegura que lo hizo por iniciativa 
propia al ordenar el avance de sus fuerzas de noche, con intención 
de sorprender al enemigo. Pero el coronel y los suyos se perdieron 
en la oscuridad y, en vez de alcanzar las lomas de Ait Aixa, tal 
como deseaban, se encontraron al amanecer en el barranco de 
Alfer, cercano a Sidi Musa. Allí fueron ellos los sorprendidos por 
los numerosos francotiradores rifeños. La columna de soldados 
españoles fue diezmada; desorientados, apenas si estos pudieron 
responder al inesperado ataque que les llegaba desde muy cerca 
y desde los dos flancos. El propio coronel Álvarez Cabrera cayó 
muerto cuando trataba de salir de aquella emboscada, ascendiendo 
por las lomas a la desesperada240.

Advertido el general Marina de lo que estaba sucediendo, 
ordenó que otra columna, compuesta por dos compañías de la 
brigada Disciplinaria y al mando del teniente coronel Aizpurúa, 
se dirigiera con celeridad a las alturas de Mezquita para tratar de 

239
 Cfr. MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 281. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., 
p. 116.

240 Cfr. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 117-122. RIERA, A. Op. cit., pp. 

52-61.
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cubrir la retirada de Álvarez Cabrera y los suyos. Pero a unos 
dos kilómetros de su marcha, poco más allá de los Lavaderos, la 
columna Aizpurúa fue detenida por el fuego cerrado de los rifeños. 
El general Del Real, que desde el Hipódromo presenciaba el 
cercano combate, marchó hacia allá con refuerzos y municiones, al 
mismo tiempo que el general Imaz hacía avanzar la artillería para 
bombardear al enemigo. Este sufrió numerosas bajas, pero no solo 
no cejó en su empeño, sino que además logró sorprender a las tropas 
españolas, una vez la artillería agotó sus municiones, lanzándose 
furiosamente contra su flanco derecho. Los soldados hicieron una 
carga a la bayoneta y se luchó encarnizadamente cuerpo a cuerpo, 
pero al fin no tuvieron más remedio que emprender la retirada. 
En dicho retroceso volcó un cañón de la batería del capitán 
Pastorfido, y sobre él se arrojaron los rifeños para capturarlo. No 
lo consiguieron porque los soldados del batallón Disciplinario, 
sin municiones ya para sus fusiles, recuperaron cuchillo en mano 
la pieza241, a la que se había abrazado un artillero ilicitano llamado 
Privato Maciá.

Desde los campamentos del Hipódromo y de Sidi Guariach 
se ametralló a la harca, pero no se interrumpió su avance. Desde 
Melilla se veía a los rifeños correr por las lomas de Mezquita 
—flanco derecho— sin temor al diluvio de proyectiles que caía 
sobre ellos, mientras que desde el barranco del Lobo —flanco 
izquierdo— intentaban realizar una maniobra para envolver a los 
soldados. Gran parte de la población melillense, alarmada, corrió 
a refugiarse intramuros242.

Nuevos refuerzos
Cuando la situación era más crítica, desembarcaron en el 
puerto de Melilla nuevos refuerzos. Era la avanzadilla de la 
brigada mixta de cazadores de Madrid que mandaba el general 
Pintos —este llegaría más tarde, con el grueso de la brigada—: 
los batallones de Barbastro y de Figueras. Las cuatro primeras 
compañías que pisaron tierra fueron enviadas de inmediato por el 
general Marina a la línea de fuego. Dos de ellas fueron destinadas 
a servir de protección al convoy de víveres y agua que, bajo el 
mando del coronel Axó, debía llegar con urgencia a las posiciones 
avanzadas de Sidi Musa, Sidi Ahmet y Atalayón. Las otras dos 
marcharon a reforzar las tropas de guarnición que se hallaban en 
el campo de batalla243.


241 Ibíd. 
242 Ibíd.
Cuando el batallón de Figueras llegó al frente —apenas una 
hora después de su desembarco— las tropas españolas ya estaban 
recuperando el terreno perdido, auxiliadas de nuevo por la artillería, obligando a los rifeños a retroceder hasta el pie mismo del 
Gurugú244.

Después de haber cubierto su objetivo, el convoy, mandado por 
el coronel Axó, regresó a Melilla a las cuatro de la tarde. Entonces 
el general Marina ordenó el repliegue general de las fuerzas en 
combate hacia el campamento del Hipódromo. Pero esta retirada 
fue demasiado larga —duró cuatro horas— y terriblemente 
encarnizada, debido en gran parte a otra imprudencia cometida 
por un jefe español, en este caso el teniente coronel valenciano 
Ibáñez Marín245.

El combate finalizó a las ocho de la noche y había durado 
quince horas, ininterrumpidamente.

El primer parte oficial que se envió a Madrid mediante telegrama empezaba del siguiente modo:

Melilla, 24, 2.10.- Segundo Jefe á Ministro de la 
Guerra.- A estas horas tenemos un Coronel muerto, 
un Teniente Coronel muerto o herido, en poder de 
los moros, cinco Oficiales y un número que ignoro 
de Soldados muertos y 260 heridos. Todas estas 
bajas son de combates de hoy.

Estas cifras no son más que aproximadas…246.
Como el número de soldados muertos no llegó a especificarse  en  ningún  parte  oficial,  los  cronistas  no  se  ponen  de
acuerdo en su número y el cálculo abarca una horquilla entre los
26 y los 56, incluidos jefes, oficiales y tropa. Sí que se dio un 
número total de heridos: 230. También se informó de que hubo 
ocho oficiales y nueve soldados desaparecidos en aquella larga
y terrible jornada del 23 de julio.


243
 Ibíd.

244 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 120-122.

245 Ibíd.

246 RIERA, A. Op. cit., p. 68.

El cabo noveldense 
Antonio Corbí Abad, del regimiento 
de infantería Melilla n.º 59, participó también en este combate, 
formando parte de la columna mandada por el coronel Luis 
Aizpurúa Mondeja247.

Vicente Moreno Mateo
, soldado del batallón de cazadores 
Alfonso XII n.º 15 y natural de Cabanes (Castellón), presenció 
la muerte del coronel Álvarez Cabrera, si bien él salió ileso del 
combate248.

También salió ileso 
Salvador Casanovas Monzó, soldado del 
batallón de Reus y natural de Carlet (Valencia)249.

Jerónimo Sáez Chaques, natural de Anna (Valencia), era 
ranchero del regimiento de Melilla y el día 23 de julio se hallaba 
de paisano, pero «vio caer á un soldado, causándole esto tal 
furia que abandonando una mula que montaba tomó el fusil y la 
cartuchera y se dirigió al sangriento combate que poco después se 
entablaba», según le contaría a un periodista tras llegar a Valencia 
enfermo250.

Un héroe ilicitano
El artillero que se abrazó al cañón que volcó durante la retirada 
de las fuerzas españolas y que estuvo a punto de ser capturado por 
los rifeños se llamaba Privato Maciá Galiano y era natural de 
Elche. Dos días después, le escribió la siguiente carta a un amigo 
suyo:

Melilla 25 de julio de 1909.

Mi más apreciable amigo Rafael.

La presente es para decirte que recibí la tuya y 

enterado de su contenido veo que no tienes novedad 
la mía por la hora presente es buena a D. G.
Rafael, te participo que van a darme una cruz de 
paga por el combate que tuvimos el día 23 que fue 
muy sangriento. Te voy a contar lo que hice yo y un 
Teniente del Batallón Disciplinario pues a las 5 de 
la mañana principiaron los Moros a hacernos fuego 
y nosotros desde la cima de una montaña estábamos 
tirando pero al cabo de dos horas de fuego como no 
venía fuerza a ayudarnos pues nos se concluyeron 
las municiones y cuando íbamos nosotros en 
retirada para traer municiones salieron lo menos 12 
moros y principiamos todos a correr menos yo que 
me quedé al lado de la pieza que los otros se dejaron 
allí. Yo llevaba cuatro paquetes de municiones y la 
carabina y solo como estaba principié a tirarles a 
los Moros y por último maté a dos moros y herido 
otro y también maté a un macho nuestro y por fin 
salvé la pieza yo que cuando fueron por mí estaba 
yo abrazado a la pieza diciendo Viva España todos 
se creían que yo estaba muerto y namas me dieron 
un tiro en la polaina pero no me tocó la carne 
cuando regresé adonde estaba la fuerza todos los 
Capitanes y Tenientes me abrazaban llorando y 
todos me echaban vivas y también me dirás si los 
periódicos hablan de mí y también me retrataron 
para el nuevo mundo al lado del cañón nada que fue 
un día de gloria para mí mi Capitán ha dado parte 
por escrito de mí al General contándole lo que hice 
sin otra cosa que decirte muchos recuerdos para tu 
padre y tu madre y Vicenta y Pepico y tu esposa y 
todos nuestros amigos y tu recibes un fuerte abrazo 
de este tu amigo que desea el verte251.


247
 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

248 Heraldo de Castellón. Castellón, 26-8-09, p. 2.

249 El Pueblo. Valencia, 2-9-09, p. 1.

250 Ibíd., p. 2.

Esta sencilla carta en la que Privato le explicaba a su amigo 
Rafael lo que le había sucedido durante el combate del día 23 de 
julio, fue publicada por numerosos periódicos de toda España252, 
por lo que se convirtió rápidamente en un hombre famoso, en 
un héroe de la campaña de Melilla. En seguida le llovieron las 
felicitaciones oficiales y de particulares253. El 8 de agosto, en 
presencia de sus jefes y compañeros, le fueron entregados 23 
regalos que se habían recibido para él de diferentes lugares de 
España254. El 11 del mismo mes, el Ayuntamiento de Elche acordó 
concederle una gratificación de 250 pesetas255 y dos días después 
recibió un telegrama de felicitación y 50 pesetas de la Comunidad 
de Labradores de Elche256.

251
 RIERA, A. Op. cit., pp. 69-70.  Copiada de La Semana de Elche.

252 Diario de Alicante. Alicante, 7-8-09, p. 2. Heraldo de Alicante, 7-8-09, p. 1. 
El Correo. Alicante, 11-8-09, p. 1.

Varias fueron las entrevistas que Privato concedió a los 
corresponsales que había en Melilla. El 30 de agosto publicaba El 
Radical una muy extensa, firmada por J. Pérez de los Cobos el 21 
de ese mes, en Melilla, de la que extraemos:

El álbum de Macías

El bravo artillero recibe muchas cartas y postales; unas son de felicitación, otras amorosas y otras
de consejos.- La respuesta á cinco asturianas.- Macías
confía en que le den la laureada.- El héroe recibe proposiciones matrimoniales.- Versos explosivos.- Que
conste  que  elijo  las  cartas  menos  expresivas.-  Co-
mienzan á aparecer parientes.- No va más, señores.

Privato Macías […] «el hombre del cañón» 
—como aquí se le llama— no cabe en sí de orgullo…

…algunas  postales  […]  «¡Ojalá  que  todos  los
hombres españoles fueran como usted! Inés Ambit»…

«Si viene alguna vez á Alicante sabré demostrar
que su valentía me ha entusiasmado. Josefa R…»

«Privato: prívate de todo lo que quieras, pero no 
nos prives de saber tus hazañas. Es una privación de
la cual protestaremos siempre. Una que está privada 
por ti.»

…«¿Es usted soltero ó casado? Una que le admira».

253
 Heraldo de Castellón informa el 31 de julio de que el famoso artillero había 
recibido una postal de felicitación, pero le llama Tiburcio Macías.

254 Heraldo de Alicante. Alicante, 9-8-09, p. 1. El Mercantil Valenciano. Valencia, 8-8-09, p. 2.

255 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3.

256 Diario de Alicante. Alicante, 14-8-09, p. 3.


…Vayan ahora varias cartas, casi todas de mujeres

–elegidas entre las menos expresivas:

«Quisiera ser de tu pueblo, Privato, para tener
el gusto de verte cuando regreses. ¡Qué alegría se
llevará tu novia! Porque tú tienes novia, ¿verdad?
No sabes lo que lo siento, pues yo quisiera que no 
tuvieras compromiso con nadie. Es una cosa que me
contraría… ¿Por qué no vienes por Alcañíz? – Maria 
T…»

«Ya te he escrito una carta, y no te has dignado 
contestarme. ¿Es que te has vuelto orgulloso porque
todo el mundo habla de ti? Pues no te lo creas, chico. 
Hazme caso á mí. La mayor parte de la gente lo que
hace es reírse.- Soledad Andréu.»

…«Adjunto le mando mi retrato para que sepa
cómo es su admiradora. Esta servidora tiene veintiún 
años, un hermano pequeño y 450 pesetas en el Monte
de Piedad. No tiene compromiso con nadie. – Matilde
Franco. Travesía del Desengaño, sin número, 
Madrid.»

«Le agradeceré mucho, Sr. Macías, que me
manifieste si usted es de la familia de los Macías
Gutiérrez, de Cartagena, ó de los de Yecla. Si usted 
fuera de los primeros seríamos parientes, pues un 
primo mío en tercer grado es sobrino de D. José María
Macías y Gutiérrez, antiguo profesor de instrucción 
pública. Escriba á su casa si no lo sabe con objeto 
de que yo tenga noticias ciertas y pueda publicar en 
La Tierra y en La Mañana una noticia diciéndolo. 
Le envío esas cinco pesetas para que se convide y 
sepa que si somos parientes le aprecio de verdad. No 
deje  usted  de  contestarme.- J. Carvajal. Balcones
Azules.»

Homenaje a Privato Maciá en Elche (Archivo Municipal de Elche)
Y el 11 de septiembre, en portada, el 
Diario de Alicante ofrecía 
bajo el título «Siluetas de la guerra. Privato y las románticas», 
un artículo firmado por Benito Marín y fechado el día 5 de ese 
mismo mes, en el que relataba la entrevista que mantuvo con el 
héroe ilicitano una de aquellas tardes en la casa de Melilla donde 
se hospedaba el periodista:

…me contaba Privato con admirable ingenuidad 
su participación en la gloriosa jornada del 23 de 
Julio.

Este Privato es Privato Macías, artillero de 
la comandancia melillense y hombre que, en un 
momento de serio peligro, se abrazó á la pieza que 
servía, evitando así que cayese en poder de los 
moros.

Esta heroica hazaña ha sido largamente referida 
y comentada por la Prensa […] De aquel apurado 
trance conserva Privato una polaina atravesada por 
un balazo, que á él no le produjo ni un rasguño.

Conserva, además, como agradable consecuencia de su heroísmo, un centenar de tarjetas postales 
y alrededor de un centenar de duros […] Cuando 
yo, por un natural escrúpulo, empiezo á devolverle 
las postales sin mirar el respaldo, Privato se obstina 
en que las lea, y tengo que leerlas una á una, para 
satisfacción del héroe […] Lo primero que coge al 
vuelo cualquier mediano observador es la abrumadora 
mayoría de tarjetas escritas con letra de mujer […] 
firmadas unas y anónimas otras, recatándose algunos 
nombres bajo la vaguedad de las iniciales. Postales 
en que vibra la admiración femenina exaltada por 
el patriotismo […] Las mujeres de las postales de 
Privato son unas adorables románticas…

Privato Maciá falleció en Elche el jueves 6 de febrero de 1969. 
Para entonces, su heroicidad había cobrado ya tintes legendarios, 
tal como se puede comprobar en la siguiente noticia aparecida el
día siguiente de su defunción en un diario madrileño:

llegado a Melilla. Pero ciertamente Privato sí que fue un héroe 
en la campaña de Marruecos, tal como se leía en el titular de la 
noticia.


MUERE EN ELCHE UN HEROE DE

LA CAMPAÑA DE MARRUECOS
Alicante 6. Ha fallecido en Elche un héroe de la 
guerra de Marruecos, que se distinguió en la acción 
del Barranco del Lobo, ganando una medalla al 
Mérito de Guerra. Se trata de Privato Maciá Galiano, 
único superviviente, el cual fue asaltado por un 
numeroso grupo de moros, a los que consiguió 
poner en fuga disparando un cañón después de un 
combate cuerpo a cuerpo. El general Pintos, que en 
la misma batalla alcanzó la Cruz Laureada de San 
Fernando, condecoró a Privato Maciá, que cuando 
regresó a Elche recibió numerosos obsequios y fue 
objeto de muchos homenajes. Ahora, a los ochenta 
y dos años de edad, acaba de fallecer este humilde 
trabajador, cuya hazaña en el Barranco del Lobo es 
hoy casi desconocida para sus paisanos.- Logos257.

Privato no se enfrentó solo al enemigo disparando un cañón, ni 
su heroicidad se produjo durante el célebre combate del Barranco 
del Lobo, que acaeció cuatro días más tarde, ni el general Pintos 
pudo participar en el combate del día 23, puesto que aún no había 

257 ABC. Madrid, 7-2-69, p. 35.
 

El combate en la prensa valenciana
La  prensa  vespertina  avanzó  el  mismo  día  23  de  julio  la 
noticia del combate que se estaba llevando a cabo en las cercanías 
de Melilla: «De los últimos combates. Siguen los tiroteos. (Por 
teléfono)…» informaba El Mercantil Valenciano en su tercera 
página.

Ya al día siguiente, el mismo periódico ampliaba la noticia 
en la segunda y tercera páginas: «otro
coMbate
sanGriento. 
Bajas sensibles». Parecidos titulares ofrecían los otros diarios ese 

día y en los siguientes: «úLtiMos y encarnizados coMbates»258, 
«Ataque reñido.- Sensibles bajas…»259, «eL coMbate pasado»260, 
«El Combate del día 23»261, «Detalles oficiales del combate del 
día 23»262.

Valencianos muertos
Francisco Fababuig Martínez
, soldado del regimiento de
infantería Melilla n.º 59. Había nacido el 21 de marzo de 1887, a las
dos de la madrugada, en Chelva (Valencia), en la calle de la Cuesta
Clara, donde vivían sus padres, Antonio, que era labrador, y Nuria. 
Murió el día 23 de julio, a los 22 años de edad, y fue enterrado en 
el Panteón Margallo de Melilla263. El 17 de agosto de 1909, en un 
lamentable error, el diario El Pueblo informó que había sido dado 
de alta en el hospital de Málaga para reincorporarse a su unidad. 
Heraldo de Alicante informaba de su muerte el 19 de agosto264. 
El 22 de septiembre de ese mismo año su nombre apareció en la
relación de fallecidos que publicó ABC. Y en este mismo periódico, 
el 6 de abril de 1910, volvió a figurar su nombre en otra relación, la
del Reparto de Socorros: su familia recibió 1.000 pesetas.


258
 El Pueblo. Valencia, 24-7-09, p. 3. Gran titular a seis columnas.

259 La Provincia. Castellón, 24-7-09, p. 3.

260 El Mercantil Valenciano. Valencia, 25-7-09, p. 3. Toda la página dedicada 
al combate del 23 de julio.

261 Heraldo de Castellón. Castellón, 27-7-09, p. 1.

262 La Provincia. Castellón, 27-7-09, p. 1.

263 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Acta 
de Nacimiento. Archivo Juzgado de Paz de Chelva (Valencia).

264 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1; el primer apellido lo escribe 
Faliabrig.

Vicente Latorre Esteve
, soldado del batallón de cazadores
Alfonso XII n.º 15, que se hallaba de guarnición en Vich cuando fue
destinado a Melilla, adonde llegó el 19 de julio. Nació en Valencia
y fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla. El 25 de octubre, 
ABC incluía su nombre en la relación de los soldados heridos en 
el combate del 23 de julio, recompensados con la cruz roja y 2,50 
pesetas vitalicias. En el registro del cementerio melillense está
apuntado, sin embargo, el 23 de julio como el día de su muerte265. 
Probablemente fue herido gravemente dicho día, muriendo poco 
tiempo después, tal como le sucedió a Vicente Falomir.

Vicente Falomir Chiva
, soldado del regimiento de infantería
Melilla n.º 59. Nació en Borriol (Castellón) y murió con 21 años el
9 de agosto de 1909 como consecuencia de las graves heridas que
sufrió en el combate del 23 de julio. Fue enterrado en el Panteón Mar-
gallo de Melilla. Heraldo de Alicante informaba de su muerte el 19 
de agosto266. En el ABC del 25 de octubre de aquel mismo año apareció su nombre en la relación de soldados heridos aquel día 23 de julio, 
recompensados con la cruz roja y 2’50 pesetas vitalicias. Y también 
en el ABC del 6 de abril del año siguiente en la relación de Reparto de Socorros para familiares de soldados muertos: 1.000 pesetas.

Ángel Benjamín Misi Cardona
, cabo del regimiento de
infantería Melilla n.º 59. Nació a la una de la madrugada del 29 
de enero de 1887 en Jávea (Alicante). El primer Misi que llegó a
Jávea, hacia el año 1800, era un comerciante maltés. Uno de sus
descendientes, Lorenzo Misi, se casó con M.ª Rosa Dalmau, de
Parcent, siendo Ángel uno de sus hijos, padre de Ángel Benjamín. 
La madre de este se llamaba Laureana Cardona Catalá y era hija
de Luis y Mónica, ambos vecinos de Jávea. Murió el 23 de julio 
de 1909, a los 22 años de edad, y fue enterrado en el Panteón 
Margallo de Melilla267. En el ABC del 6 de abril de 1910 aparece
su nombre en el Reparto de Socorros: 1.000 pesetas.

265
 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

266 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1; escribe los apellidos Faliaver 
Chueca.

267 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Acta 
de Nacimiento. Archivo Juzgado de Paz de Jávea (Alicante).

Ángel Monet Cárdenas
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59, natural de Alicante. Muerto el 23 de julio268. El 17 
de agosto se equivocaba El Pueblo al incluir su nombre —con 
el apellido Muret— entre los que habían sido dados de alta en el 
hospital de Málaga.

José Pamies Sivila
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59. Nació en Orihuela (Alicante) y murió el 23 de 
julio, a los 23 años de edad. Fue enterrado en el Panteón Margallo 
de Melilla269. Heraldo de Alicante informaba de su muerte el 19 
de agosto270. Su nombre figura en las relaciones de muertos del 
ABC de fecha 22 de septiembre de 1909 y de Reparto de Socorros 
—1.000 pesetas— de fecha 6 de abril de 1910.

Pedro Perelló Soliet
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59, natural de Alicante. Muerto el 23 de julio271. El 17 
de agosto se equivocaba El Pueblo al incluir su nombre entre los 
que habían sido dados de alta en el hospital de Málaga.

Manuel Vergara García
, soldado del regimiento de infantería Melilla n.º 59. Nació en Orihuela (Alicante) y murió el 23 de 
julio, a los 23 años de edad. Fue enterrado en el Panteón Margallo 
de Melilla272. Heraldo de Alicante informaba de su muerte el 19 
de agosto273. Su nombre figura en las relaciones de muertos del 
ABC de fecha 22 de septiembre de 1909 y de Reparto de Socorros 
—1.000 pesetas— de fecha 6 de abril de 1910.

José Vidal Collado
, cabo de la 3.ª compañía del batallón de 
cazadores Alfonso XII n.º 15, que se hallaba de guarnición en 
Vich cuando fue destinado a Melilla, adonde llegó el 19 de julio. 
Había nacido en Oliva (Valencia) el 5 de octubre de 1883, hijo de 
José y de Isabel, pero vivía en la capital y trabajaba de empleado 
cuando fue filiado el primer día de agosto de 1903 como soldado 
quinto en el reemplazo de aquel año. Tenía 20 años, 4 meses y 
26 días de edad y una estatura de 1’660 metros. Ingresó en el
batallón Alfonso XII el 3 de marzo de 1904 como soldado en 
activo y ascendió a cabo el 1 de octubre del mismo año. Murió 
a los 25 años de edad y con 7 años y 27 días de servicio, el 23 
de julio de 1909 «de resultas de heridas recibidas en el combate
sostenido con el enemigo el mismo día en las proximidades de
la posición de Sidi-Musa y a cuyo hecho de armas asistió con 
su Compañía y a las órdenes del Coronel Venancio Alvarez
Cabrera». El diario El Pueblo informó de su muerte el 17 de
agosto y apareció su nombre en la relación de fallecidos del
ABC del 22 de septiembre. Su padre envió una carta fechada el
28 de noviembre de 1910 reclamando que «a pesar de su buen 
comportamiento y haber perdido su vida en defensa de la Patria
no fue incluido en propuesta de recompensas», creyendo que al
menos se merecía su ascenso a sargento. Y así  fue: se le ascendió 
a sargento póstumamente274.


268
 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1.

269 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

270 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1; el segundo apellido lo escribe 
Ciula.

271 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1.

272 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

273 Heraldo de Alicante. Alicante, 19-8-09, p. 1.

José Ibáñez Marín
José Ramón Juan Ibáñez Marín nació en Enguera (Valencia) 
el 8 de marzo de 1862; hijo de Jaime y de Ana, quienes formaban 
una familia acomodada dedicada al textil.

El 31 de agosto de 1880 ingresó como alumno de Infantería
y casi tres años más tarde —10 de julio de 1883— fue nombrado 
alférez. Por antigüedad lo fue posteriormente a teniente —17 de
agosto de 1887— y a capitán —30 de noviembre de 1895—. Ocho 
días antes de este último ascenso había embarcado rumbo a Cuba
en el vapor correo Reina María Cristina, desembarcando en La
Habana el 9 de diciembre de aquel año. Tres días después embarcó 
en el vapor Argonauta rumbo a su destino en Ciego de Ávila.

Mediante cablegrama del ministro de la Guerra del 3 de 
diciembre de 1896 fue ascendido al empleo de comandante por su 
comportamiento en el combate Río Isabela, con la antigüedad de 
20 de agosto anterior. Y el 10 de enero de 1898 regresó a España 
en el vapor correo Monserrat, desembarcando en Cádiz el día 26. 
Fue destinado a Madrid.

El 21 de julio de 1909, «con motivo de haberse dispuesto 
que la 1.ª Brigada de Cazadores pasara a reforzar la guarnición 
de Melilla, en lucha con las cábilas fronterizas, salió de Madrid 
con su Batallón, para Málaga, adonde llegó el 22; embarcando el
mismo día a bordo del vapor “Almirante Lobo” y desembarcando 
en aquella plaza el 23, marchó desde el muelle con las compañías 
2.ª y 4.ª al Zoco y desde aquí siguió hasta entrar en la línea de fuego 
avanzando por el barranco del Lobo y sosteniendo las posiciones 
conquistadas, hasta el anochecer que se le ordenó la retirada, 
verificando la cual fue muerto por el enemigo. En recompensa al 
extraordinario mérito que contrajo y bizarro comportamiento que 
observó en dicho combate, se le concedió el empleo de Coronel 
de Infantería, por R.O. de 27 del referido mes de Julio»275.


274 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Hoja 
de Servicios. Archivo Militar de Segovia.
Cuando murió el teniente coronel Ibáñez Marín, del batallón 
de cazadores Figueras n.º 6, llevaba sirviendo como militar 28 
años, 10 meses y 23 días. También en su hoja de servicios se dice 
que estaba casado, hablaba francés, traducía el italiano y tenía 1 
metro y 650 milímetros de estatura.

A los 47 años, como escritor, Ibáñez Marín dejó una extensa 
obra, compuesta en su mayor parte por libros técnicos y militares, 
así como numerosos artículos.

Ibáñez Marín murió el 23 de julio a causa de dos disparos 
y, según Augusto Riera, un cabo de gastadores llamado Ricardo 
Almeida «peleó como un león para defender [su cadáver] que los 
moros intentaban llevarse»276. Pero su muerte, como la de algunos 
de los oficiales y soldados que se hallaban a sus órdenes, se debió 
a una imprudencia suya, según afirma Víctor Ruiz Albéniz, que se 
hallaba entonces en Melilla. «Dos imprudencias temerarias dan 
el sello a esta batalla, que pudo sernos tan fatal: la de Álvarez 
Cabrera y la de Ibáñez Marín —escribe Ruiz Albéniz, quien 
añade—: Ambos jefes inmolaron sus vidas por la patria, y este 
hecho pone un sello de respeto para su historia, y un punto de 
silencio, debido en honor del sacrificio, al comentario»277. Así 
explica este médico de las minas, convertido por esas fechas en 
un apreciado colaborador de la prensa nacional, el desdichado 
error de Ibáñez Marín:


Un incidente desgraciadísimo acabó por sellar 
aquella con tanta razón trágica jornada. El teniente 
coronel Ibáñez Marín, desembarcando a las nueve 
de la mañana de aquel día, y conducido a la línea 

275
 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

276 RIERA, A. Op. cit., p. 92.

277 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 122.


de fuego, habíase sostenido a la altura de los Lavaderos (Los lavaderos de mineral distan escasamente 
dos kilómetros de las casas del barrio de Triana) durante todo el día; pero sus tropas, tullidas por un día 
de tren y otro de barco con mar fuerte, y por aquellas doce horas de sol y fuego inclementes, solicitaron al empezarse el repliegue un pequeño descanso 
para proveerse de agua en un pozo moruno cercano y tomar ligero alimento. Ibáñez Marín no supo 
negarse al deseo de sus soldados; imprudentemente 
éstos, sin establecer las debidas vigilancias, buscaron las sombras de unas chumberas que rodeaban un 
aduar cercano al pozo, y allí se aligeraron del peso 
de los fusiles y pusiéronse a comer. Los indígenas, 
que habían seguido paso a paso los movimientos de 
nuestros soldados, se deslizaron por los macizos de 
chumberas cercanas, y de improviso, casi a boca 
de jarro, dispararon sus armas. La confusión fue 
enorme; soldados hubo que huyeron sin recoger sus 
fusiles; otros, los más, rodearon a sus jefes y les si-
guieron en un movimiento heroico de éstos, que les 
llevó a arrojarse sobre el enemigo, al que hicieron 
huir prontamente, reanudando luego su retirada, sin 
haber podido recoger todos sus muertos y heridos, 
y las armas y municiones por algunos abandonadas. 
Víctimas de la sorpresa cayeron muchos soldados, y 
en el arranque heroico de rechazar al enemigo, perdieron luego sus vidas Ibáñez Marín y los capitanes 
Fernández Martínez y Borrero, que fallecieron más 
tarde en el Hospital278.

Ibáñez Marín fue, no obstante, ascendido a coronel y homenajeado como un héroe. Su sepelio, según la prensa nacional, 
fue «conmovedor»279y un periódico alicantino, bajo el subtítulo 
«Besando el cadáver», transcribió el telegrama enviado por un 
corresponsal que estuvo presente en el entierro: «Al desfilar
los soldados por delante del cadáver de Ibáñez Marín muchos
soldados le besaron en la frente donde tenía varias heridas», 
aunque un poco más adelante, bajo el título «Detalles del último 
combate.- Bajas» se lee el comienzo de este otro telegrama, cortado por la censura: «Ibáñez Marín estuvo temerario…»280. Por
supuesto, fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla281.


278 Ibíd., pp. 120-121.

279 La Época. Madrid, 25-7-09.

Sepelio de Ibánez Marín (Nuevo Mundo, 10-10-1909)
Toda la prensa valenciana informó a sus lectores de la trágica 
muerte de Ibáñez Marín, aunque hubo algún periódico que se 
equivocó en el nombre282. También se publicaron algunos de sus 
últimos artículos283. Y hasta apareció un dibujo-retrato suyo en la 
portada de El Mercantil Valenciano del 29 de julio.

En octubre, la familia de Ibáñez Marín recibió una sorpresa 
crematística en forma de un seguro de vida de La Equitativa, 
cuya existencia desconocía la viuda e hijos y de un importe no 
publicado284.

Un año después, la muerte del héroe fue conmemorada en su 
pueblo natal con el descubrimiento de un busto de bronce suyo, 
colocado en la plaza donde estaba la casa donde había nacido, que 
a partir de entonces lleva su nombre.

280
 La Voz de Alicante. Alicante, 26-7-09, p. 3.

281 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.

282 El Pueblo. Valencia, 25-7-09, p. 1; le llama Esteban Ibáñez Marín.

283 El Mercantil Valenciano publicó el 26 y el 28 de julio en portada «Francia 
en Marruecos» y un artículo sobre la enseñanza primaria, respectivamente, 
previamente publicados El Correo de Madrid los días 13 y 18 anteriores. 

284 El Pueblo. Valencia, 28-10-09, p. 3.


Retrato de Ibáñez Marín (El Mercantil Valenciano, 29-07-1909)
Este busto fue restaurado y vuelto a colocar en la plaza 
Ibáñez Marín de Enguera en 2009, al cumplirse el centenario de 
su muerte. Entre los días 4 y 6 de septiembre de dicho año se 
celebró en Enguera un gran homenaje a su heroico hijo, con ciclo 
de conferencias, desfiles militares e invitados insignes venidos 
incluso desde Melilla.

Valencianos heridos
Antonio Doménech Sanz
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59. Natural de Bañeres (Alicante), herido el 23 de julio 
de balazo en la muñeca derecha285.

285 Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1. El Pueblo. Valencia, 17-8-09, p. 1.
Ernesto Beltrán Malutario
, sargento del batallón de 
cazadores Alba de Tormes n.º 8. Natural de Valencia, vivía en la 
calle Jesús, n.º 14 de esta ciudad, de la que partió en tren hacia 
Barcelona el 10 de julio. Herido el día 23 en el pie derecho286.

Vicente Ballester Gil
, soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Natural de Eslida (Castellón). Herido el día 23 en 
ambas caderas por la misma bala287. El 11 de septiembre llegó 
a Valencia a bordo del Rabat,  siendo  alojado  en  el  hospital 
militar288.

Julián Pérez Pérez
, soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Natural de Chelva (Valencia). Herido en la región 
glútea289.

José Llusar Guinol
, soldado del batallón de cazadores Estella 
n.º 14. Natural de Almenara (Castellón). Herido el 23 de julio en 
el muslo derecho, con fractura del hueso290.

Luis Gómez Vázquez
, soldado del batallón de cazadores 
Alfonso  XII n.º 15. Natural de Sedaví (Valencia), partió hacia 
Barcelona, para embarcar rumbo a Melilla, la tarde del 10 de 
julio. Herido el 23 de julio en el muslo izquierdo291.

Herminio Escrig Mestre
, soldado del regimiento de infantería
Melilla n.º 59. Natural de Valencia y de 22 años de edad. Herido 
el 23 de julio en el hombro izquierdo o en el muslo derecho, según 
fuentes. El 13 de agosto fue trasladado del hospital militar de
Málaga a otro de Granada292.


286
 Heraldo de Alicante. Alicante, 24-8-09, p. 2. Ver Anexo n.º 2.

287 La Provincia. Castellón, 17-8-09, p. 2; dice que ha sido trasladado al hospital militar de Málaga. Sin embargo, El Clamor. Castellón, 21-8-09, p. 2 y 
Heraldo de Alicante. Alicante, 24-8-09, p. 2, lo sitúan todavía en Melilla.

288 El Pueblo. Valencia, 12-9-09, p. 1; se equivoca al decir que fue herido el 
día 24 de julio.

289 Diario de Alicante. Alicante, 24-8-09, p. 2.

290 La Provincia. Castellón, 17-8-09, p. 2; dice que ha sido trasladado al hospital militar de Málaga. Sin embargo, El Clamor. Castellón, 21-8-09, p. 2 y 
Heraldo de Alicante. Alicante, 24-8-09, p. 2, lo sitúan todavía en Melilla y 
escriben el segundo apellido como Gumol.

291 El Mercantil Valenciano. Valencia, 15-8-09, p. 3. Ver Anexo n.º 2.

292 El Mercantil Valenciano. Valencia, 10 y 15-8-09, p. 3; lo sitúa en Málaga y 
luego en Granada, herido en el muslo derecho. Las ProvinciasLas Provincias

09, p. 1; dice que está herido en el hombro izquierdo. El Pueblo. Valencia, 14 
y 16-8-09, pp. 2 y 1, respectivamente; dice que tiene 23 años y que está herido 
en el muslo derecho, el día 16 lo sitúa en Málaga a pesar de que ya el 14 dice 
que ha llegado trasladado a Granada.

José Pallarés
. Solo se conoce de él lo que se lee en el Heraldo de
Castellón del 28 de septiembre, en su página segunda: «Procedente
de Melilla y de paso para Vinaroz, su ciudad natal, llegó ayer á
Valencia el soldado José Pallarés, quien en el combate del 23 de
Julio recibió un balazo en la pierna derecha, quedando inútil».

Agustín 
o Antonio Martín Viñals, soldado del regimiento de
infantería Melilla n.º 59. Natural de Chiva de Morella (Castellón). 
Herido en la cara y oído el 23 de julio en la Segunda Caseta. El 11 
de agosto se hallaba en el hospital militar de Málaga293.

Rufino  Pérez  Mateo
, soldado del regimiento de infantería
Melilla n.º 59. Natural de Teresa (Castellón). Herido el 23 de
julio en el costado izquierdo. El 12 de agosto estaba en el hospital
militar de Málaga, siendo pocos días después trasladado a otro de
Córdoba294.

Antonio Plà Pluga
, soldado del batallón de cazadores Estella
n.º 14. Natural de Albaida (Valencia). Herido el 23 de julio en la
Segunda Caseta, el 12 de agosto se hallaba en el hospital militar de
Málaga295.

Alejandro Vicente Gil
, soldado de artillería de montaña. 
Natural de Vistabella del Maestrat (Castellón). Herido el 23 de julio 
en la cara296.

Vicente Falomir Chiva
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59. Nacido en Borriol (Castellón), tenía 21 años de 
edad297.


293
 La Provincia. Castellón, 11-8-09, p. 3; le llama Antonio Martí Viñals. El 
Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1; le llama Antonio Martín Viñals. 
Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1; ofrece más detalles y le llama Agustín 
Martín Viñals.

294 La Provincia. Castellón, 12-8-09, p. 3. Las Provincias. Valencia, 13-8-09, 
p. 1. Ambos lo sitúan en el hospital militar de Málaga. El Pueblo. Valencia, 
17-8-09, p. 1; dice que ha sido trasladado a Córdoba. 

295 El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-8-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 
13-8-09, p. 1.

296 La Provincia. Castellón, 17-8-09, p. 3; dice que fue herido «en la barba».
297 En el ABC de fecha 25-10-09 aparece en la relación de soldados recompensados por su comportamiento y haber sido herido en el combate del 23 de julio, 
con la concesión de la cruz roja y una pensión de 2’50 pesetas vitalicias.

LOS CAUDILLOS REBELDES
Varios eran los caídes que lideraban la harca rifeña. Abd elKader, jefe de la tribu de Beni Sicar, era uno de los principales. 
Pero fueron, sin duda, El Chadly y Mizzián los más importantes
de estos caudillos rebeldes.

Ambos,  El  Chadly  y  Mizzián,  hicieron  ver  a  los  jefes
cabileños los beneficios que obtendrían con el derrocamiento de
El Rogui: dejarían de pagarle impuestos y serían ellos los que
cobrarían a las compañías mineras los tributos por trabajar en 
sus tierras. Y cuando estas reanudaron las obras de ferrocarril y 
en las vetas de Beni Bu Ifrur, fueron ellos, El Chadly y Mizzián, 
quienes incitaron a los rifeños a la lucha armada.

Aunque en un principio parecía que era El Chadly el cabecilla
más relevante de la rebelión, fue el morabito Mizzián quien, 
con sus llamamientos a la guerra santa contra los cristianos, 
representaba un mayor peligro para los intereses europeos en el
Rif oriental. Así lo valoró el general Marina en un telegrama que
envió el 13 de junio de aquel año de 1909 al ministro de Estado 
español. Refiriéndose a los «fanáticos», hacía notar el general
en su mensaje que Mizzián era el «verdadero perturbador de
esta comarca, no obstante [los] favores recibidos de España». 
Por favores se refería Marina a la vez en que, durante las luchas
entre los partidarios de El Rogui y Abd el-Aziz, Mizzián había
buscado refugiado en Melilla con los demás partidarios del
sultán. Gracias a la intervención de las autoridades españolas, 
Mizzián había obtenido el perdón de Bu Hamara; y como favor
también contaba Marina la autorización que se le dio después
para instalarse en Cabo de Agua. En seguida se empezó a
sospechar de sus intenciones rebeldes, por lo que se le condujo 
de vuelta a Melilla, donde se defendió de las acusaciones
alegando que conspiraba contra Bu Hamara, no contra España. 
Pero unos días antes del inicio de las hostilidades, el 6 de julio, 
el general Marina envió al ministro de Estado otro telegrama en 
el que informaba de que al frente de la creciente agitación entre
los cabileños se hallaba «el sheriff de Beni Bu Ifrur, Mohamed 
Mizian, que arrastra á gentes de la Guelaya y de otras cabilas
del interior», añadiendo que había otros jefes como El Chadly 
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—escribe Xaldy— que «se supone hacen el mismo juego, a pesar 
protestas [de] amistad»298.
La relación entre ambos cabecillas rifeños no era muy buena al 
principio de la guerra, a pesar de que ambos deseaban lo mismo: 
derrotar a las tropas españolas y expulsarlas de los territorios 
que ocuparon tras el ataque del 9 de julio contra los obreros 
ferroviarios. Para que sus lectores comprendieran quiénes eran 
estos dos personajes y cuál era la relación que existía entre ambos, 
El Mercantil Valenciano transcribió el 15 de julio en su tercera 
página la información recibida en su redacción desde Melilla, 
mediante una conferencia celebrada a las dos de esa madrugada:


…La idiosincrasia moruna se retrata en el 
proceder de dos jefes principales del movimiento 
insurreccional contra España: Chaldy y el morabito 
Misian.

Ambos nos deben grandes mercedes y han 
recibido un sinfín de beneficios, dando como pago 
la traición, el odio y la deslealtad.

El morabito Misiam, que  es hijo del caíd  de 
Mezquita, vivió oscurecido durante el reinado de 
Abd-el-Aziz, teniendo como rival al moro conocido 
por el apodo de el «Fraile».

Cuando estalló la lucha entre rebeldes y leales, 
provocada por el Roghi, el «Fraile» capitaneaba á 
los leales y Chaldy á los rebeldes.

En esas contiendas sangrientas triunfó Chaldy, y 
cuantas veces su enemigo trató de buscar el desquite, 
otras tantas fue derrotado.

El «Fraile», que entonces tenía en sus filas á Misiam, buscó refugio en Melilla, donde Misiam comió 
el pan de España y encontró amparo y protección.

Manifestó por aquel entonces su gratitud, 
reiteró su adhesión y proclamó que nos debía la 
vida, captándose por tal motivo las simpatías de los 
españoles, que llevaron la tranquilidad á aquella 
región, evitando las luchas civiles que sostenían y 
las represalias del Roghi.

Misiam pidió instalarse en Quebdana.

298 MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 326.

El general Marina accedió á la petición, creyendo 
en las sinceras manifestaciones de Misiam.

Poco después comenzó á agitar á Quebdana, 
incitando á sus habitantes á la rebelión.

Enteradas las autoridades de los manejos que 
aquél realizaba le trajeron á Melilla, manifestando 
que fomentaba la rebelión contra el Roghi, no 
contra España, sabiéndose que mentía al hacer estas 
declaraciones.

Ocurría esto, cuando las tribus de Guelalla 
amenazaban levantarse contra el Roghi.

Misiam marchó á Benibuifrur y provocó los 
sucesos de octubre en las minas, poniéndose al 
frente de los rebeldes.

Temiendo á los auxiliares del Roghi, acudía á 
las autoridades diciendo que cuando el Roghi, á 
quien llamaba perturbador, se alejase de la Alcazaba 
y de Zeluán, continuarían los trabajos mineros y 
circularían los españoles con mayor libertad por el 
Riff, estrechándose las relaciones.

Esta vez mentía Misiam más que antes, porque 
alejado del pretendiente, negóse á cumplir lo que 
había  prometido,  y  comenzó  á  trabajar  contra 
España, predicando en los zocos la guerra santa.

Misiam es un ambicioso, no un fanático.

Su padre era cherife, hombre ilustrado que se 
dedicó á la enseñanza y adquirió gran influencia 
en Benibuifrur, influencia que el hijo quiso heredar 
valiéndose de malas artes, poniendo á los riffeños 
frente á los españoles.

Misiam formó parte de la embajada riffeña que 
visitó al general Marina cuando se trató de reanudar 
los trabajos mineros, recordándole éste los favores 
recibidos, y políticamente aludió á la conducta 
observada por Misiam.

Este sinceróse y reconoció el haber recibido 
favores, escuchando lo que decían muchos jefes de 
las tribus del interior.

Desde aquel día no volvió á Melilla y trabajó 
siempre contra nosotros.

Mohammed Grageni, 
el Fraile, era un caíd leal al sultán que
no participó en la rebelión contra los españoles, pero que no 
dejó de ser un temible rival para Mizzián y, sobre todo, para El
Chadly.

Los dos líderes rebeldes tuvieron sus desavenencias durante 
el primer mes de campaña, casi siempre por desacuerdos tácticos: 
posiciones de las defensas, reparto de efectivos, etcétera, pero al 
final alcanzaron un entendimiento y, aunque se repartieron las 
responsabilidades, Mizziáncedió a El Chadly la jefatura militar de 
la harca. Así lo contaba La Provincia el 13 de agosto: «… Mezzian 
y el Chaldy, que hallábanse enemistados, han hecho paces con 
toda solemnidad, dándose un abrazo de paz. Tal armonía ha vuelto 
á haber entre ellos que el Chaldy se ha encargado nuevamente 
del mando supremo de la harka…», y lo ratificaba El Mercantil 
Valenciano y El Clamor unos días después, detallando que los dos 
cabecillas rifeños se habían abrazado299 y que «Mezzian, que es 
un montaraz y un gran guerrero, dirige las defensas del Gurugú y 
las cumbres próximas, y el Chaldy, que conoce la táctica militar y 
es calculista, siembra la llanura de Nador y Zeluán de trincheras, 
pozos, zanjas y otros obstáculos…»300.

El Chadly
El caíd Mohammed El Chadly fue uno de los principales 
lugartenientes de El Rogui. Pero formaba parte de aquellos 
a quienes había desagradado la ocupación de la Restinga y de 
Cabo de Agua por los españoles con la anuencia de Bu Hamara 
y, aun cuando continuó en apariencia fiel a este, al final acabó 
traicionándole. Luego, cuando El Rogui huyó, se erigió en el 
cabecilla militar de la rebelión rifeña contra España, aunque tardó 
unos días en manifestarse como tal. El 15 de julio escribió una 
carta al general Marina agradeciendo los cuidados tenidos con su 
hija, herida el primer día de la contienda301.

La prensa valenciana mantuvo puntualmente informados a sus 
lectores de cuanto de interés hacía El Chadly (al que llamaban El 
Chaldy o El Chaldi):


299
 El Mercantil Valenciano. Valencia, 21-8-09, p. 3.

300 El Clamor. Castellón, 21-8-09, p. 2.

301 MORALES, G. Op. cit., p. 343.

El Chaldi herido y su hijo muerto

Se  ha  confirmado  la  noticia de  que  el  moro 
Chaldi tiene atravesado el muslo izquierdo por dos 
balazos.

Su estado es grave y los curanderos están 
agotando todos los recursos de la medicina moruna 
—que no son muchos— para curarle.

Si muere la harka habrá perdido uno de sus más 
caracterizados jefes.

También se ha confirmado la muerte del hijo de 
Chaldi en uno de los primeros combates.

Llamábase Ismaar; era el verdadero tipo rifeño: 
enjuto, fuerte y de tez amarilla.

En tiempos de paz mostrábase muy amigo de 
España y saludaba siempre á los jefes de nuestro 
ejército con palabras melifluas y extremadas zale-
mas302.

Pero no todas las informaciones facilitadas eran acertadas, al 
menos en cuanto a las veces en que El Chadly resultó herido. 
En su apartado diario sobre «La guerra de África», en su tercera 
página, Diario de Alicante informaba el 13 de agosto de que El 
Chadly —escrito Chaldy— «está en un café de Nador, asistido 
por curanderos que no aciertan á curarle». Sin embargo, al día 
siguiente, este mismo periódico alicantino informaba en la misma 
página de que «el contingente de la jarca aumenta continuamen-
te. El Chaldy, que se había ausentado de las inmediaciones de 
Melilla para recabar la ayuda de las tribus que no habían tomado 
parte en las operaciones de las fuerzas españolas, ha regresado al 
campamento rebelde llevando refuerzos. La mayor parte de los 
incorporados llevan espingardas, lo que demuestra que proceden 
de kábilas muy apartadas», y más adelante: «Obsérvase enorme 
movimiento de moros en la vertiente oriental del Gurugú. Parece que se apresten á una gran batalla. Se ha confirmado que el 
Chaldy ha recorrido las kábilas de Beni Buijují conquistando nu-
merosos guerreros para la harka…».

El 16 de agosto apareció en la portada de 
El Mercantil 
Valenciano  un amplio artículo dedicado a «El Chaldy», y doce 
días después, el 28, el mismo periódico y El Pueblo coincidieron 
al ofrecer a sus lectores, también en portada, el mismo artículo 
titulado «Un te con el Chaldy», remitido desde Melilla por Víctor 
Ruiz Albéniz —médico de la CEMR que había prestado sus 
servicios en las minas—, en el que cuenta cómo un año antes 
—en agosto de 1908— fue invitado por El Rogui a Zeluán y 
estuvo como huésped de El Chadly en una casa que este tenía en 
Zoco el-Jemís, donde se casaba uno de sus hijos.


302 El Mercantil Valenciano. Valencia, 31-7-09, p. 3.
No faltaron, desde luego, en los diarios valencianos las 
representaciones dibujadas de El Chadly: El Mercantil Valenciano 
publicó una de aquellas ilustraciones en portada el 24 de julio, 
con el caudillo rebelde a caballo y rodeado de rifeños a pie: «El 
Shadly al frente de la harka agresora» rezaba al pie; y el 17 de 
agosto volvía este mismo periódico a presentar, igualmente en 
portada, un dibujo-retrato de El Chadly.

Pero probablemente fue 
El Pueblo el que ofreció a sus lectores, 
a principios de septiembre, la información más pintoresca de El 
Chadly… y de una de sus esposas:

El Chaldy

Es el Chaldy un moro de relativa cultura que desciende de Ulemas, es decir, de Letrado. La protección del Roghi le hizo un cacique del Riff y más que
cacique señor de horca y cuchillo. El Roghi le hizo 
administrador de las Aduanas y con ese motivo se enriqueció de tal modo, que es en la actualidad uno de
los jefes más adinerados del Riff. En Melilla le cono-
ce todo el mundo. Es más bien bajo, recio de cuerpo, 
barba entrecana y ojos negros de penetrante mirar.

Tendrá unos cuarenta años. Contra la costumbre 
rifeña que impone la chilaba parda como chilaba de 
combate, él luce una chilaba blanca y una jaima vaporosa.

Tiene varias mujeres, pero su favorita es una 
hermosa  hembra  de  ojos  circasianos  y  opulentas 
redondeces que le sigue incluso á los combates. Se 
trata, según dicen los moros que han referido todo 
esto, de un tierno idilio.

El Chaldy adora á Amaira (éste es el nombre
verdadero ó supuesto de la favorita), y Amaira idolatra al feroz guerrero árbitro de los campos del
Riff.

En uno de los campos más reñidos y más 
sangrientos de esta campaña, cuentan que los moros 
retrocedían desconcertados por uno de sus flancos 
ante el terrible fuego de nuestras ametralladoras.

Como una fantástica visión cruzó las líneas 
enemigas  un  jinete  con  blanca  vestidura  á  todo 
el correr de su magnífico caballo. Le seguía una 
amazona que galopaba en soberbio corcel. Desde 
nuestras guerrillas, que por aquella parte distaban 
apenas 300 metros del enemigo, se oyó con toda 
claridad una voz femenina que en tono de arenga 
dirigíase á los combatientes moros.


Retrato de El Chadly (El Mercantil Valenciano)
Estalló un griterío plurísono, preliminar de un 
avance á la desesperada. Como un torbellino, con el 
empuje huracanado del simoun, trataron los riffeños 
de  romper  nuestra  línea.  Los  oficiales  dieron  la 
oportuna voz de:

—
¡Por descargas!.., ¡Preparen!... ¡Apunten!... 
¡¡Fuego!!

Las ametralladoras tintineaban, enviando 
cientos de proyectiles y abriendo brecha en aquel 
muro de carne humana.

La blanca visión apareció por intérvalos. La 
gentil amazona le seguía y cuando nuestras cornetas 
tocaron paso de ataque y la morisma diezmada hubo 
de huir ante el cuchillo mortífero del maüsser, las 
cañadas siniestras del Gurugú repetían en eco:

—¡Cobardes…, mujeras… tirar fusilas… venid 
mano á la mano!303.

El 19 de octubre el ministro plenipotenciario de España en 
Tánger trasladó al ministro de Estado, mediante telegrama, la 
información que le había hecho llegar el cónsul español en Fez: 
El Chadly había llegado a esta ciudad «en busca de armas y 
dinero»304. El Chadly y sus acompañantes —de Guelaya y de Beni 
Urriaguel— no fueron recibidos por el sultán sino por el gran visir. 
Fue este quien les comunicó que era imposible prestarles ningún 
auxilio material y les trasladó los deseos del sultán: que regresaran 
al Rif y convenciesen a los rebeldes para que depusieran las armas 
en contra de España305. El cónsul español en Fez subrayó en su 
comunicación al ministro plenipotenciario en Tánger un hecho 
muy significativo: aunque el Majzén había acogido bien a El 
Chadly y a sus compañeros y les había ofrecido hospitalidad, los 
emisarios rifeños prefirieron alojarse en el santuario de Mulay 
Dris «para su seguridad personal»306.

También este viaje de El Chadly a Fez fue conocido por los 
valencianos a través de la prensa:

303
 El Pueblo. Valencia, 4-9-09, p. 1.

304 Libro Rojo, documento n.º 753.

305 Ibíd., documento n.º 764. 

306 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 328.

Conferencia de El Chaldy

El Chaldy ha ido á Fez con objeto de recobrar 
el afecto del sultán Muley Hafid para ponerse de 
acuerdo acerca de la cesación de las hostilidades.

…Siendo el Chaldy el promovedor del conflicto 
y su sostén actual, el hecho de ir á Fez supone que 
tendrá alguna garantía.

Recuérdese al efecto que el agitador rifeño se unió 
al Pretendiente, creyendo seguro el triunfo de los insurgentes, y que sirvió con el Roghi varios días antes
de que éste evacuara Seluán. Después de la marcha
del Roghi, el Chaldy volvió á su casa, como desentendiéndose ante el sultán y ante España, de todo.

Allí permaneció luego, ejerciendo siempre sus 
astutas maniobras, haciéndose notar por su carácter 
levantisco, hasta que pudo así conseguir la jefatura 
de las tribus del Riff, que admiraban su astucia y 
valencía.

El Chaldy, ya jefe, levantó en armas á la harka, 
cuya acción guerrera dirigida por él le afirma más 
en su puesto…307.

En contra de los deseos del sultán, El Chadly realizó declaraciones asegurando que los rifeños no se rendirían hasta que las 
tropas españolas se retirasen hasta Melilla308 y, a mediados de diciembre, el cónsul de España en Fez anunciaba la muerte del caíd 
rifeño «a consecuencia de calenturas tifoideas», si bien estaba 
muy extendida la duda sobre la causa real de su muerte. Su brusca 
desaparición, su pasada beligerancia contra un sultán rencoroso, 
su precaución al no aceptar la hospitalidad del Majzén, levantó 
las sospechas generalizadas —arrastradas aún hoy en día por los 
historiadores— acerca del posible asesinato de El Chadly309.

Mizzián
 

También el morabito o santón Mohammed el Mizzián fue un 
personaje bien conocido por los valencianos en el verano de 1909. 
307
 La Provincia. Castellón, 30-10-09, p. 1.

308 Diario de Alicante. Alicante, 3-11-09, p. 3.

309 Cfr. MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 328.


El Mercantil Valenciano 
publicó en su portada del 8 de septiembre 
un dibujo-retrato suyo y el 3 de octubre explicaba a sus lectores 
cómo vestía y cómo reclutaba a rifeños para la harca:

Retrato de El Mizzián (El Mercantil Valenciano, 08-09-1909
Mizzian, este siniestro personaje se vistió un traje 
raro, como el de nuestros penitentes, se dejó crecer 
las melenas y rodeado de 10 ó 12 fanáticos, caminó 
días y días por las montañas del Rif occidental.

La extraña indumentaria del morabito llamó la 
atención de algunos kabileños, que le interrogaron 
acerca de ello.

El contestaba siempre: «Es la penitencia que me 
he impuesto para salvaros de las penas del infierno.

Dios  —añadió— está colérico por vuestra 
pasividad con lo cristianos, quienes terminarán 
también penetrando en vuestro territorio si no 
ayudáis á los de Guelaya, á quienes faltan fuerzas 
para resistirlos.»

Estos kabileños, los más montaraces del Rif, se 
dejaron alucinar por las predicaciones del morabito, 
rompiendo el acuerdo que tomaron el mes pasado y 
se dirigieron á Guelaya…

A finales  de  noviembre,  cuando  la  guerra  estaba  ya 
concluyendo, varios caídes y morabitos de la cabila de Beni Bu 
Ifrur se presentaron al general Marina para ofrecerle sus respetos 
y dar muestras de adhesión a España, pero entre ellos no estaba 
Mizzián, que era en aquel momento —con El Chadly en Fez— 
«el jefe principal de los revoltosos»310.

El 8 de diciembre fue Abd el-Kader, jefe de los Beni Sicar y 
uno de los cabecillas de la harca, quien se presentó ante el general 
Marina para rendirse, pero tampoco esta vez apareció Mizzián311.

Alejado  de  esta  actitud  sumisa  de  otros  jefes  rifeños, 
Mohammed el Mizzián continuó con su actitud hostil y exhortaciones para proseguir con la lucha armada contra el invasor, pese 
a que, por el momento, la guerra ya había acabado.


310 Ibíd.
311 Ibíd.
CENSURA
La censura no permitía que los corresponsales de prensa en 
Melilla explicaran detalladamente el curso de los combates, por 
lo que los periódicos de toda España necesitaban atenerse a los 
relatos oficiales para poder informar a sus lectores312.

Los diarios valencianos —como los nacionales— no renunciaron a pesar de las limitaciones impuestas por la censura a las informaciones oficiosas. La mayoría de ellos, incluidos los más afectos
al Gobierno, tras los telegramas oficiales ofrecían «noticias particu-
lares» sobre la campaña militar313. Pero, naturalmente, también estas
informaciones particulares debían pasar el filtro de la censura, como 
el resto de la correspondencia telegráfica que había entre Melilla y 
la Península. Ya vimos antes un ejemplo, cuando, tras el descalabro 
sufrido por las tropas españolas el 23 de julio, en La Voz de Alicante se leía: «Ibáñez Marín estuvo temerario combate sufrimos… 
hasta aquí permite la censura»314. Otro ejemplo lo mostraba, bajo 
el título de «Lo de Marruecos», El Clamor: «Esta conferencia telegráfica llega á nuestro poder diezmada. La traducimos literalmen-
te. En ella faltan más de cien palabras tachadas por la censura»315.

La mayoría de la prensa española se quejaba de los obstáculos
y retrasos que padecían a causa de la censura. Todavía en octubre, 
un corresponsal se lamentaba amargamente:

Melilla, 20.
Lo que voy á contar en este despacho es cosa
ya vieja para mí y será nueva para los lectores.

La censura. ¡Siempre la censura! He aquí la 
única explicación de todos los retrasos con que á 
Madrid llegan las noticias de la Campaña, y de las 
imperfecciones y obscuridades de que seguramente 
habrán de adolecer los relatos que recibáis, pues 
no os llegan nunca como salieron de manos de sus 
padres los cronistas, sino como tuvo á bien dejarlos 
la censura implacable316.

312
 Cfr. RIERA, A. Op. cit., p. 40.

313 Cfr. La Provincia. Castellón, 22-7-09, p. 1.

314 La Voz de Alicante. Alicante, 26-7-09, p. 3.

315 El Clamor. Castellón, 30-7-09, p. 1.

316 RIERA, A. Op. cit., p. 347.
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Y lo mismo en la prensa valenciana: «La rigurosa censura 
que  se  ejerce,  no  ha  dejado  pasar  otras  noticias  que  nuestro 
conferenciante se esfuerza en transmitir»317.

Prohibiciones
Con motivo de las alarmantes noticias que empezaban a llegar desde Melilla, el Gobierno prohibió el 22 de julio las con-
ferencias telefónicas «hasta nuevo aviso»318. Y al día siguiente
prohibió también los mítines políticos contra la guerra319.

Para «calmar la alarma que hay entre las familias de los 
soldados que están en campaña», alarma creada por la cantidad de 
bajas que sufrió el ejército español el 23 de julio, el ministro de la 
Guerra, general Linares, ordenó al general Marina que facilitase 
a los periodistas las listas de los militares muertos320. Pero como 
la alarma fue extendiéndose, tres días más tarde, el 26 de julio, el 
Gobierno impuso el control editorial:

Circular de Gobernación
Anoche se nos facilitó en el Gobierno civil el 
siguiente despacho:

Ministro á Gobernador

Habiendo quedado prohibida la expedición de 
todo  despacho  particular ó  de  Prensa,  telegráfico 
ó telefónico, para el interior y para el exterior, que 
contenga noticias de las operaciones militares de 
Melilla, movimiento de fuerzas y cuanto con aquéllas se relacione, sólo podrán publicar los periódicos 
los telegramas oficiales que circulen previa censura, 
para comprobar su exactitud.

Si algún periódico publica otras noticias, aunque sean recibidas por correo, si se trata de revelación de noticias que puedan perjudicar las opera-
ciones militares, debe V. S. hacer que en el acto se
denuncien y no circulen por correo.
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 La Provincia. Castellón, 13-7-09, p. 3.

318 El Mercantil Valenciano. Valencia, 23-7-09, p. 1.

319 El Clamor. Castellón, 23-7-09, p. 1.

320 La Provincia. Castellón, 24-7-09, p. 3.

Igualmente procurará V. S. sean denunciados 
los periódicos que publiquen telegramas oficiales 
con grandes epígrafes sensacionales encaminados á 
exagerar el número de víctimas de la guerra, censurar al ejército ó deprimir el espíritu público con 
daño de la disciplina militar.

La insensata y antipatriótica campaña que 
viene haciéndose, exige la viril defensa de los 
altos intereses nacionales que no estoy dispuesto á 
posponer ni á las pasiones políticas, ni al afán de 
lucro de empresas periodísticas321.

Diario de Alicante
 subtituló esta noticia con un contundente:
«La prensa amordazada»322. Y la mordaza alcanzaría a los vendedores de diarios inclusive, cuyas voces en las calles anunciando 
los titulares fueron prohibidas323, y hasta fueron perseguidos y encarcelados por no llevar el preceptivo sellado de censura324.

La prensa valenciana, como la del resto de España, protestó 
ante este acoso institucional: «El Gobierno ha logrado salvar ya al
país. Ha dispuesto que no se deje transmitir á la prensa las noticias
que al Gabinete no convengan […] Ya nos hemos salvado» 
comienza irónicamente un artículo del Diario de Alicante en el
que se arremete contra el ministro de la Gobernación, el periodista
La Cierva325. Y El Pueblo advertía: «No se nos permite comentar
los sucesos que se desarrollan en Melilla: está terminantemente
prohibido hablar de la guerra y aun publicar noticias que no sean 
las oficiales, aderezadas por el ministro de la Gobernación […] Ni
con ello se consigue calmar la ansiedad del país, lo mismo la de
los enemigos que la de los partidarios de la guerra, ni esa medida
puede obedecer á un sano plan gubernativo…»326.

Una señal de inconformidad ante esta situación por parte de
algunos periódicos fue la exposición de los telegramas censurados
en tablones y pizarras que colocaban en las puertas de sus
redacciones y en los casinos.
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 El Pueblo. Valencia, 26-7-09, p. 1.

322 Diario de Alicante. Alicante, 26-7-09, p. 3.

323 Ibíd., 23-7-09.

324 Ibíd., 28-7-09.

325 Ibíd., 23-7-09.

326 El Pueblo. Valencia, 27-7-09, p. 3.

Desde luego hubo periódicos que se posicionaron a favor de
las prohibiciones impuestas por La Cierva, justificándolas:
Todo por la Patria

Las exageraciones de unos, los apasionamientos 
de otros, el negocio industrial de los diarios del 
trust  y la falta de patriotismo y sentido común 
de muchos parlanchines, debían traer las sanas y 
necesarias medidas adoptadas por el señor ministro 
de la Gobernación y comunicados ayer á todos los 
gobernadores civiles de España.

En lo sucesivo no se publicarán de la guerra 
del Riff mas noticias que las oficiales, prohibidas 
las crónicas postales y toda noticia que afecte al 
movimiento de tropas, material, etcétera; hay más: 
se prohíben también los pomposos títulos de los 
telegramas que algunos diarios publicaban, especie 
de sensacional reclamo, etiqueta de una mercancía 
adulterada contra la salud de la Patria.

Lo sentimos por aquellos diarios que todo lo 
supeditan al negocio de la venta de algunos miles 
más de ejemplares y lo celebramos y aplaudimos 
por el bien de España.

La nerviosidad femenina de los que todo lo 
arreglan con la charla y que aún no han ido al Riff
ni irán como soldados ni oradores á predicar la
penetración pacífica en Marruecos, ha dado motivo á
sensibles escenas que dan más vergüenza que ira327.

Fueron numerosas las denuncias que recibieron varios periódicos valencianos durante el verano de 1909: «Hemos sido 
denunciados otra vez y lo seremos una, mil veces más. ¡Quién 
lo duda!» se lee en El Pueblo del 26 de julio. Las noticias so-
bre las denuncias a la prensa se suceden: «Ha sido denunciado 
nuestro apreciable colega El Clamor de anoche. La policía se ha
incautado de cuatro ejemplares. Sentimos el percance del colega
republicano»328; «Ha vuelto á ser denunciado el Radical de Valencia. Sentimos el percance»329. Y también las noticias sobre periodistas detenidos, como Juan Botella, detenido en Alicante el día 28 
de julio por haber publicado un manifiesto a favor de la protesta
en Alcoy contra la guerra en La Fraternidad. Fue condenado a
muerte con el cargo de sedición, del cual fue indultado el 15 de
noviembre330.


327 La Provincia. Castellón, 26-7-09, p. 2.
328 Heraldo de Castellón. Castellón, 29-7-09. 

Suspensión de garantías constitucionales
El Gobierno conservador fue más allá en su intención de
reprimir las crecientes protestas y de controlar a la prensa: en la
tarde del 28 de julio el monarca firmó el decreto de suspensión 
de las garantías constitucionales a instancias del primer ministro. 
Por supuesto, todas las agencias y periódicos se hicieron eco de la
noticia inmediatamente y con un titular muy parecido: «Suspensión de garantías»331.

Las protestas de la prensa arreciaron, pero teñidas de resignación:
¡Chitón!
Por fin se ha decidido el Gobierno á suspender de 
derecho en toda España las garantías constitucionales 
que de hecho había suspendido el Ministro de la 
Gobernación.

Con esta medida extrema entramos en el reinado 
de las tinieblas y del silencio cuantos disentimos del 
Gobierno […] ¿Qué hacer? Guardar silencio. El 
silencio en ocasiones es más elocuente que todas las 
palabras…332.

En pleno silencio.

Con la mordaza puesta, la situación de los 
periódicos es insostenible. No sabemos nada de 
nada. Hoy, para los que escribimos, el peligro no 
está en ignorar, sino en saber. Ya no podemos hablar 
de nada. Si decimos que los sucesos son graves, 
denuncia al canto. Si entonamos un himno en favor 
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 El Clamor. Castellón, 30-9-09, p. 2.

330 Diario de Alicante. Alicante, 31-7-09.

331 El Clamor. Castellón, 29-7-09, p. 1. Heraldo de CastellónHeraldo de Castellón

7-09, p. 3.

332 El Mercantil Valenciano. Valencia, 29-7-09, p. 1. El ClamorEl Clamor

7-09, p. 1.

de la tranquilidad patria, se nos prohíbe manifestar 
nuestras ideas. Sólo se quiere que callemos, que 
aparentemos ignorar hasta que vivimos, y así, 
tranquilamente, vamos viviendo.

Aunque nosotros sabemos que se nos perjudica 
con este régimen de silencio, no queremos decir 
nada, no sea que se piense que el afán de lucro mueve 
nuestra pluma. ¿Se nos prohíbe hablar? Callaremos. 
Ello no impedirá que los periódicos sobrevivan á los 
ministros, y que mañana, otros sucesores de Cierva, 
destruyan sus lucubraciones.

…Chitón, pues. Por lo menos momentáneamente333.
Todas las protestas son a este tenor334: «La condena del
silencio»335, «La voz del silencio»336, «El obligado silencio»337, 
«Como vivimos en un régimen de absoluto silencio, como nada
se sabe y de todo se hace misterio…»338. Hay que cargarse de
paciencia, a la espera de mejores tiempos:

Esto pasará

…De la campaña de Melilla, no puede decirse más que aquello que se consigna en las
notas  oficiales  arregladas  en  el  ministerio  y  lo 
que tienen á bien autorizar los gobernadores de
las provincias.

De los sucesos de Barcelona no puede publicarse 
nada que no sea de referencias reaccionarias, que no 
tenga un matiz completamente clerical, que no lleve 
marcado el apasionamiento y el odio hacia toda idea 
de carácter avanzado.

…Pero esta situación política pasará; no tiene 
más remedio que pasar, por que la vida de los 
gobiernos, y, sobre todo, cuando es una vida tan 
mala, tan accidentada y tan borrascosa como la 
del Gobierno actual, no puede prolongarse mucho 
tiempo…339.
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 El Radical. Valencia, 29-7-09, p. 1.

334 Cfr. Diario de Alicante. Alicante, 2-8-09, p. 1.

335 Ibíd., 10-8-09, p. 1.

336 El Clamor. Castellón, 23-8-09, p. 1

337 Ibíd., 24-8-09, p. 1.

338 Diario de Alicante. Alicante, 13-9-09, p. 1.

Pero de nuevo la prensa conservadora trata de justificar esta 
medida tan extrema del Gobierno:
El gobierno, en vista de las difíciles circunstancias por que atraviesa la nación, ha acordado suspender las garantías constitucionales en toda España. Ello es muy doloroso, porque supone una falta 
de disciplina y de patriotismo en algunos elementos 
verdaderamente inconcebibles.

¿Qué es lo que se quiere? preguntan las personas sensatas, la mayoría del país. ¿Acaso se persigue la anulación del pueblo español, la ruina completa de esta desdichada España? No es posible que 
prevalezcan los principios anárquicos que con tanto 
ahínco se defienden, y hay necesidad de que el buen 
sentido y la cordura se impongan: lo exige así nuestra propia existencia, como nacionalidad…340.

Más prohibiciones
El Gobierno todavía concretó más las prohibiciones que 
impuso a la prensa, según esta noticia publicada por El Pueblo en 
su portada del 31 de julio:

Sobre la censura de la Prensa

Según órdenes recibidas del Gobierno, el 
Gobernador civil Sr. Pérez Moso, ha comunicado que 
queda terminantemente prohibido á los periódicos, 
lo siguiente:

Publicar cartas ni noticias de Melilla, Barcelona, ni punto alguno, donde ocurran sucesos. Las noticias de éstos, que pueden insertar los periódicos, 
son exclusivamente las oficiales.


339 El Clamor. Castellón, 26-8-09, p. 1.

Publicar censuras al gobierno que puedan fomentar la indisciplina para sus órdenes.

Publicar epígrafes alarmantes.

Publicar fotografías con muertos, heridos, etc.

Publicar noticias referentes á movimiento de 
tropas españolas.

Publicar noticias de huelgas.

Los periódicos que contravengan estas disposiciones, serán suspendidos inmediata mente.

Protesta de la Prensa
Después de reunirse el 10 de agosto con los corresponsales en 
Madrid de los periódicos de provincias, el ministro de la Gobernación subsanó el agravio comparativo que se venía produciendo 
desde el inicio de la guerra: mientras los diarios madrileños publicaban casi a diario las listas de militares heridos que llegaban 
a la Península procedentes de Melilla, los diarios provinciales y 
locales no tenían autorización para hacerlo. Pero aquella justa re-
paración no supuso la reconciliación entre Prensa y Gobierno; no 
al menos con la prensa liberal y republicana. Muy al contrario, 
esta consiguió por fin341 articular una protesta formal contra la represión gubernamental a mediados de septiembre. El precursor de 
esta protesta fue el diario madrileño El Imparcial, líder del grupo 
de periódicos o trust al que pertenecían varios rotativos valencianos, enfrentados al Gobierno y a la prensa progubernamental, a 
la que denominaban despectivamente «harca maurista»: «¡ade-
Lante! Nuestra adhesión más sincera é incondicional á la Protesta 
de toda la prensa de Madrid, excepto los periódicos ministeriales 
y neocatólicos, contra la tiranía hipócrita del Gobierno, contra 
el régimen de opresión y arbitrariedad á que vivimos sometidos 
desde últimos de julio y que convierte nuestra honrada profesión 
en el más vil y despreciable de los oficios...» publicaba en portada 
El Mercantil Valenciano el 15 de septiembre. «Cuestión palpitante. Por honor de la prensa»342 y «La Prensa contra la censura. 
Protesta»343 son dos de los muchos titulares que aparecieron por 
aquellos días.
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 El Clamor saludó esta iniciativa con un «Más vale tarde que nunca». Castellón, 14-9-09, p. 1.

342 El Radical. Valencia, 16-9-09, p. 1.

También en portada, bajo el título «La protesta», el 
Diario de 
Alicante anunciaba el 18 de septiembre la reunión de una comisión 
de periodistas con el Rey, para tratar de la «situación de la prensa 
en sus relaciones con uno de los ministros, el de la Gobernación» 
y, a continuación, informaba de la reunión habida la noche anterior 
en la Asociación de la Prensa de Alicante, a la que asistieron los 
directores de la mayoría de los periódicos alicantinos, así como los 
corresponsales de varios diarios madrileños, en la que se habló de 
la elaboración de una protesta por «los actos del Gobierno contra 
la Prensa».

A partir del 14 de septiembre, el periódico castellonense 
El Clamor trató sobre el problema de la censura en su primera
página bajo el título «La Cierva y la Prensa» y algo similar hizo 
El Pueblo desde el 22 de septiembre, también en portada, con un 
artículo diario titulado «La protesta de la Prensa».

La Cierva se indignó ante aquella protesta de sus colegas, a 
los que descalificó por antipatriotas344. Y la prensa conservadora 
coreó sus descalificaciones, menospreciando la representatividad 
de los protestantes:

La llamada protesta de la prensa contra el 
gobierno es sólo de algunos periódicos. Conviene 
consignarlo así, para que no se involucre á todos en 
esa conducta que juzgamos antipatriótica […] Las 
Provincias, desde luego, no sólo no se adhiere á la 
protesta formulada, sino que la censura duramente, 
pues cree que el compañerismo no es lazo que sigue 
cuando se ventilan problemas trascendentales y se 
adoptan acuerdos con los que pueden perjudicarse 
los intereses del país…345.

La protesta del «trust»

Su fracaso en Castellón

Como saben nuestros lectores, ayer estuvo en 

ésta pocas horas el redactor de 
El Liberal Sr. Rosón, 
comisionado por los periódicos iniciadores de la 
protesta ya célebre.


343 Heraldo de Alicante. Alicante, 16-9-09, p. 1.
344 El Mercantil Valenciano. Valencia, 3-10-09, p. 1. 

El resultado en ésta no puede ser más desastroso.
De cuantos periódicos se publican en ésta solo 
El Clamor 
se ha adherido.

…Todo esto viene á resumirlo un telegrama que 

publica El Restaurador de Tortosa:

«Castellón.- Ha estado hoy en esta capital el Sr. 

Rosón, enviado por la prensa protestante madrileña 

para invitar á los periódicos locales á que se adhieran 

á la protesta contra la censura del gobierno.
Sólo  El Clamor se ha adherido incondicio nalmente; el Heraldo con reservas, y los demás se han 

negado á firmarla.»

Por nuestra parte, al saber que había llegado el

Sr. Rosón, nos apresuramos á transmitir al señor

ministro de la Gobernación el siguiente telefonema:
«Al llegar Castellón comisionado protesta 

Prensa, La Provincia felicita [al] gobierno por 

su actitud serena y patriótica ante difíciles 

circunstancias actuales, agradeciendo á v. e.

consideraciones dispensadas á sufrida prensa de 

provincias que nunca compartió los privilegios que 

gozaban antiguamente periódicos rotativos.»
El señor ministro de la Gobernación anoche 

mismo nos contestó con el siguiente y expresivo 

telegrama:

«Agradezco mucho telegrama y felicitación. 

Gobierno seguirá cumpliendo su deber alentado por 

los hombres de buena voluntad.»

El trust en Castellón ha fracasado346.

El Gobierno reaccionó ante la protesta de la prensa extremando la censura, tal como denunciaban, el 8 de octubre, Diario 
de Alicante: «La guerra y la prensa: Las autoridades militares
de Melilla han extremado la censura á que se someten los despachos dirigidos á los periódicos. La censura que se ejerce es
rigurosísima, dejándose pasar escasas noticias. Estímase injus-
tificada la actitud adoptada con la prensa. Los pocos periodistas
que aquí quedan se disponen á regresar á España»; y El Mercantil Valenciano: «En las tinieblas. La prensa española no tendrá
en lo sucesivo más que un solo corresponsal que desde Madrid 
hará la información única de la campaña del Rif: El Ministro de
la Gobernación, el inmenso foliculario D. Juan La Cierva ó de
La Cierva…».


346 La Provincia. Castellón, 24-9-09, p. 1. 

Repercusión
La represión ejercida por el Gobierno repercutió inmediata
-
mente en la manera como los periódicos trataron las noticias sobre la guerra en el Rif. Y no solo en el tamaño y el contenido de 
los titulares.

Puede decirse que con el combate del 23 de julio se alcanzó el 
cenit de la atención de la prensa hacia el conflicto en el Rif. La Voz de 
Alicante, por ejemplo, que durante los primeros días de contienda 
se limitaba a ofrecer a sus lectores parcas noticias extraídas de 
los telegramas oficiales, llevaba ya unos días dedicando casi toda 
su tercera página a «La cuestión de Marruecos». Y su vecino el 
Heraldo de Alicante ocupaba casi toda su segunda página a las 
noticias que llegaban tanto de Melilla como de Barcelona. Otros 
periódicos conservadores, como el valenciano Las Provincias,
dedicaban igualmente aquel día (23 de julio) mucho espacio en 
su portada a «Los sucesos de Melilla», titular comedido que, sin 
embargo, dos días más tarde cambió por otro en su tercera página, 
«Noticias de la Guerra», mucho más acorde con lo que realmente 
estaba sucediendo.

El Radical
empezó el 23 de julio a utilizar un titular a diario, «La
guerra de Melilla», a dos columnas en la tercera página; mientras
que El Pueblo, como ya hemos visto más arriba, empleó enormes
y espeluznantes titulares y subtitulares el día 25 para contar lo 
sucedido dos días antes: «Últimas noticias graves de Melilla» 
—gran titular en portada a seis columnas—, «Los horrores del
combate […] Detalles horribles del combate».

Pero todo esto cambió radicalmente al día siguiente, 26 de julio, 
debido a las primeras prohibiciones decretadas por el Gobierno. Así, 
de El Pueblo desaparecieron los grandes y llamativos titulares en 
su tercera página, conformándose con otros mucho más reducidos
—a una columna—, para encabezar noticias oficiales sobre los
combates en el Rif y los «graves sucesos» acaecidos en Cataluña
y en Alcoy347. Desde luego, las amenazas, denuncias y multas
resultaron efectivas en este sentido. Otro ejemplo lo encontramos
en  El Radicaldel 30 de julio: «Los sucesos de Alcoy» —titular
a una columna en portada—, «La huelga general en Barcelona» 
—titular a dos columnas también en portada— y «De Melilla. 
Despacho oficial» en la tercera. Y al día siguiente, 1 de agosto, en 
el que no publicó ningún titular sobre ninguno de estos asuntos tan 
candentes.

Por su parte, a finales de julio, el 
Diario de Alicante fue multado por el gobernador civil alicantino y, a partir de entonces, se
limitó a publicar los telegramas oficiales sobre la guerra, omitiendo 
la habitual sección de la segunda página «Alicante y la Guerra»; si
bien publicó una nota recordando la sanción el 2 de agosto. No obstante, a partir de dicho día, volvió a dar noticias de la guerra —de la
«Agencia Madrileña»—ajenas a los telegramas oficiales, apuntan-
do cada día en un pequeño recorte que no se habían recibido.

Mientras tanto, la prensa conservadora se limitaba a publicar
los  informes  oficiales,  con  sus  respectivos  retrasos  —el 27 de
julio sobre el combate del 23—348 y con titulares pequeños y poco 
comprometedores, como el ya mencionado «Los sucesos de Melilla» 
de Las Provincias. Solo a finales de agosto, una vez comenzado 
el avance de las fuerzas españolas, se arriesgaron a complementar
la información oficial con otras de agencias o corresponsales, que
naturalmente ratificaban aquella349.

Corresponsales
Ya sabemos que los periódicos valencianos con mayores 
presupuestos mandaron a sus propios corresponsales a Melilla al 
principio de la campaña militar. El 21 de julio embarcó en Cádiz 
el periodista Juan Viada, colaborador de Diario de Alicante, quien 
comenzó a enviar sus trabajos al día siguiente350. Y un día después, 
el 23, comenzó El Radical a publicar su «Relato de un testigo. 
Las jornadas de Marruecos», crónica enviada casi diariamente 
desde Melilla por J. Pérez de los Cobos, que también publicaría 
el Diario de Alicante en octubre.
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También llegaron a Melilla corresponsales extranjeros. Entre 
ellos estaba la escritora Carmen Burgos Seguí, representando al 
periódico La Nación, de Buenos Aires351, y Giovanni Miceli, redactor de Il Secolo de Milán, que había sido cronista en la guerra 
ruso-japonesa y que, entre otros trabajos, envió a su periódico un 
reportaje con el sugerente título de «La mujer en la guerra», pero 
que en realidad no era más que una breve entrevista a la esposa 
del gobernador militar de Alhucemas, la «gentil dama Doña Trini 
Cumplido»352.

Como ha sucedido en todas las guerras desde hace siglos, 
algunos de los corresponsales que cubrieron esta del Rif en 1909 
mandaron a sus respectivas publicaciones crónicas que más tenían 
que ver con su imaginación que con la realidad. Llevados por el 
deseo de atraer poderosamente la atención de sus jefes y de los 
lectores, permitían que sus plumas exageraran, en ocasiones hasta 
el ridículo, situaciones y hechos que, aun siendo verdaderamente 
dramáticos, carecían, sin embargo, de la fuerza trágica que, en su 
opinión, esperaban aquellos. El Mercantil Valenciano denunciaba 
el 16 de agosto en portada una de estas exageraciones:

Las mentiras de los corresponsales

¿Quedan moros ya en el Rif? Los corresponsales nos han descrito con los más vivos colores los 
estragos que la artillería del Hipódromo y del fuerte 
de los Camellos, siguiendo las indicaciones precisas del globo «Urano», había hecho en las filas de 
los moros rebeldes. A centenares caían. Tal santón 
quedaba despanzurrado en el momento de estar perorando, y con él caían casi todos los que estaban 
oyéndole. Eso se ha dicho. ¿Era verdad? Porque 
ahora resulta que un cronista de la guerra lo desmiente, poniendo en boca del capitán Gordejuela las 
siguientes palabras:

«En las diversas ascensiones no le logrado descubrir un grupo que pasara de veinte kabileños. El
enemigo, diseminado en la vasta extensión medianera entre Nador y Mezquita, se ofrece en reducidos
grupos, sin punto de contacto aparente. La artillería, 
aun siguiendo con matemática precisión mis indicaciones, no puede hacerles gran daño, porque no es
humanamente posible obtener grandes efectos de una
puntería indirecta, sobre blancos limitadísimos.»

¿Miente el cronista que atribuye al capitán 
Gordejuela  las  anteriores  palabras?  ¿Mienten  los 
otros cronistas que han amontonado cadáveres de 
moros en el Gurugú?...


351 El Mercantil Valenciano. Valencia, 24-8-09, p. 3.
352 Ibíd., 5-9-09, p. 1.
Exageraciones como esta fueron esgrimidas por el Gobierno y 
por la prensa conservadora para justificar la necesidad de censurar 
las noticias:

Tiene muchísima razón el ministro señor La
Cierva cuando se lamenta de las exageraciones de
algunos corresponsales al dar cuenta de los sucesos
del teatro de la guerra.

Estos  días  se  dice  en  un  periódico  extranjero 
que en las inmediaciones de Seluán se ha librado un 
reñidísimo combate que ha sido un gran triunfo para
nuestras armas, y con este motivo algunos periódicos
españoles llegan á entusiasmarse ante la idea de que
la noticia del periódico extranjero puede ser cierta.

El gobierno nada sabe de ese combate que tiene todas las trazas de ser fantástico, pero lamenta la ligereza
con que se trasmiten noticias de tanta trascendencia, 
aún cuando sean favorables para nuestra causa, que al
ser desmentidas luego producen siempre cierta decepción muy dañosa, dado nuestro carácter impresionable.

Debemos huir de toda clase de exageraciones, 
tanto en pro como en contra. Somos muy dados á la
hipérbole los españoles, y este defecto nos perjudica
mucho…353.


353 Las Provincias. Valencia, 14-9-09, p. 1.
En contra de la Guerra
El Gobierno hizo oídos sordos a las exigencias de la oposición 
republicana para que se permitieran los actos públicos en contra de 
la guerra y la apertura de las Cortes, que se hallaban cerradas por 
vacaciones354, pero lo que no pudo evitar con sus prohibiciones es 
que continuasen publicándose editoriales contrarios a la guerra 
en los periódicos españoles. «¡¡que vayan Los fraiLes!!» fue uno 
de aquellos titulares, publicado por El Clamor en portada el 26 
de julio.

De todos modos, la fuerza con que se protestaba por la guerra fue decreciendo conforme avanzaba la campaña y se fueron 
produciendo las victorias del ejército español. El Radical sacó en 
portada el 27 de agosto una caricatura bajo el título «Juan Español 
en Marruecos» en la que aparecía un soldado francés que estaba 
encaramándose en la espalda de un soldado español, para saltar 
la tapia de un palacete, al mismo tiempo que le decía: «Aguanta 
un poco más hasta que yo esté dentro. Es cuestión de paciencia». 
Pero pocos días después todas las noticias que publicaba sobre la 
campaña militar estaban encabezadas por un titular que evidenciaba cierto compromiso: «Nuestra Guerra»355, y unos días antes, 
el 10 de agosto, había publicado un artículo firmado por Julio 
Cervera Baviera en el que, aun siendo todavía crítico con los intereses económicos que habían provocado la guerra, se mostraba 
más complaciente con la actuación del ejército español:

Que el triunfo, al fin, será de nuestro valiente 
ejército, no lo duda nadie.

…Pronto tendrá el general Marina á sus órdenes 
40.000 hombres; y con 40.000 soldados españoles 
se va á todas partes…

Y no se diga que el enemigo, que la harka, 
que los rifeños son pocos y mal avenidos, que 
están mal armados, que son un tropel de gentuza 
despreciable…

En 1860 llevó O’Donnell 35.000 soldados á 
Tetuán y necesitó toda su pericia militar y la bravura 
de aquel heroico ejército para imponerse á los 60.000 
moros de Andghera, de Jolot y del Gharb.

Los rifeños son más indómitos, más tenaces, 
más bravos, más amantes de su independencia que 
los andgherinos, más temibles y más numerosos que 
los moros de Tetuán; pero serán también vencidos.


354 El Mercantil Valenciano. Valencia, 31-7-09, p. 2.
355 Cfr. El Radical. Valencia, 8, 9 y 10-9-09.
…El gobierno debe haberse convencido de que 
el Riff, el inmenso Riff, no se conquista con 100.000 
hombres.

Cuando después de la victoria que pronto obtengan nuestras tropas, castigados los moros, se retire 
el ejército de África y quede allí otra vez la guarni-
ción necesaria para defender los fuertes y mantener 
nuestra soberanía en Melilla, que no haya servido la 
preciosa sangre, derramada únicamente para defender los intereses mineros de una compañía extranje-
ra como la «Norte Africana», cuyos capitalistas son 
franceses.

La sangre de nuestros soldados vale más.
Aunque, como decíamos, la oposición a la guerra fue perdiendo intensidad tras el avance de las tropas españolas en septiembre, 
desde diversos periódicos empezó a preguntarse por los costes 
económicos que el Tesoro tendría que pagar por aquella aventura 
bélica356, y en las calles aún se veían balcones adornados con crespones y mantones negros, símbolos de disconformidad357.

A favor de la Guerra
Por supuesto, la prensa conservadora no dejó de reaccionar 
ante los cada vez más esporádicos ataques que se producían contra 
la guerra en el Rif.

El diario de Castellón 
La Provincia, al día siguiente de publicar 
una entrevista al general Linares, ministro de la Guerra, en la que 
este justificaba ampliamente la acción militar, arremetía en un 
artículo contra los opositores «pacifistas»:


356 El Mercantil Valenciano. Valencia, 27-9-09, p. 3.
357 Cfr. Heraldo de Alicante. Alicante, 27-9-09, p. 2.
Campaña injustificada

Leemos con avidez la prensa para enterarnos 
del curso de los sucesos de Melilla y vemos en los 
relatos que de los mismos hace, el comportamiento 
heroico de nuestros soldados, valentía continuadora 
de las épicas jornadas que inmortalizaron las armas 
españolas.

Pero apena la campaña que hace parte de la 
pren sa y de nuestros partidos, que ciertamente no 
son los que han dado mayor gloria á nuestra patria.

Con el nombre de campaña pacifista, lo que en el 
fondo hay es una oposición sistemática al gobierno 
del Sr. Maura y su deseo en derribarle para tener 
parte en el poder esa parte de opinión vocinglera y 
amiga de la juerga.

Causa extrañeza que la prensa y opinión que nos 
condujo á los desastres coloniales, sea hoy la que 
habla en favor de la paz universal. ¿Es que entonces 
ignoraba que íbamos á un fracaso y hoy tenemos 
probabilidades de triunfar? No, pero discurre sin 
duda: ayer atacábamos á la monarquía por la derrota; 
hoy, impidiendo la victoria, todavía podemos hablar 
de nuestro desastre colonial358.

También contra los pacifistas, pero dando además supuestos 
argumentos sobre la necesidad que tienen a veces los pueblos 
y los individuos por enfrentarse violentamente, escribía Rafael 
Ramírez Magenta en Las Provincias:

Las luchas económicas y las guerras modernas
La vida por la patria.

Necesitan los pueblos, como los individuos (expanderse, aunque sea a través de la guerra)…

…Que ocurre, que en esa lucha terrible, es preciso ser lobo ó cordero (y naturalmente mejor es ser 
lobo)…

Naturalmente, el hombre como el Estado que 
sólo se ocupa y preocupa de sí mismo, buscando la 
paz, la dicha, el goce, actuales de momento, sin mirar al porvenir, vivirá sin duda más tranquilo, mas 
su vida será imagen de la muerte, miserable, estéril. Ni por instinto, ni por deber es ese el fin de las 
gentes…359.

Más adelante, el 29 de agosto, este mismo periódico valenciano explicaba en su primera página que «El Riff no es pobre», 
razón por la cual España tenía mucho que ganar si el ejército sa-
lía victorioso en la guerra. También lo veía así Luis Benavente en el artículo que publicó el Heraldo de Alicante en portada 
el 7 de septiembre, titulado «Lo que ganará España»: «Lo que 
para España representa el triunfo de sus armas en el Rif es asombroso. Ganará en fuerza moral un noventa y nueve por ciento. 
Materialmente, es también mucho lo que ganará; lo que se expone á perder poco. El triunfo originará la absoluta posesión 
del Rif». Por todo ello, siguiendo este razonamiento lógico, 
resultaba obviamente de capital importancia para esta prensa 
saber «Cómo se coloniza», tal como rezaba un artículo aparecido en la portada de La Provincia el 23 de septiembre, en el 
que se aludía al libro Les colonies de la France de Jules Duval.

Hasta el 
Diario de Alicante, otrora opositor acérrimo a la 
guerra,  aunque  aprovechaba  para  quejarse  una  vez  más  de  la 
censura, en un artículo titulado «El avance», manifestó el 21 de 
septiembre su deseo de que la ofensiva emprendida por las tropas 
españolas alcanzara un triunfo rápido y con pocas bajas, también 
entre los rifeños «salvajes».

Sigue la censura
Según veremos más adelante, el Gobierno conservador entró 
en crisis poco después del fusilamiento del anarquista Ferrer en 
Barcelona. Pero tras la caída de Maura y la llegada al poder de 
los liberales, la censura siguió ejerciéndose con firmeza. Apenas 
cinco días después del cambio de gobierno, El Radical de Valencia 
fue denunciado360.


359 Las Provincias. Valencia, 6-8-09, p. 1.
360 El Clamor. Castellón, 27-10-09, p. 2.
Esta continuación de la censura bajo la batuta de los liberales 
fue motivo de crítica por la prensa, ahora conservadora. He aquí 
dos ejemplos:

La censura

Como se ejerce hoy.

Uno de los temas más sobados que han servido de

base á la campaña de los periódicos del 
trust contra
el gobierno del señor Maura y muy especialmente
contra el ministro de la Gobernación Sr. Lacierva, fue
la censura que suponían ejercióse con la prensa.

Hoy circula por la prensa que más se distinguió 
en la referida compaña el siguiente telegrama que no 
tiene desperdicio.

«El gobernador de Barcelona ha enviado al
ministro el siguiente despacho:

“Tengo noticias de que el corresponsal del
Heraldova  á  telegrafiar  á  esa  diciendo  que  ayer
ocurrieron dos explosiones: una en la estación del
norte y otra en la plaza próxima á este gobierno.

Yo estuve todo el día en mi despacho y no me
enteré de tales explosiones. Es todo una invención.

Excuso decirle que como vea el menor indicio 
de comisión de delito, entregaré á los tribunales á 
los inventores de la noticia.”

Hasta la hora presente, el corresponsal del 
Heraldoen Barcelona no ha telegrafiado semejante 
cosa.»

El Sr. Lacierva se limitaba á desmentir las 
noticias falsas que se comunicaban, las autoridades 
liberales, han inventado un nuevo procedimiento, 
anteponen la censura á la misma noticia. Es un 
procedimiento que denota mayor adelanto361.

Excelencias de los liberales

Los rigores de la censura

Lacierva fue un tirano con la prensa. Ahogó su 

libertad ejercitando la censura.
Esto han escrito los periódicos liberales, 
desde los del trust  á  La Correspondencia, y para 
salvar la libertad y proscribir la censura laboraron 
con especial empeño, logrando que los liberales 
escalasen el poder.

Ya con los liberales [en el] gobierno, y, por ello, 
la prensa libre.

No debiera ejercerse la censura, ni los telegramas 
sufrir retenciones y tachaduras.

…Pero ayer nos encontramos con el siguiente 
suelto de La Correspondencia de España:

En honor á la verdad, debemos decir que la 
censura es en Melilla más severa ahora que con 
los conservadores. Y también debemos añadir que 
ahora, como antes, los telegramas se eternizan en la 
Central más que en los hilos.

¿No habría medio de poner remedio á todo 
ello?

¿Por qué no reproduce el trust los artículos que 
dedicó á Lacierva, tirano de la Prensa?362.


362 Ibíd., 18-11-09, p. 1.
DEBACLE  EN  EL BARRANCO  DEL LOBO
En los días siguientes al combate del 23 de julio, continuaron 
llegando a Melilla refuerzos —la brigada del general Pintos al 
completo— hasta alcanzar los 17.000 hombres363.


Puerto de Melilla con el Gurugú al fondo
El trasiego de reservistas por la estación del Norte de Valencia 
era constante: en la noche del 22 de julio pasaron por allí, con 
dirección a Barcelona, «34 reservistas de 1905, de las provincias 
de Córdoba, Alicante y Valencia»364 y dos días más tarde hacían 
lo propio 60 reservistas del mismo año, de los regimientos de 
Vergara y Alcántara, 18 de los cuales eran de Alcira365.

Mientras tanto, el batallón de cazadores Llerena n.º 11 era 
destinado también a Melilla. El 23 de julio tomó el tren en Madrid 
con destino a Málaga, al día siguiente embarcó en el vapor León 
XIII y el 25 arribó al puerto de Melilla, quedando en disposición 
para las operaciones de campaña366. Entre otros, formaban parte 
de este batallón los valencianos Lozano Gisbert, Berenguer
Casanova, Lorenzo Solans y Ruiz Pérez.

363
 RIERA, A. Op. cit., p. 71. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 123. MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 281.

364 La Provincia. Castellón, 23-7-09, p. 2.

365 El Mercantil Valenciano. Valencia, 25-7-09, p. 2.

366 Hoja de Servicios de Lozano Gisbert. Archivo Militar de Segovia.
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El general Marina fue ascendido a teniente general el 26 de ese 
mes y siguió como comandante en jefe de las tropas de operaciones 
en Melilla, siendo sustituido como gobernador de Melilla por el 
general Arizón367. Este nombramiento fue debidamente noticiado 
por la prensa valenciana368.

Combate del 27 de julio

El combate del 27 de julio, históricamente conocido como 
del Barranco del Lobo, fue el más dramático y sangriento 
de la campaña militar de 1909, la primera de las tres que se 
desarrollaron en el Rif entre 1909 y 1926. Su resultado produjo 
una gran conmoción en toda España.

El día anterior, a través de los confidentes rifeños, el general 
Marina había recibido noticias de que los rebeldes preparaban un 
potente ataque contra las posiciones avanzadas españolas. Marina 
entonces ordenó reforzar la Segunda Caseta, la posición más vulnerable e importante, por estar en ella el almacén de suministros.

Al amanecer del día 27 de julio, partió del campamento del 
Hipódromo en dirección a la Segunda Caseta un convoy de 
carros-aljibe y carricubas, escoltado por una columna al mando 
del coronel Juan Fernández Cuerda, formada por seis compañías 
de infantería, un escuadrón de caballería y una batería de montaña. 
Al mismo tiempo salió la primera brigada mixta, mandada por 
el general Guillermo Pintos Ledesma, con la misión de vigilar y 
cortar el posible avance de los rifeños por los barrancos del Lobo 
y Alfer, en las estribaciones del Gurugú369.

Poco después de salir el convoy, se comprobó que los rebeldes 
habían levantado la vía férrea entre la Primera y la Segunda Caseta. Se destacó al teniente de ingenieros Emilio Alzugaray Goicoechea, quien efectuó un reconocimiento y regresó para informar de que varios carriles se hallaban completamente retorcidos 
a lo largo de 300 metros. El general Marina ordenó entonces que 
el convoy de aprovisionamiento prosiguiera cargando mulos y se 
iniciaran los trabajos de arreglo de la vía férrea. El convoy llegó a

367
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., 123.

368 Diario de Alicante. Alicante, 26-7-09, p. 3.

369 BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 529. MOGA
ROMERO, V. Op. cit., p. 19. MORALES. G. Op. cit., p. 344. RIERA, A. Op. 
cit., p. 103. 


su destino sin ningún otro contratiempo, pero los soldados que se
quedaron arreglando los carriles fueron inmediatamente atacados
por un nutrido fuego de fusilería. Los españoles se desplegaron 
en guerrilla a lo largo de la vía del ferrocarril y respondieron al
fuego enemigo, que arreciaba cada vez más. La artillería disparó contra los rifeños, pero estos no se arredraron y avanzaron 
corriendo y gritando. A pesar del bombardeo, los cabileños, superiores en número, llegaron en muy poco tiempo a enfrentarse
cuerpo a cuerpo con los soldados españoles. Se intercambiaron 
descargas a quemarropa y, acto seguido, se enzarzaron en una lucha con arma blanca, gumías contra bayonetas. La lucha fue tan 
feroz que hasta por dos veces los españoles se vieron obligados
a ceder terreno, permitiendo que los rifeños tuvieran los cañones
al alcance de sus manos, pero las dos veces lograron reponerse y 
provocar la huida de los atacantes. Eran las nueve de la mañana. 
El intercambio de fusilería y el disparo artillero continuó durante
toda la mañana370.

Mientras esto sucedía cerca de la línea férrea, en las faldas 
del Gurugú se libraba otra acción igualmente feroz y todavía más 
sangrienta.

La brigada mixta del general Pintos, compuesta por los 
batallones de Arapiles, Las Navas, Llerena, Figueras, Barbastro 
y Madrid, se había dividido en dos columnas y avanzaba más allá 
de la Posada del Cabo Moreno y los Lavaderos —escenario de 
la batalla del día 23—, hacia las lomas de Ait Aixa, tras haberlas 
bombardeado la artillería. Estas lomas, de unos doscientos metros 
de altura, se presentaban en lo alto de una pendiente aparentemente 
suave; pero en realidad se trataba de un terreno cortado por 
barrancos transversales que confluían hacia el mayor de ellos, 
el del Lobo, y erizado de múltiples cerros de piedra movediza 
difíciles de distinguir al proyectarse sobre el de Ait Aixa. Un 
terreno, en resumen, muy difícil de escalar.

El frente abierto por los españoles ocupaba unos 1.500 metros 
de ancho. Al embocar el comienzo del barranco las columnas 
comenzaron a converger y a mezclarse los diferentes batallones 
según ascendían y se estrechaba el terreno. El fuego con el que 
hostilizaban los rifeños a las tropas españolas era poco intenso y 
además retrocedían lentamente. Animados por sus oficiales, los 
soldados siguieron escalando y, aunque sufrieron bastantes bajas, 
lograron alcanzar la cima de Ait Aixa. Enaltecido, el general 
Pintos ordenó seguir el avance por el Barranco del Lobo en 
dirección a las otras cumbres aledañas al Gurugú. Pero el terreno 
se volvía a cada paso mucho más peligroso, abrupto y quebrado, 
muy apropiado para una emboscada. Y cada vez eran más los 
soldados españoles que caían víctimas de los disparos certeros de 
los rifeños, bien escondidos a cada lado del barranco.


370 RIERA, A. Op. cit., p. 106. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 123. MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 283.
El general Marina, que observaba las operaciones desde su 
puesto situado en los Lavaderos, destacó a un enlace con la misión 
de impedir aquella marcha cuesta arriba e insensata. Pero el enlace
llegó demasiado tarde.

En un momento determinado, la brigada del general Pintos, 
diezmada y cansada, fue víctima de la peor de las emboscadas. 
Con un enemigo numeroso y escondido en las encrespadas laderas
del barranco, que disparaba sin cesar y aun les atacaba cuerpo a
cuerpo en breves pero furiosas y frecuentes acometidas, los jefes, 
oficiales y soldados fueron cayendo cada vez en mayor número. 
Sin más remedio que ascender, pues quedarse en el fondo del
barranco era lo mismo que esperar una muerte segura, los militares
españoles escalaron desesperadamente, sin control, sobre todo tras
la caída del general —muerto de un disparo en la cabeza cuando 
se detuvo a descansar sentándose en un ribazo— y de la mayoría
de los oficiales.

Cuando el enlace regresó para informar al general Marina que
habían caído Pintos y otros jefes y oficiales de la brigada mixta, 
aquel tomó el mando directo de la operación. Ordenó que el fuego 
de la artillería cubriera la retirada de los batallones perdidos en 
el barranco del Lobo y que fueran en su ayuda desde la Segunda
Caseta las fuerzas que habían escoltado al convoy.

Pero la salida del barranco del Lobo fue tremendamente difícil 
para quienes por fin lo lograron. Los rifeños estaban desplegados 
en escalones, de forma que cuando eran desalojados de un replie-
gue rocoso aparecían en seguida unos metros detrás parapetados 
en otro. 

Los sobrevivientes de aquella debacle llegaron al campamento 
del Hipódromo a las ocho y media de la noche371.
 

371 Ibíd.
El parte de guerra oficial no da cuenta cabal del desastre sufrido 
por el ejército español aquel 27 de julio de 1909. Tampoco se dieron 
datos concretos sobre el número total de bajas, ya que solo se espe-
cificaron los nombres de los 7 jefes y 50 oficiales muertos y heridos, 
además del general Pintos. No obstante, la mayoría de las fuentes
apuntan que aquel día —entre las dos acciones militares: la de la
vía férrea y la del barranco del Lobo— hubo 978 soldados muertos, 
heridos y desaparecidos, lo que hace un total de 1.036 bajas.

La debacle del Barranco del Lobo, sin ser comparable al desastre que sufriría el ejército español en Annual, en julio de 1921, 
marcó durante mucho tiempo con un recuerdo trágico la guerra de
1909. Una coplilla popular difundida durante muchos años, especialmente entre los soldados que servían en África, recuerda así lo 
sucedido aquel 27 de julio:

En el Barranco del Lobo

hay una fuente que mana

sangre de los españoles

que murieron por la patria.

¡Pobrecitas madres, 
cuánto llorarán,

al ver que sus hijos
a la guerra van!

Ni me lavo ni me peino
ni me pongo la mantilla,
hasta que venga mi novio
de la guerra de Melilla.

Melilla ya no es Melilla.
Melilla es un matadero
donde van los españoles
a morir como corderos.

Vicente Moreno Mateo
, soldado del batallón de cazadores 
Alfonso XII n.º 15 y natural de Cabanes (Castellón), que ya había 
estado en el combate del día 23, también participó en este del 27, 
y como en aquel, salió también ileso en esta ocasión372.


372 Heraldo de Castellón. Castellón, 26-8-09, p. 2.
Igualmente salió ileso de este combate —también del 23—, 
el soldado Salvador Casanovas Monzó, del batallón de Reus y 
natural de Carlet (Valencia). Aquel 27 de julio estaba acampado en 
el Hipódromo y formó parte del convoy que fue hasta la Segunda 
Caseta373.

El sargento del batallón de Arapiles 
José Conca, natural y 
vecino de Valencia, también salió ileso del combate del día 
27, aunque erróneamente su fallecimiento fue difundido por el 
semanario  Nuevo Mundo. Conca desmintió su muerte con una 
carta dirigida al director de la publicación, en la que decía que se 
había visto obligado a telegrafiar a todos los familiares y amigos 
que habían enviado telegramas interesándose por él, alarmados 
por la noticia. El diario El Pueblo se hizo eco de aquel lamentable 
error publicando un retrato de Conca junto a un artículo titulado 
«Un héroe valenciano», pues como héroe debió de ser reconocido 
el sargento valenciano según él mismo explicó por carta a un 
amigo suyo:

Te voy á explicar, Enrique, el por qué me han 
propuesto para el ascenso á oficial…

Figúrate que en el combate del día 27 había una 
casa en el monte repleta de moros. Yo me hallaba 
al frente de una sección porque habían muerto al 
oficial que la mandaba.

Los soldados se mostraban recelosos cuando 
llegó el momento de avanzar. Yo que comprendí 
esto me lancé al grito de ¡Viva España!, dispuesto 
á tomar la casa desde la que disparaban los moros, 
causándonos buen número de bajas.

Los soldados entonces me gritaron que los moros 
me quemarían y que aquello era una temeridad.

Yo entonces les contesté: «¡Si me matan vosotros 
me vengaréis!».

Cuando los soldados oyeron esto, se lanzaron 
detrás de mí y á tiro limpio penetramos en la casa, 
yo el primero.

Los moros me tiraban á boca de jarro, pero no 
consiguieron matarme.

A obscuras entré en el interior de la casa, y 
cuando todo el mundo creía que me habían muerto 
aparecí en lo más alto de la casa, á donde todos 
creían imposible que se pudiera subir, con el ros 
en una mano, agitándolo en lo alto, y el fusil en la 
otra, y gritando con toda la fuerza de mis pulmones 
¡¡¡Viva España!!!374.


Fotografía de José Conca (El Pueblo, 11-09-1909)
Valencianos muertos
Manuel Belenguer Casanova
, soldado del batallón de
cazadores Llerena n.º 11. Había llegado a Melilla dos días antes. 
Nacido el 18 de enero de 1884 en Vilafamés (Castellón), era hijo de
Manuel Belenguer Tena y Dolores Casanova Andreu, que vivían en 
la calle Arco s/n. Murió el día 27 de julio, a los 26 años de edad, y 
fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla375.

Joaquín Lorenzo Solans
, soldado del batallón de cazadores
Llerena n.º 11. Había llegado a Melilla dos días antes. Nació en 
Valencia y murió con 22 años el día 27 de julio. Fue enterrado en el
Panteón Margallo de Melilla376.

Alberto Lozano Gisbert
, nacido en Alicante el 11 de julio de 
1885. Era hijo de Alberto Lozano Almunia, teniente coronel de 
infantería, y María Concepción Gisbert Beneito. El 31 de agosto 
de 1904 entró como alumno en la Academia de Infantería, de la 
que salió como 2.º Teniente por promoción, siendo destinado al 
regimiento de infantería Guadalajara n.º 20 hasta fin de mayo de 
1908, en que pasó al batallón de cazadores Llerena n.º 11. Según 
su historial militar, estaba soltero, traducía el francés, estudiaba 
el árabe y medía 1’739 metros. Llegado a Melilla el 25 de julio, 
«quedó de operaciones de campaña, asistiendo el 27 con su Batallón 
que formaba parte de la 1.ª Brigada de Cazadores al mando del 
Excmo. Sr. Gral. de Brigada D. Guillermo Pintos Ledesma, al 
combate sostenido con los rifeños en las inmediaciones de Melilla 
en el que murió gloriosamente al frente de sus tropas en dicho día 
por cuyo motivo y como recompensa a los extraordinarios méritos 
y bizarro comportamiento observado, se le concede el empleo de 
1.er Teniente de Infantería con antigüedad del citado día 27 de 
julio, según R.O. de 11 de agosto…». Más tarde, fue también 
ascendido por méritos de guerra a capitán. Cuando murió, hacía 
16 días que había cumplido 24 años de edad, de los cuales llevaba 
4 años, 10 meses y 28 días sirviendo en el ejército. Está enterrado 
en  el  Panteón  Margallo  de  Melilla,  fila  1,  número  1377. Dos 
meses después de su muerte, apareció en la prensa valenciana un 
panegírico firmado el 27 de septiembre por el capitán A. García 
Pérez, destinado en la Academia de Infantería de Toledo, en el 
que se lamentaba del fallecimiento de su compañero: «¡Pobre 
amigo mío!»378.


375
 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Acta 
de Nacimiento. Archivo Juzgado de Paz de Vilafamés (Castellón), tomo 12, 
folio 14.

376 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.
377MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Hoja 
de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

Fotografía de Lozano Gisbert (España en Marruecos)
También falleció en el hospital de Melilla el 27 de julio 
Antonio 
Alcaraz Aracil, soldado del regimiento de infantería África n.º 68, 
pero no fue a causa del combate, sino de la gripe, a los 22 años
de edad. Había nacido el 19 de junio de 1887, a las cinco de la
tarde, en Alicante, y fue bautizado en la parroquia de San Nicolás
tres días después. Hijo de Antonio y Flora, sus abuelos paternos se
llamaban Antonio, de San Vicente, y Vicenta Verdú, de San Juan;
y los maternos Francisco y Dolores Sirvent, de Jijona. Al no morir
en combate, fue enterrado en el osario general del cementerio de
Melilla379. Pero su familia sí que recibió mil  pesetas del Reparto 
de Socorros380.
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379 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Registro parroquial de San Nicolás (Alicante).

380 ABC. Madrid, 6-4-1910, p. 14.


Valencianos heridos
Andrés Ruiz Pérez
, sargento del batallón de cazadores 
Llerena n.º 11. Nació en Utiel (Valencia). Mediante diploma 
firmado por el general Enrique de Orozco el 7 de agosto de 1911, 
se le concedió la Cruz de Plata de la Orden del Mérito Militar, 
por su «comportamiento observado y herida recibida […] en los 
combates ocurridos el día 27 julio 1909, en la Loma de Ait-Aixá, 
y en el Barranco del Lobo, estribaciones del Gurugú (Melilla); 
por real orden de 2 de noviembre siguiente, se le concedió la 
expresada condecoración con la pensión mensual vitalicia de dos 
pesetas cincuenta céntimos»381. Sin embargo, el pobre Andrés no 
pudo disfrutar mucho de esta pensión mensual, ya que falleció 
apenas una semana después de que se la concedieran, en el hospital 
de Melilla, a causa de fiebre tifoidea. Tenía 25 años de edad y fue 
enterrado en el osario general del cementerio melillense382.

Manuel Porcar García
, soldado del batallón de cazadores 
Mérida n.º 13. Había nacido el 19 de noviembre de 1883, a las 
ocho de la mañana, en la casa de sus padres, la masía del Collet, 
en Vistabella del Maestrat (Castellón). Su padre, Antonio Porcar 
Solsona, de 25 años, era labrador y natural de Chodos; su madre, 
Miguela García Celades, había nacido en Vistabella, al igual que 
los abuelos paternos —José y Regina— y maternos —Manuel 
y Josefa—383. Había embarcado en Barcelona el 15 de julio de 
1909 en el Ciudad de Cádiz rumbo a Melilla, donde desembarcó 
aquel accidentado 17 de julio. Fue herido el día 27 en la pierna y 
muñeca izquierdas384, quedando hospitalizado en Melilla, donde 
murió el 29 de septiembre, probablemente como consecuencia 
de aquellas heridas. Tenía 25 años y fue enterrado en el Panteón 
Margallo de Melilla385.

Juan Dolz Furió, quien relató cómo fue herido el 27 de julio 
a un periodista tras su regreso a Valencia a mediados de agosto:
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Los heridos de la guerra

Relato de un testigo.

Ayer tuvimos el gusto de estrechar la mano de

un valiente soldado que, procedente del hospital
militar de Cartagena, donde fue conducido en uno 
de los convoyes de heridos enviados de Melilla, 
acababa de llegar al Cabañal, de donde es hijo.

Llámase el reservista en cuestión Juan Dolz
Furió, y fue llamado á filas el 10 de Julio, incorpo-
rándose al batallón de Alfonso XII, que se hallaba
de guarnición en Vich, dos días después.

Como es sabido, estas fuerzas formaban parte
de la brigada del general Pintos, que se batió 
bravamente en el famoso combate del 27.

…Habla el soldado:
«…Al día siguiente de desembarcar en Melilla
entramos ya en fuego.

A las cuatro y media de la madrugada
recibimos orden de avanzar en guerrilla. Nosotros
ocupábamos la extrema vanguardia.

El enemigo nos fogueaba desde un monte
próximo, sin que pudiéramos ver más que algún 
que otro moro que corría á agazaparse detrás de
las piedras ó se ocultaba en los repliegues del
terreno.

El batallón seguía avanzando siempre y 
haciendo fuego á discreción.

Los  jefes  nos  animaban  con  su  ejemplo, 
gritándonos: ¡Adelante, muchachos!

…por los barrancos que teníamos enfrente
salían los moros como si fueran hormigas

…Al principio solo oíamos un gran rumor, 
algo así como el de una gran colmena, mezclado 
con el ruido de la fusilería que venía á ser el que
produce una traca ó un engraellat oído de lejos.

Pero pronto oí perfectamente los gritos y 
ahullidos [sic] que daban.

Hubo momentos en que creí que no quedábamos
uno con vida.

…Al machete y á culatazos y á brazo partido; sí, 
señor, á brazo partido. Como que en cuanto nos vieron 
subir del barranco y trepar el monte, empezaron á
arrojarnos peñascos que descalabraron á muchos de
los nuestros, y un grupo muy numeroso de moros
bajó á la desbandada, levantando los fusiles en alto y 
dando grandes ahullidos [sic].

Entonces me dijo el que marchaba á mi lado:
Juan, han matado al general.

Yo casi no me di cuenta de lo que me decía ni de
lo que pasaba á mi alrededor.

…Ya lo creo que caían. Pero allí no pensaba uno 
más que en matar y ver de defender la piel.

Además, yo tenía muy cerca de mí un grupo de
moros peleándose con unos cuantos compañeros
míos y hacía fuego sin cesar, sin preocuparme de
otra cosa.

…Casi no sé cómo fue. Sin que le viera venir
porque estábamos mezclados unos con otros, ví un 
moro muy alto delante de mí, que tenía el fusil cogido 
por el cañón, y que sin darme tiempo para echarme
atrás, me dio terrible culatazo en el estómago.

Sentí un dolor agudísimo y caí rodando hacia el
barranco sin sentido. Después he sabido que pasaron 
por encima de mí muchos moros, y que más tarde, 
al rehacerse los nuestros y cargar al machete, fui
recogido y llevado al Hipódromo, donde me curaron, 
siendo trasladado después al hospital de Melilla. 

Pocos días después nos llevaron á Cartagena, 
donde encontré á mi madre, que no me ha abandonado 
hasta llegar á casa…»386.

El combate en la prensa valenciana
Con la censura ya en pleno rigor, las noticias que ofreció la 
prensa valenciana sobre la debacle del 27 de julio fueron mucho 
menos llamativas y más tardías, pues empezaron a publicarse el 
día 29. Este día, El Demócrata alicantino, por ejemplo, se limitó a
publicar el relato oficial expedido en Madrid, Heraldo de Castellón 
y  Las Provincias transcribieron el parte oficial enviado el 27 a 
las once y cuarto de la noche por el general Marina al ministro 
de la Guerra, y El Mercantil Valenciano, bajo un discreto titular 
(«Otro combate sangriento») ofreció una información cedida por 
El Imparcial y que este había obtenido de sus corresponsales en 
Melilla, aunque por detrás de la «Nota Oficial».


386 El Pueblo. Valencia, 19-8-09, p. 1. 

PARTES DE BAJAS
El 30 de julio arribó al puerto de Melilla el buque 
 Aube,
fletado por el Gobierno francés, para repatriar a sus nacionales y 
a cuantos quisieran salir de la plaza española, hasta el número de 
dos mil. Zarpó el 3 de agosto rumbo a Orán «con algunos hebreos 
pobres»387.

Más refuerzos
El Correo 
alicantino  publicó  el  28  de  julio  de  1909  «Un 
Bando», firmado cuatro días antes por el alcalde de Alicante, 
Ricardo P. del Pobil Chicheri, en el que se avisaba de que «el 
ingreso en Caja de los mozos pertenecientes al reemplazo del año 
actual, tendrá efecto el día 1.º de Agosto próximo en la Caja de 
Reclutas de esta capital, calle de Maisonnave, núm. 35».

Al mismo tiempo que se realizaban estos reclutamientos por 
todos los municipios valencianos, proseguían enviándose refuerzos a Melilla. El 30 de julio, por ejemplo, embarcaron en el puerto 
de Alicante 40 reservistas, ante una fuerte presencia policial que 
evitó las protestas de quienes se oponían a la guerra388.

Al comienzo de agosto habían llegado a Melilla otros 12.000 soldados389, alcanzando ya la cifra de 23.000 o 24.500, según fuentes390.
Listados de muertos y heridos
Al día siguiente de la debacle en el barranco del Lobo, continuaron los enfrentamientos en las posiciones avanzadas españolas. Como consecuencia de ellos siguió habiendo muertos y 
heridos, algunos de ellos valencianos:

Salvador Sánchez Tarín, soldado del batallón de cazadores 
Alba de Tormes n.º 8. Había nacido en Manises (Valencia) y murió 
387
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389 MADARIAGA, M. R. Op. cit., p. 284.
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por herida de arma de fuego el 28 de julio de 1909, a los 25 años 
de edad. Fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla391.
Eduardo Sangre González
, soldado del batallón de cazadores 
Estella n.º 14. Natural de Valencia. Herido el 28 de julio en la 
región glútea392.

Como ya ha quedado dicho, con la intención de calmar la 
alarma suscitada entre las familias de los militares destinados al 
teatro de operaciones, el general Linares, ministro de la Guerra, 
ordenó que se facilitaran a los periodistas las listas de los muertos. 
Esto fue el 24 de julio, y a partir de esta fecha efectivamente 
se fueron facilitando dichos listados con irregular frecuencia, 
relacionando los nombres y las unidades a las que pertenecían, 
pero no su procedencia, por lo que resultaba difícil para la prensa 
averiguar cuáles de aquellos desdichados eran vecinos de sus 
localidades de influencia.

Algo parecido sucedía con las relaciones de heridos. Como 
también se ha dicho más arriba, el 10 de agosto reparó el ministro 
de la Gobernación el agravio comparativo existente entre la 
prensa madrileña, que podía publicar los nombres de los soldados 
heridos, y la de provincias, que tenía prohibido hacerlo. Pero tanto 
antes como después de esta fecha, los listados de heridos que se 
facilitaban incluían tan solo los nombres y las unidades, pero no 
la procedencia. Muchas son las referencias aparecidas durante 
aquel verano de 1909 en la prensa valenciana sobre soldados 
heridos, pero sin mencionar su origen393, y también, aunque menos 
numerosas, las de soldados muertos y desaparecidos, igualmente 
sin procedencia394.

No obstante, los periódicos valencianos recurrieron a los corresponsales en Melilla y a sus colegas en las poblaciones adonde
eran trasladados los heridos menos graves, para conocer las identidades de los soldados de origen valenciano, muertos y heridos, 
aunque no siempre les facilitaban las fechas en que habían caído.

Ante tanta dificultad para conseguir la información, no fueron 
pocos los errores cometidos por la prensa. Ya conocemos el caso 
del valenciano José Conca, cuya muerte debió él mismo desmen
391
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tir en septiembre. Y algo parecido le había pasado antes a un alicantino llamado Víctor Hugo Meseguer, al que le daba por herido 
Heraldo de Alicanteel 26 de julio y hubo de rectificar la noticia 
mediante carta395.

Muchas veces los nombres de los soldados heridos aparecían 
en listados y noticias diferentes, de fechas distintas y con nombres y apellidos que no siempre coincidían. En cuanto a los fallecidos, la única fuente fiable es la ofrecida por Migallón y Sar 
en su magnífico trabajo, pues nace del registro del cementerio 
melillense, si bien algunos de los nombres, apellidos, edades o 
lugares de nacimiento no son del todo correctos. Algunos de los 
recogidos por Migallón y Sar murieron en combate, por arma de 
fuego, otros por enfermedad, siendo enterrados en lugares distintos según el caso. Pero naturalmente fueron muchos más los 
que fallecieron. Aunque solo eran trasladados a la Península los 
heridos o enfermos menos graves, es de suponer que algunos de 
ellos morirían en los hospitales adonde fueron llevados: Málaga, 
Granada, Córdoba, Cartagena, etcétera. Pero no tenemos constancia de casi ninguno de ellos.

En el anexo número 7 se presenta la relación de los militares 
valencianos muertos por arma de fuego, y en el número 8 la de los 
que fueron heridos en combate.

Traslado de heridos

El hospital militar de Melilla quedó en seguida colapsado y 
hubo de habilitarse otros lugares para acoger a los heridos, como 
el Casino y el Teatro. También en el campamento del Hipódromo 
se levantó un hospital que muy pronto se llenó con 360 soldados 
heridos396. Lo mismo sucedió con la pequeña clínica de la 
Maestranza en las islas Chafarinas. Por consiguiente, muy pronto 
empezaron a ser trasladados los soldados heridos menos graves 
a Málaga y, desde allí, a otras poblaciones, como Cartagena, 
Granada, Córdoba, Cádiz, etcétera.

Diario de Alicante
, en su portada del 11 de noviembre, 
publicó un nuevo capítulo de «Impresiones de un voluntario», 
firmado por J. Rodríguez Larrosa en el hospital de Chafarinas 
el 11 de septiembre, que puede servirnos muy bien para conocer 

395 Diario de Alicante. Alicante, 27-7-09, p. 1.

396 Heraldo de Castellón. Castellón, 28-7-09, p. 1.

cómo era ese proceso de traslado.  Este miembro del batallón de 
Figueras narra cómo, a causa de la alta fiebre, fue llevado en una 
ambulancia al hospital Disciplinario de Melilla, y describe:

…Cruzamos un pasillo bajo de la tierra, lóbrego 
como un antro, para entrar en la Sala. No han visto 
mis ojos cuadro tan trágico en todos los albums de 
los museos. Los enfermos, en su mayoría astrosos, 
ancianos algunos, espeluznantes, se revuelven como 
montones sórdidos de arapos [sic] en sus lechos. 
Uno, moribundo, saca la cabeza para lanzar un 
quejido y queda colgado de la cama. Toda la carne 
cancerosa, toda la carne que expele de su seno la 
soledad, podrida de llagas, úlceras, de vicio, aquí 
se hacina y aquí en el hacinamiento fermenta y aquí 
hace que la sane el milagro.

En esta sala había tres ó cuatro vacantes de las 
que ocupé, provisionalmente, una…

…Y una mañana á las doce al puerto. Y tumbados 
en el puerto junto á las mercancías hasta las cuatro 
de la tarde. Y á las cuatro en una barcaza al vapor y 
del vapor á Chafarinas hasta curar…


El teatro de Melilla convertido en hospital (España en Marruecos)
La prensa valenciana informaba casi a diario del regreso de 
los heridos a la Península397 y hubo ciudades que, como Alicante, se prepararon muy pronto para recoger algunos, habilitándose 
«100 camas en el hospital militar y 150 en el cuartel en construcción del barrio de Benalúa»398. El 27 de julio desembarcaron en 
el puerto alicantino noventa heridos procedentes de Melilla399, y 
los ofrecimientos para acoger a estos y otros heridos que pudieran 
llegar se redoblaron en toda la provincia. El alcalde de Novelda, 
Tomás Abad, por ejemplo, remitió al gobernador civil Alfredo Pa-
radela una carta en la que ofrecía acoger a heridos en «un edificio 
destinado á Asilo de ancianos y hospital, á cargo de Hermanas de 
la Caridad, con locales capaces y camas preparadas para cuarenta 
heridos enfermos» con la debida «asistencia y socorros necesarios 
que sufragaría esta corporación»400. Pero no arribaron a Alicante 
todos los barcos con heridos que se esperaban, ya que algunos se 
quedaron en Cartagena401.


Soldados heridos y enfermos en el hospital de Valencia (España en Marruecos)
397
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También al puerto de Valencia llegaron barcos con heridos
provenientes de Melilla. El 15 de agosto arribó el vapor Cabañal402, 
el 1 de septiembre lo hizo el Cataluña con 108 soldados heridos y 
enfermos403, y del Rabat desembarcaron en el puerto valenciano 117 
enfermos y heridos el 11 de septiembre404.

Donativos
Por toda España se organizaron Juntas de Damas, presididas por
la reina, que se dedicaban a recoger donativos para las familias más
necesitadas de los soldados que habían sido destinados a Melilla, 
especialmente para las de los muertos o heridos en la campaña militar, 
y se celebraron eventos benéficos con el mismo objetivo. Numerosas
funciones teatrales, novilladas y corridas de toros se anunciaban 
casi a diario en la prensa «cuyos productos se destinarán á aliviar la
situación de las familias de los reservistas»405.

También publicó la prensa valenciana cartas de agradecimiento 
de algunos reservistas, como la del castellonense Manuel Aparici
Mas, que envió el 24 de septiembre desde el campamento de Beni
Cusar406.

Regreso a Melilla
Los soldados que lograban reponerse de sus heridas o enfermedades, volvían a estar disponibles para la acción militar. Por lo 
tanto, aquellos que habían sido trasladados a hospitales de la Península, una vez los médicos les daban el alta, regresaban a Melilla.

También la prensa valenciana se hacía eco de este regreso de los
soldados recuperados al teatro de operaciones. El Demócrata, por
ejemplo, informaba el 23 de agosto que «han llegado [a Melilla]
veinte heridos de los que se han curado en el hospital de Málaga»407.
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EL BLOCAO  VELARDE
A las doce de la noche del 2 al 3 de agosto de 1909 comenzó 
a ser atacado por los rifeños un blocao que, a medio construir, se 
hallaba, no obstante, ya guarnecido entre la Primera y Segunda 
Caseta, muy cerca de la vía del ferrocarril408.

Este blocao estaba guarnecido por unos 50 o 60 hombres, 
según fuentes409, todos del batallón de cazadores Alfonso XII, al 
mando de los cuales se hallaba el segundo teniente José Velarde y 
Velarde, recién salido de la Academia de Infantería de Toledo.

El joven Velarde dirigió la defensa con entusiasmo, pero cayó 
muy pronto, pues una de las primeras balas disparadas por los rifeños desde una casa situada a unos 200 metros del blocao le hirió 
mortalmente. A partir de entonces fue el sargento Isidro Cañadas 
quien se hizo cargo de capitanear la guarnición, que defendió el 
blocao sin ayuda de sus compañeros de la Primera y Segunda 
Caseta, pues no podían abandonar sus posiciones de noche y rodeados por un numeroso y escondido enemigo.

Cañadas y sus hombres defendieron solos el fortín a medio 
construir, rodeados por más de 400 rifeños, hasta la llegada de 
dos columnas enviadas en su auxilio por el general Marina. La 
primera, que salió a la una y media de la madrugada, estaba 
formada por seis compañías de los batallones de Alfonso XII, 
Llerena, Barbastro y Talavera, y fuerzas de Ingenieros, al mando 
del coronel Fernando Primo de Rivera. La segunda, al mando de 
coronel Axó, estaba formada por dos compañías de cazadores de 
Barbastro y Talavera, una del regimiento de África, el escuadrón 
de Lusitania y la primera batería del segundo regimiento de 
Montaña410.

Aquella noche cayeron heridos 9 soldados de la guarnición 
del blocao y murió el segundo teniente Velarde411, cuyo apellido 
dio nombre a partir de entonces al fortín.

Basándose en unas supuestas declaraciones hechas por el 
sargento Cañadas a un corresponsal de la prensa madrileña, 
408
 MORALES, G. Op. cit., p. 345.

409 HUNGERBÜHLER, Hans Nicolás. El Heraldo de Melilla. RIERA, A. Op. 
cit., p. 94. 

410 RIERA, A. Op. cit., p. 97.

411 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 123.
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Hungerbühler da una relación de soldados que estuvieron aquella 
noche en el blocao Velarde, entre los cuales se hallan los siguientes 
valencianos:

José Ballester
, cabo, y Luis Ballester, corneta; ambos naturales de Valencia. Y los soldados: José Valnead Benavent (Cabañal, Valencia), José Surián Sanfeliu (Valencia), Cristóbal Parés 
Blanco (Valencia), Miguel Cerbera (Villamarchante, Valencia), 
Francisco Zarzo Val (Benaguacil, Valencia), Juan Estopiña 
Ferrere (Morella, Castellón), Manuel Fabregat Solé (Morella, 
Castellón), Perfecto Comas Capdevila (Vilafamés, Castellón). 
También incluye a Manuel Belenguer Casanovas, de Vilafamés, 
pero es un error porque había muerto el 27 de julio y era del ba-
tallón de Llerena.

Sí que estaba con seguridad en el blocao Velarde, y fue herido, 
el soldado Vicente Moreno Mateo, por supuesto del batallón de cazadores Alfonso xii, y natural de Cabanes (Castellón). Su llegada a
Valencia el 25 de agosto fue recogida por varios periódicos, a cuyos
reporteros narró lo sucedido aquella noche en el blocao Velarde:

En el rápido de la tarde de ayer, llegó á Castellón, procedente del Hospital de Cartagena, el soldado herido en Melilla, Vicente Moreno, natural de 
Cabanes.

La guardia permanente que tiene montada la
plaza, al efecto, en la estación del Norte, recibió el
herido y lo condujo al Hospital provincial, dando 
cuenta enseguida al ilustre General don Joaquín 
Carrasco quien á su vez lo puso en conocimiento 
del digno gobernador civil de la provincia, señor
Regueral. Inmediatamente, el señor gobernador, 
acompañado del secretario del gobierno civil, 
señor Giménez Goñi y del que lo es de la Junta de
Socorros á los reservistas, señor Castelló y Tárrega, 
se trasladó al Hospital, viendo a Vicente Moreno.

Este valiente soldado, muy simpático por cierto, 
es reservista y se incorporó en Barcelona á las 
fuerzas de Alfonso XII.

Tomó parte en los célebres combates del 23 y 27 
de Julio, presenciando la muerte del bravo coronel 
Alvarez Cabrera y en el ataque al «Blockau» de 
Velarde, una bala maüser le dio de rebote en el 
hombro, inutilizándole del brazo izquierdo.

El simpático Moreno enseñó á sus visitantes la 
bala que le hirió y el señor gobernador entonces le 
dijo:

—Esa bala bien vale esto.
Y le puso en sus manos un billete de 50 pesetas 
en nombre de la Junta de Socorros que Vicente 
Moreno agradeció emocionadísimo.

Anoche mismo fue llamado al Gobierno militar 
por el bizarro general don Joaquín Carrasco, 
conversando largo rato los dos sobre la guerra.

El general socorrió también al reservista de 
Cabanes, quien esta tarde ha subido al pueblo en 
compañía de su familia, llegada expresamente esta 
mañana á Castellón…412.

Un héroe

Vicente Moreno Mateo.

En el tren rápido  de Valencia llegó ayer tarde 

á Castellón el soldado reservista Vicente Moreno 
Mateo, del batallón de cazadores de Alfonso XII, 
y uno de los 60 heroicos defensores del blokaus 
Velarde, en cuyo ataque recibió un balazo que lo 
atravesó el hombro izquierdo.

Desde la estación se dirigió el bravo soldado 
al Hospital provincial donde fue cariñosamente 
atendido.

Tan pronto como tuvo noticia el señor gobernador civil nuestro distinguido amigo D. Fernando G. 
Regueral, de que había llegado á Castellón Vicente
Moreno, se trasladó seguidamente acompañado del
secretario de la Junta Sr. Castelló y Tárrega, al benéfico establecimiento, saludando al heróico soldado, 
que agradeció profundamente aquel acto de deferencia de la primera autoridad civil de la provincia.


412 Heraldo de Castellón. Castellón, 26-8-09, p. 2.
Uno de nuestros redactores tuvo ocasión de hablar con Vicente Moreno en el andén de la estación.

El muchacho venía muy animoso y con su charla 
viva y pintoresca relató aquel hecho de armas, en 
el que encontró gloriosamente muerte el oficial D. 
José Velarde, jefe del pequeño destacamento que 
mantuvo á raya con su valor la osadía del enemigo, 
añadiendo un nuevo timbre de gloria para nuestro 
ejército.

Al caer la tarde —dijo nuestro interlocutor—,
distinguimos en las laderas de las montañas que 
daban frente al blokaus, algunos grupos de moros 
en actitud espectante [sic].

Nuestro pobre teniente, barruntando una sorpresa 
cuando llegase la noche, dictó las oportunas órdenes, 
repartió su gente y nos ordenó que guardásemos 
silencio.

Había anochecido, y una gran oscuridad 
envolvía el campo. De pronto sonó un disparo, al 
que siguieron otros, y bien pronto se generalizó el 
fuego por ambas partes. La acometida por parte de 
los riffeños era fiera é impetuosa. El Sr. Valverde, de 
pié en lo alto del blokaus, recorría el perímetro de 
la defensa repartiendo municiones, dirigiéndonos 
palabras cariñosas, animándonos á todos con su 
presencia en el sitio de mayor peligro. Cuando más 
horroroso era el tiroteo cayó exánime en tierra con 
el cuerpo atravesado por dos balazos. Su asistente 
dejó el fusil y desafiando aquella terrible lluvia de 
balas recogió el cuerpo inanimado de su amo. El 
sargento Martínez tomó el mando de las fuerzas 
y tras breves palabras de arenga salimos fuera del 
blokaus, dispuestos á vengar la muerte de nuestro 
jefe. En aquel momento un balazo me dio en el 
hombro. Al poco rato vino en nuestro auxilio una 
pequeña columna, y al divisarla el enemigo se puso 
en precipitada fuga.

Las bajas de los moros debieron ser muchas, 
pues al practicar un reconocimiento encontraron 
mis compañeros grandes regueros de sangre á lo 
largo de la vía que cruza frente al blokaus.

Cuando regresé al fortín para curarme, vi tendido 
en tierra el cuerpo del oficial. ¡Pobre teniente! ¡Era un 
valiente! Usted no se puede imaginar con qué serena 
tranquilidad  daba  órdenes  y  desafiaba  el  peligro. 
Parecía que estaba en el campo de instrucción.

El señor gobernador le entregó 50 ptas.

Esta mañana ha marchado á Cabanes, de donde 
es natural, el valiente soldado.

Va muy animado y casi restablecido de la herida 
que recibió en aquel glorioso hecho de armas.

Sea bien venido este heróico defensor de su 
patria413.

¿Qué es un blocao?
Esta es la pregunta que, a buen seguro, debieron de hacerse muchos valencianos por aquellos primeros días de agosto, cuando la
noticia sobre el ataque al blocao Velarde apareció en todos los periódicos. Y algunos de estos trataron de explicarlo en sus páginas:

EL BLOCKHAUS

Como el telégrafo nos comunicó estos días el 
ataque  verificado  por  los  moros  á  un  blockhaus, 
defendido  por  60  héroes  de  nuestro  ejército,  al 
mando del malogrado teniente Valverde, vamos á 
dar una ligera idea de esta obra de fortificación.

Esta clase de obras se usaron primeramente por
los alemanes, generalizándose su uso en el siglo 
pasado, siendo de muy frecuente aplicación, como 
reductos interiores de los atrincheramientos hasta
la guerra de Dinamarca.

Hoy en día se aplican en las guerras con 
países salvajes y en las de montañas, donde son de
grandísima utilidad y prestan excelentes servicios.

Los franceses los emplearon en Argelia, 
desmontables, de forma cuadrada y de dos pisos.


413 La Provincia. Castellón, 26-8-09, p. 2.
Los 
blochkaus son puestos aislados, por lo general, de madera, con un blindaje resistente y con aspi-
lleras en sus paredes. Alrededor hay un foso bastante
profundo, adosándose las tierras extraídas de éste á
las paredes por su parte exterior. Consta de uno ó dos
pisos y su forma es de cruz ó en zig-zag, etc.

El proyectado por el brigadier Bernáldez, durante la guerra de África, era de forma cuadrada, 
dejando un patio interior sin cubierta, formándose
el blockhaus alrededor de aquel414.

Pero cuál era el vocablo correcto: ¿blocao o 
blockhau? En 
la actualidad no hay problema, pues la Real Academia Española 
lo tiene claro, pero no era así hace un siglo y, en consecuencia, 
el debate estaba servido y no fueron pocos los artículos que 
se publicaron sobre este asunto, como el titulado «Blocaos ó 
Blokhaus» por El Mercantil Valenciano el 27 de agosto. Pero fue 
otro firmado por Gustavo el que, con mucha sorna, se burlaba 
de esta controversia que, al parecer, sobrepasó el límite de la 
curiosidad para adentrarse en ocasiones en el ridículo:

De actualidad.

Blockhaus, blocao, blocó y bloqueau.

La campaña del moro ha sido fructífera para la 

miserable lengua española. En el corto espacio de 
nuestra sesión guerrera en el Riff se ha enriquecido 
el diccionario con una palabra alta, sonora y signifi-
cativa, que, como la de procurador del cuento, puede pronunciarse de tres modos: Blockhaus, blocao y 
blocó. Si el escritor que hémela la palabra es amigo 
de lo tudesco, escribirá el sonoro blockhaus. Si el 
técnico de café ó de periódico gusta de lo francés, 
usará  blocó, y si por el contrario, es muy español 
y se perece por lo castizo, dirá blocao, aunque con 
ello no exprese absolutamente nada. La erudición 
requiere estos escarceos por las lenguas extrañas en 
busca de términos exóticos, incomprensibles, para 
sustituir otros que sobre ser castellanos, son de todos conocidos. Pero la cultura, lo que se entiende 
por cultura, impone estos sacrificios.

Blockhaus, blocao 
ó blocó da mucha autoridad á
los escritos y á los escritores y presupone algún conocimiento del tudesco, del francés ó del castellano 
en quienes la emplean. Y si en lugar de esta palabra, 
que tan bien suena, que es tan grata al oído y que
tanto entra por los ojos, se dijese reducto, fuerte ó 
casamata, lo prosaico del término desacreditaría al
técnico ó al escritor. Ni blocao ni blocó quieren decir nada en nuestra lengua ni tienen sentido común. 
En cuanto á blockhaus, la palabreja alemana equiva-
le tanto como reducto, fuerte ó casamata, suficien-
temente conocido de todos para saber qué clase de
fortificación constituye. En Cuba y en Filipinas se
construyeron muchos blockhaus y solo se habló de
reductos, fuertes y fortines. Ahora, en cambio, no ya
se usa —bien usado, después de todo— el término 
alemán, sino que se lo hace un barbarismo al castellanizarlo —blocao—ó se sienta plaza de majadero 
al pronunciarlo á la francesa, blocó.

La cultura exige á veces sacrificios tan crueles. 
Un culto no dice nunca acera, sino trottoir, ni advenedizo, sino parvenu, etcétera. De ahí que ahora se
hable de blockhaus, blocao y blocó, aun cuando la
mayoría de los lectores no conozcan esta invención 
guerrera y sepa perfectamente lo que son fuertes y reductos y casamatas. Y con estas conquistas y botines
de la gente sesuda nuestro Diccionario se enriquece
poco á poco y se van sustituyendo las antiguas palabras de raigambre española y popular por términos
extranjeros que significan lo mismo las menos de las
veces y que no significan nada las más, como acaece
con blocao y blocó. Mas en tanto que se averigua de
qué modo ha de decirse fuerte, fortín ó reducto de
manera que no lo entienda nadie, yo ruego á mis lectores que usen la palabra, técnica á marchamartillo, 
bloqueau, puesta en boga por mi portero.

Gustavo415.
Al margen del debate sobre cómo llamar a estos fortines 
transportables de madera, durante la campaña militar de 1909 
el  ejército español  siguió  instalándolos en las posiciones más 
avanzadas. «En las estribaciones del Gurugú se colocarán blocaos 
desmontables que construye el parque de Ingenieros con objeto 
de impedir las audaces agresiones de los moros. Cada blocao es 
capaz para 40 hombres y algunos llevarán cañones…», informaba 
el Diario de Alicante el 30 de septiembre en su tercera página.

TREGUA
Tras la debacle del Barranco del Lobo hubo una tregua que
duró casi todo el mes de agosto. Se produjeron escaramuzas y hos-
tigamientos a los convoyes, pero, después del ataque al blocao Velarde, no volvió a haber ningún ataque rifeño de consideración.

No fue una tregua pactada formalmente, pero a ambos bandos 
le vino muy bien para descansar, reforzarse con nuevos combatientes y reorganizar sus posiciones.

Dragado de la Mar Chica
El general Marina aprovechó esta suspensión de operaciones 
bélicas para impulsar el dragado de la Mar Chica.

Situada al sur de Melilla y dominada por el Gurugú, la Mar 
Chica es una laguna de unos 115 kilómetros cuadrados y una profundidad máxima de 8 metros. Solo está separada del mar Mediterráneo por un istmo natural, una franja arenosa conocida como 
la Bocana. Tiene un entrante de tierra, una especie de espolón: el 
monte cónico llamado Atalayón, de cien metros de altura.

Desde que el ejército ocupara las posiciones de Cabo de Agua 
y la Restinga, España consideraba que sus aguas jurisdiccionales 
incluían la Mar Chica y se extendían desde Melilla hasta las islas 
Chafarinas416.

Los planes del general Marina para evitar desastres como los 
sufridos por sus tropas los días 23 y 27 de julio, pasaban por el 
dragado de la Mar Chica y hacerla así navegable para las embarcaciones de guerra. Luis Molini fue el ingeniero encargado de 
dirigir estos trabajos417.

El primer tren de dragado llegó a Melilla, procedente de 
Almería, el 9 de agosto, y marchó en seguida a la Restinga418, y 
tres días más tarde estaba lista para navegar en la Mar Chica una 
canoa automóvil enviada por la Compañía Trasatlántica419.

Estos trabajos de dragado, como todo lo que sucedía en Melilla
y sus alrededores, fueron puntualmente noticiados por la prensa

416
 RIERA, A. Op. cit., p. 162.

417 Cfr. El Mercantil Valenciano. Valencia, 24-8-09, p. 3.

418 MORALES, G. Op. cit., p. 345.

419 Ibíd., p. 346.
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valenciana: «Continúan activamente los trabajos de dragado en 
Mar Chica, á fin de que puedan entrar lanchas de guerra para se-
cundar las operaciones de nuestras tropas»420. Tampoco faltaron 
los artículos periodísticos en los que se describía la Mar Chica421.

El 6 de septiembre ya navegaban en la Mar Chica dos lanchas 
con un cañón Vicker de 75 mm cada una, un bote-automóvil del 
Carlos V y una lancha del Numancia422. Y el 23 del mismo mes se 
logró botar la lancha Cartagenera423. De modo que, por aquellas 
fechas, la flotilla española que navegaba en la Mar Chica consistía 
en dos botes de vapor de la Compañía Trasatlántica; otros dos del 
Numancia –uno a vapor y otro a remos–, ambos artillados con un 
cañón Hotkins de 37 milímetros; un bote automóvil del Carlos V
y otro de este mismo buque artillado con un cañón Maxim de 37 
milímetros; dos botes del Princesa de Asturias, artillados cada 
uno con un cañón Vicker de 75 milímetros; y la lancha cañonera 
Cartagenera424.

Curiosidades y colaboraciones

Aquella tregua coincidió con el mes vacacional por antonomasia. Aunque se estaban produciendo acontecimientos graves 
en distintas partes de España –revueltas, huelgas, detenciones– 
las Cortes estaban cerradas y, como suele suceder en verano, la 
mayor parte de las actividades políticas y sociales estaban paradas o ralentizadas. Además, la censura estaba en su momento de 
mayor rigor. De manera que, a falta de noticias bélicas, la prensa 
valenciana, como la del resto de España, se dedicó a ampliar los 
conocimientos de sus lectores sobre el territorio donde se estaba 
desarrollando la campaña militar, con informaciones que manaban de los corresponsales o de improvisados colaboradores, ya 
fueran historiadores o soldados que se hallaban en el frente.

Ya conocemos muchos de los títulos de artículos periodísticos 
que, acerca de Melilla o el Rif, fueron publicados en aquellos meses veraniegos. A ellos habría que sumar muchos más, desde los 

420
 Diario de Alicante. Alicante, 13-8-09, p. 3.

421 El Mercantil Valenciano. Valencia, 27-8-09, p. 1. El CorreoEl Correo

8-09, p. 1.

422 MORALES, G. Op. cit., p. 347.

423 Ibíd., p. 348.

424 RIERA, A. Op. cit., p. 262.


que analizaban la situación política de Marruecos –«La anarquía 
de Marruecos»425– o la presencia española en el norte africano, 
con sus conflictos –«La guerra de África, 1859-1860»426, «Nuestras conquistas en África»427, «Ataques de los moros á Melilla»428, 
«Los tratados con Marruecos»429, «Ferrocarriles mineros en el 
Riff»430, «Datos históricos del Norte de África»431–, hasta los que 
supuestamente trataban de saciar el «ansia á indagar cómo viven, de dónde proceden, cómo son»432 los habitantes del Magreb 

–«Los Moros»433, «Cosas de moros»434–, especialmente en lo relativo a su religión –«Marruecos. Estado religioso»435, «Mahoma y 
la guerra»436, «Mahoma y sus secuaces»437, «Mahoma y su ley»438, 
«La guerra santa»439, «Cómo rezan los moros»440–, pasando por 
ciertas peculiaridades rifeñas –«La medicina rifeña»441, artículo 
firmado por Víctor Ruiz Albéniz, y «Los médicos rifeños»442, fir-
mado por Cristóbal Jurado.

Pero fueron sin duda los artículos dedicados a describir los 
diferentes lugares que repetidamente se mencionaban en las 
noticias relativas a la campaña militar, los que más abundaban: 
«La plaza de Alhucemas»443, «Provincia de Ulad Settut»444, 
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426 Heraldo de Alicante. Alicante, 6-8-09, p. 1. La ProvinciaLa Provincia
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427 Diario de Alicante. Alicante, 18-8-09, pp. 1-2.

428 El Mercantil Valenciano. Valencia, 22-8-09, p. 1.

429 El Mercantil Valenciano. Valencia, 24-8-09, p. 1. El ClamorEl Clamor
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430 La Provincia. Castellón, 30-9-09, p. 1.

431 El Correo. Alicante, 7-9-09, p. 1.

432 El Clamor. Castellón, 17-8-09, pp. 1-2.
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434 El Pueblo. Valencia, 18-8-09, p. 1.
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436 El Radical. Valencia, 2-8-09, p. 1.
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«Zeluán»445, «De Melilla á Uicsán»446, «A través del Gurugú»447, 
«El zoco de Jemís»448, «De Melilla á Zeluán»449, «La kabila de 
Beni-Urriaguel»450, «Territorio español en Cabo de Agua»451, 
«El zoco El Arba»452, «¿Cómo es Cabo de Agua?»453, «Las 
islas Chafarinas»454, «El zoco de Nador»455, «Beni-bu-Ifrur»456, 
«Descripción del Gurugú»457.

Ilustraciones
Asimismo eran muchos los dibujos que aparecían en los pe
-
riódicos valencianos, generalmente en portada, relativos a la campaña militar, que en ocasiones ilustraban los textos de aquellos 
artículos. A continuación algunos ejemplos:

«Desembarco de los caballos conducidos por el 
Buenos 
Aires»458, «Campamento del Hipódromo»459, «Moros de las kabilas 
rifeñas marchando al encuentro de la harka para incorporarse 
en sus filas (Apunte tomado de una fotografía enviada por el 
teniente Sr. Ruiz)»460, retrato-dibujo del general Marina461, «El 
general Marina observando los efectos de los disparos de una 
batería»462, «Tipos femeninos de la tribu de Quebdana»463, «La 
Posada del Cabo Moreno»464,  «Fortificaciones  de  Melilla»465, 
«Una avanzada de caballería»466, «El puerto de Melilla á la llegada 
de un transporte»467, «El fortín de la Restinga»468, «La alcazaba 
de Zeluán»469,  «Zeluán.  Puerta  principal  27-9-09  [firmado] 
Otero»470.
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Fotografías 

General Marina (El Pueblo, 28-07-1909)
Los pocos periódicos que estaban preparados para editar fotografías también publicaron algunas dedicadas a la campaña militar y a sus protagonistas, siempre en portada, como la del general 

464
 Las Provincias. Valencia, 13-8-09, p. 1.

465 El Mercantil Valenciano. Valencia, 15-8-09, p. 1.

466 Ibíd., 16-8-09, p. 1.

467 Ibíd.

468 Ibíd., 5-9-09, p. 1.

469 Ibíd., 15-9-09, p. 1.


Marina471, las del desembarco de heridos y enfermos en el puerto 
de Valencia el 1 de septiembre472, el 11 del mismo mes473 y el 27 
de octubre474, la de unos «Confidentes moros en un campamento 
español»475 o la de «La compañía aerostática antes de elevar el 
globo “Urano”»476.

Desembarco heridos del vapor Cataluña en el puerto de Valencia
(El Mercantil Valenciano, 02-09-1909)

Desembarco del Cataluña (El Pueblo, 02-02-1909)
471
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472 El Mercantil Valenciano. Valencia, 2-9-09, p. 1. El Pueblo. Valencia, 2-9-09, p. 1.

473 El Mercantil Valenciano. Valencia, 12-9-09, p. 1. Las Provincias. Valencia, 
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474 El Pueblo. Valencia, 27-10-09, p. 1.

475 Las Provincias. Valencia, 3-11-09, p. 1.



Llegada heridos y enfermos en el Rabat al puerto de Valencia 
(El Mercantil Valenciano, 12-09-1909) 

Desembarco del Rabat (El Pueblo, 12-09-1909)

Colaboradores
El doctor Víctor Ruiz Albéniz fue uno de los colaboradores más
activos con que contó la prensa española en Melilla. Era médico 
de la CEMR y estaba destinado en las minas de Beni Bu Ifrur
cuando comenzaron las hostilidades. Además, había viajado por el
Rif y conocía muy bien esta región y sus habitantes. Envió varios
artículos sobre asuntos dispares, algunos de los cuales hemos
mencionado. Posteriormente, escribió el libro España en el Rif, en 
el que expuso un amplio análisis de la campaña militar de 1909.

El primer teniente del batallón de Arapiles, E. de Gorbea
Lemmi, autor de la comedia La muñeca de los viejos, premiada
en un concurso del diario El Liberal, fue herido el 27 de julio 
y llevado luego al hospital de Málaga. Desde allí mandó a este
periódico madrileño una crónica –de un lirismo propio de la
época– escrita en el campamento de los Lavaderos durante la
noche del 25 al 26 de julio, que fue publicada días después por el
diario valenciano El Pueblo477.

El 24 de agosto publicó 
El Mundo madrileño un artículo del
escritor Saturnino Ximénez, residente en Salónica pero buen 
conocedor del Rif, que fue reproducido dos días más tarde por los
valencianos El Pueblo y El Mercantil Valenciano. Con el título 
«España y el Riff», advertía Ximénez del peligro que corrían las
tropas españolas de internarse en aquella región norteafricana:

…El Rif, hasta ahora, permanece intacto. 
No nos ha opuesto más que una mínima fracción 
de sus efectivos, y los obstáculos que se nos
ofrecen á las puertas de Melilla, en un terreno que
debiéramos conocer palmo á palmo, sin necesidad 
de que el globo cautivo nos lo descubriese, pueden 
aleccionarnos con respecto á las eventualidades de
una marcha tierra adentro.

…Personalidades tan ilustres como 
el Gato, 
el Chorlito, el Fraile, el Herrero, el Cojo, el
Moro Muerto y otros, dotados de sobrenombres
no menos elegantes, han venido siendo, y siguen 
siéndolo aún, las únicas fuentes de información 
de nuestro Estado Mayor y de nuestra diplomacia. 
Eso que nosotros nos imaginábamos ser el Riff, 
no es el Riff ni por asomo; y los moros «amigos
de  España»,  objeto  de  tanto  bombo  y  de  tantas
mercedes y consideraciones de parte nuestra, son 
cuatro perdularios que no pueden vivir más que á la
vista de nuestras fortalezas, poseídos de un miedo 
supersticioso hacia los riffeños del interior, de
quienes son aborrecidos y despreciados…


477 El Pueblo. Valencia, 12-8-09, p. 1.
Oficial  del  batallón  de  Figueras, 
J. Rodríguez Larrosa, 
escribió varias crónicas que fueron publicadas por el Diario 
de Alicante, algunas de las cuales ya conocemos, como la que
describía el hospital disciplinario de Melilla o la travesía del
Estrecho a bordo del Almirante Lobo. Lo mismo hizo, aunque
con menos frecuencia, el también alicantino Francisco Sala, 
oficial del regimiento de la Princesa; el 14 de septiembre, en su 
segunda página, el Diario de Alicante publicó un relato suyo 
sobre el combate habido el 31 de agosto en el Zoco el-Arba.

Este mismo peródico alicantino publicó el 25 de septiembre 
una «Carta de un voluntario», escrita seis días antes por Adolfo 
Ballenilla, soldado del batallón de cazadores de Llerena, en la 
que describía su experiencia con los famosos pacos478.

Turistas
Hubo paisanos, naturalmente con posibilidades económicas, 
que aprovecharon la tregua para ir a Melilla como turistas. También la prensa valenciana se hizo eco de su llegada y aventuras: 
«Han llegado muchos touristas. Vienen dispuestos á presenciar 
las operaciones desde el fuerte de los Camellos»479.

El diario 
La Provincia dio cuenta de cómo un grupo de 
castellonenses se preparaba para «ir de excursión» a Melilla a 
mediados de agosto:

En un antiguo é importante Círculo de esta 
ciudad [Castellón] se ha organizado una expedición 
á Melilla, que según nuestros informes saldrá la 
próxima semana, embarcando en Valencia en el 
vapor «Cartagena».

Los excursionistas permanecerán en Melilla 
tres ó cuatro días, visitando en cuanto sea permitido 
el  campo  de  operaciones.  Entre  ellos  figuran  D. 
Agustín Pastor, D. Nazario Basco, D. Juan Martín, 
D. Carlos Llinás, D. Antonio Ruiz Carnana y otros.

A todos deseamos feliz viaje480.
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 Diario de Alicante. Alicante, 25-9-09, p. 1.

479 El Mercantil Valenciano. Valencia, 8-8-09 p. 2.

480 La Provincia. Castellón, 13-8-09, p. 2.

Mes y medio más tarde, este mismo periódico dio la noticia 
del regreso de estos intrépidos expedicionarios:
Han regresado de Melilla, á cuya población 
marcharon hace unos días, nuestros buenos amigos
D. Juan Martín y D. Luciano Ferrer.

Hemos tenido ocasión de hablar con el Sr. Martín y escuchar interesantes relatos de las últimas brillantes operaciones de nuestro Ejército confirmando 
y ampliando los informes publicados por los periódicos cuya veracidad ha puesto de relieve.

Los jefes, oficiales y soldados 
—nos ha dicho— 
tienen fé ciega en el general Marina á quien 
constantemente elogian.

El espíritu es excelente y el entusiasmo del
ejército es grande…481.
Pero estos arriesgados turistas no eran solo nacionales; también desembarcaban en Melilla extranjeros con ansia de aventu-
ras y de conocer con sus propios ojos aquellos lugares tan céle-
bres merced a la prensa internacional: «Han desembarcado en la 
plaza gran número de turistas extranjeros deseosos de presenciar 
de cerca las próximas operaciones militares»482.

Algunos hasta vieron compensada su osadía con una herida 
que, sin duda, les sirvió para exhibir su valor entre los suyos, de 
vuelta a casa: «Otro [de los heridos] es uno de los turistas que han 
venido á Melilla á satisfacer la curiosidad y á husmearlo todo. 
Quiso dar un paseo por el campo hasta llegar á la Posada del 
Cabo Moreno, y allí le alcanzó una bala, hiriéndole en el brazo 
izquierdo, cuya herida afortunadamente es leve»483.

Escaramuzas
Y es que, a pesar de la tregua tácita existente, durante aquel 
mes de agosto se produjeron esporádicas escaramuzas. Como el 
breve y poco intenso ataque que realizaron los rifeños rebeldes 
desde la cabila de Mezquita484, los hostigamientos casi diarios a 
los convoyes y el intento frustrado de «interceptar el camino que 
hay entre la primera caseta y el segundo blocao»485.
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 Ibíd., 27-9-09, p. 2.

482 El Mercantil Valenciano. Valencia, 28-8-09, p. 3

483 Ibíd., 23-8-09, p. 3.

Aunque poco intensas, estas escaramuzas causaron bajas en 
las tropas españolas; entre ellas las de algunos soldados valencianos.

Valencianos muertos
Durante la tregua siguieron muriendo soldados valencianos
en Melilla. En los registros melillenses consultados por Migallón 
y Sar no se dice si fallecieron de manera inmediata –a causa de
un disparo– o si fue debido a heridas sufridas días o semanas antes, pero a continuación se citan los nombres de los que murieron 
y fueron enterrados durante aquel mes de agosto de 1909, hasta
el inicio de la ofensiva española:

José Estela Martínez
, soldado del regimiento de infantería
Melilla n.º 59. Había nacido en Valencia hacía 21 años. Murió 
el 6 de agosto por herida de arma de fuego y fue enterrado en 
el Panteón Margallo de Melilla486. En el ABC del 6 de abril
de 1910 aparece su nombre en el Reparto de Socorros: 1.000 
pesetas.

Vicente Falomir Chiva
, soldado del regimiento de infantería 
Melilla n.º 59. Nació en Borriol (Castellón) y tenía 21 años. Había 
sido herido en el combate del 23 de julio. Murió el 9 de agosto y 
fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla487. En el ABC del 
6 de abril de 1910 aparece su nombre en el Reparto de Socorros: 
1.000 pesetas.

Vicente Gálvez Ibáñez
, soldado del batallón de cazadores 
Alfonso XII n.º 15. Había nacido en Casinos (Valencia) hacía 
23 años. Murió el 21 de agosto por herida de arma de fuego y 
fue enterrado en el Panteón Margallo de Melilla488. Su nombre 
estaba incluido en la relación de muertos que publicó ABC el 22 
de septiembre.


484
 Cfr. Diario de Alicante. Alicante, 11-8-09, p. 3.

485 El Mercantil Valenciano. Valencia, 22-8-09, p. 3.
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Valencianos heridos
Agustín Ruiz Reig
, soldado de la cuarta compañía del batallón 
de Reus. Natural y vecino de Valencia. En la carretera Real de Madrid, fue herido por arma de fuego en el muslo izquierdo mientras
regresaba de custodiar un convoy a la Segunda Caseta. El 29 de
agosto se encontraba hospitalizado en Cartagena y el 2 de septiembre llegó a Valencia, siendo alojado en el hospital de la Cruz Roja489.

José Luices Gálvez, 
soldado del Disciplinario de Melilla. Natural de Valencia, fue herido el 7 de agosto en la mano izquierda490.

José Navarro Sort (o Soria), perteneciente al 4.º mixto de Ingenieros. Natural de Monforte del Cid (Alicante). Fue herido por 
una bala en el brazo derecho mientras se hallaba de centinela en el 
campamento de Sidi Amet el Hach el 20 de agosto. Llegó a Valencia el 1 de septiembre y fue ingresado en el hospital militar491.

Manuel Climent Ortiz, soldado del batallón de cazadores de 
Reus. Natural de Morella (Castellón). Fue herido de bala en el 
pecho, sin orificio de salida, el 20 de agosto por un paco conocido 
como el tío Juanico492.

Juan Coves Galiano, soldado de artillería de Montaña. 
Natural de Elche (Alicante). Fue herido el 21 de agosto en el 
muslo y manos izquierdos por una misma bala493.

José Pastor Bordes, soldado del regimiento de Melilla 
n.º 59. Natural de Pego (Alicante). Fue herido de un balazo en el 
pie izquierdo el 22 agosto. El 21 de septiembre fue trasladado a 
un hospital almeriense a bordo del vapor Cabo Creus494.
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Pacos
Muchos de estos soldados muertos o heridos durante la tregua 
del mes de agosto fueron víctimas del paqueo.

En las laderas del Gurugú, y por las casas aisladas de Mezquita, 
ocupando posiciones estratégicas desde las que dominaban el 
campo  español,  ocultos  entre  las  rocas  y  chumberas,  dejando 
solo el hueco necesario para la boca del fusil, camuflados con 
sus chilabas pardas, había rifeños que actuaban como expertos 
francotiradores, hostilizando las posiciones avanzadas y los 
convoyes españoles. El sonido de sus disparos resonaban con un 
pac-pac que, a fuerza de oírlo, los soldados terminaron llamándolo 
paqueo y, a sus autores, pacos.

Irrespetuoso con la tregua, este paqueo era intermitente 
pero interminable, se repetía todas las tardes y noches causando 
numeras víctimas entre los españoles.

En la carta que escribió el 19 de septiembre al director del 
Diario de Alicante, el soldado alicantino Adolfo Ballenilla, del 
batallón de cazadores de Llerena, contaba su experiencia con los 
ya por entonces célebres pacos que hostigaban su campamento, 
distante «próximamente 800 metros de tan renombrado “Gurugú” 
teniendo á nuestras espaldas como protección el famoso fuerte 
llamado Camellos». Hallándose él de centinela, «serían próximamente las nueve de la noche, cuando nos encontramos descansando de las fatigas durante el día, sentimos silbar por encima 
de nuestras cabezas un sin número de balas, que nos dirigieron 
los malditos riffeños ocultos en las chumberas, aprovechando al 
mismo tiempo la oscuridad de la noche. Tan pronto como sentimos el silbido de las balas, nos apresuramos á formar en breves 
segundos para proteger á nuestros hermanos que se hallaban de 
puesto en las avanzadas que tenemos situadas en las lomas del 
“Gurugú”, teniendo necesidad de tirotearlos largo rato, saliendo 
nosotros victoriosos en la citada refriega»495.

Pero lo narrado por Ballenilla era una excepción en el modo 
de actuar de los pacos, ya que estos, generalmente, preferían obrar 
en solitario. Como aquel al que llamaban Juanico  y que acabó 
hiriendo el 20 de agosto al morellano Manuel Climent Ortiz en 
el pecho con una bala mauser. Se hallaba Climent en el segundo 

495 Diario de Alicante. Alicante, 25-9-09, p. 1.

blocao «cuando después de subir á las siete de la tarde un cubo de 
agua, esperó en lo alto del reducto apuntando su fusil dispuesto 
á matar al moro “Juanico”, cuyas balas continuamente causaban 
estragos en nuestras filas. Manuel Climent no pudo conseguir sus 
propósitos, pues una de las balas del “Juanico” le causó la herida 
que hoy presenta»496.

No obstante, a la mayoría de estos francotiradores rifeños los 
soldados españoles los apodaban simplemente Pacos o Tíos Pacos. 
Y aunque a veces bromeaban con sus constantes hostigamientos:

El chiste de un soldado

En la segunda caseta uno de los soldados que 
guarnecen aquella posición compró ayer varias latas 
de conserva, y cuando las tenía entre las manos una 
bala enemiga las atravesó sin causarle daño.

El soldado, por toda exclamación, hizo un chiste 
diciendo:

«¡Vaya un abrelatas modernista!».

Luego añadió:

«Gracias,  Paco,  por  evitarme  el  trabajo  de 
abrirlas».

La ocurrencia fue muy festejada.

Con el nombre de «Paco» han sido bautizados 
por nuestros soldados los tiradores enemigos, que 
continuamente están vigilando nuestras posiciones 
y audazmente se acercan para disparar de cuando 
en cuando497;

lo cierto es que estos francotiradores eran muy temidos y se hacía todo lo posible por acabar con ellos: «Más casas incendiadas. 
Nuestras tropas han incendiado las casas desde donde los moros
apodados los “Pacos” asesinaban á los soldados de las casetas y 
convoyes»498.

El  más  claro  ejemplo  de  cómo  paqueaba  uno  de  estos
francotiradores rifeños y su relación con la tropa española la
encontramos en el siguiente artículo, publicado en portada por el
diario castellonense El Clamor:
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El Moro «Tio Paco»

He hablado con un teniente de infantería que se
halla en el campamento de la segunda caseta, y que
me ha contado cosas curiosas del ya famoso morito á
quien los soldados llaman El Tio Paco.

…Se ha dado ahora en llamar tíos Pacos á 
todos los moros que, escondidos tras las peñas del 
maldecido Gurugú, disparan de tiempo en tiempo 
sobre nuestros soldados con rara puntería, causando 
por  tal  procedimiento  un  número  de  bajas  que 
subleva el ánimo; pero el verdadero Tío Paco […] es 
sólo uno, que es el que por antigüedad ó invención 
del sistema ha creado el nombre para todos sus 
imitadores.

El Tío Paco es un moro que se sitúa frente á la 
segunda caseta todos los días, de siete á diez de la 
mañana y de cinco de la tarde hasta que falta la luz. 
Fuera de dichas horas no da señales de presencia.

Es  El Tío Paco, según se puede observar perfectamente con los gemelos, un moro de estatura 
elevada, con barba poblada. Ni un solo día falta á 
su obligación.

Se sitúa siempre detrás de las mismas piedras. 
Dos peñascos que le cubren hasta la mitad del pecho 
cuando se pone de pie para disparar, y tras de los 
cuales se oculta completamente mientras aguarda la 
ocasión de hacer sus disparos.

Las dos piedras tienen marcado su servicio. Una 
la utiliza el moro cuando dispara al campamento 
de la segunda caseta; El Tío Paco tiene entonces 
su cuerpo á cubierto por completo de los disparos 
que pudieran hacérsele desde Sidi Musa; y por el 
contrario, utiliza el otro peñasco como trinchera para 
tirar á esta posición resguardándose perfectamente 
de los soldados de la segunda caseta.

En esta disposición viene hace más de un mes 
El Tío Paco haciendo bajas en ambos campamen-
tos. Día hubo que mató a dos soldados é hirió á otros 
ocho.

Al principio nadie le hizo caso; pero la primera 
baja puso en alarma al campamento y cada vez que 
desde los peñascos del Tío Paco se oía un disparo 
se contestaba, haciendo sobre ellos un terrible fuego 
de fusilería.

No hubo medio de matarle. En días posteriores se
tiró con las ametralladoras y con las baterías de Sidi
Musa. El Tío Paco, mientras duraba el fuego, no daba
señales de existencia; pero apenas reinaba el silencio, 
un nuevo disparo hacía pasar silbando una bala por
entre las cabezas de los soldados del campamento. El
Tío Paco ha costado ya algunos centenares de duros.

Creyendo aquél un ardid y un modo de atraer á 
los españoles á una emboscada, los jefes se opusie-
ron primeramente á todo intento para cazar al traidor kabileño…

Los peñascos están situados á 1.200 metros
[altura] del campamento de la segunda caseta, así es
que los blancos no son difíciles para el moro.

…Se ha observado una cosa curiosa. El Tío Paco 
usa dos fusiles diferentes; por la noche Remington, y 
Maüser por el día…

Algunas noches se le ha oído gritar. El Tío Paco 
llama á algunos oficiales por su nombre, y cuando 
tira, dice, por ejemplo:

—¡Ah, Ruiz! Ten ese regalo.

Y otras frases análogas, que algunas veces se
oyen perfectamente en el silencio de la noche.

Según me han dicho —no hay temor de que el
moro se entere por este diario de lo proyectado— 
muy en breve va á ir un oficial con varios soldados, 
buenos tiradores, hasta el puente del Tío Paco, 
escondiéndose entre las peñas, aprovechando una
noche obscura499.

499 El Clamor. Castellón, 21-8-09, p. 1.
Desertores
Algunos españoles que fueron hechos prisioneros durante los 
combates del mes de julio lograron liberarse y volver a los pocos 
días a la plaza, como el sargento del regimiento de Melilla que fue 
capturado el día 23 y consiguió escaparse cinco días después500.

Muchos de aquellos prisioneros fueron obligados a luchar
contra sus compañeros, si querían salvar la vida, convirtiéndose
de esta forma en renegados forzosos. Así le ocurrió, por ejemplo, 
al cabo Mateo Ferrán –probablemente  de origen valenciano–, del
batallón de cazadores de Figueras, quien logró escapar y contar su 
peripecia, si bien tardó casi tres meses en que le creyeran:

Melilla.- Ayer tarde [31 julio] se presentó en 
el zoco, donde acampa el batallón de cazadores 
de Figueras, el cabo de la tercera compañía Mateo 
Ferrán, á quien se suponía prisionero de los moros 
desde el combate del día 23…

Ferrán explica su ausencia, diciendo que cuando 
en pleno combate luchaba arrebatadamente contra el 
enemigo fue acometido por cuatro moros, los cuales 
le rindieron después de una ruda pelea.

En seguida le ataron de pies y manos, siendo 
internado y presentado al caíd, el cual ordenó que 
no le mataran si se comprometía á pelear contra 
España.

Después  le  despojaron  de  su  uniforme  y  le 
vistieron con una chilaba.

Aquella noche tuvo que ayudar al transporte de 
moros muertos y heridos.

Al siguiente día le dieron á comer uvas y 
miel y durante su cautiverio no ha probado otros 
alimentos.

También fue obligado á tomar parte de las faenas 
agrícolas.

«Al principio —dice Ferrán— me trataron con 
violencia, pero poco á poco fueron dulcificándose 
y comenzaron á tratarme con tanto afecto, que 
hasta quisieron casarme con una rifeña, feísima por 
cierto.»

Añade que él acechaba siempre el momento 
propicio para huir, cuando le forzaban á luchar 
contra los españoles, como ocurrió el día 27; pero 
él disparaba al aire.

Así y todo afirma que le horrorizaban las detonaciones de su fusil.

En la madrugada del 29 le pusieron de centinela, 
pero él, al verse solo, echó resueltamente á andar 
hacia el campamento español y se presento en la 
segunda caseta, no sin despojarse antes de la chilaba, 
temeroso de que sus compañeros le tomaran por un 
rifeño.

Confirma Ferrán que los moros tuvieron enormes 
bajas en el combate del 27.

Ferrán está demacrado y claramente se ve en su 
rostro que ha sufrido mucho.

Sin embargo de todo esto, hasta que se depure la 
exactitud de su relato permanecerá Ferrán en calidad 
de detenido en las prisiones militares501.


500 Heraldo de Castellón. Castellón, 29-7-09, p. 1.
Así pues el cabo Ferrán permaneció encarcelado mientras 
se instruyó su caso, que se resolvió favorablemente para él a fina les de octubre, con su absolución502 y hasta con propuesta de 
recompensa503.

Otros que regresaron a Melilla aprovechando la tregua eran 
soldados que habían desertado voluntariamente y que, acaso 
previendo  una  victoria  española  en  la  contienda,  prefirieron 
volver aun a riesgo de ser encarcelados y facilitando una
información que, casi siempre, resultaba superflua. Este fue el
caso del corneta que se presentó en Melilla en la mañana del
11 de agosto: «Ha manifestado que durante ese interregno de
tiempo hizo la vida entre los kabileños gozando un bienestar
relativo, pero en cuanto cumplir como á bueno luchando por
el honor de su patria. Dice que el harka rebelde se compone de
unos ocho ó diez mil hombres, la mitad de ellos provistos de
fusiles y la otra mitad de “porras”, asegurando que los víveres
escasean  entre  los  belicosos.  Ha  explicado  el  significado  de
las hogueras que encienden los kabileños en las crestas de los
montes, las cuales no tienen otroobjeto que convocar á los suyos
para celebrar reuniones»504.
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 El Mercantil Valenciano. Valencia, 1-8-09, p. 3. La misma noticia en El 
Pueblo. Valencia, 2-8-09, p. 3.

502 El Clamor. Castellón, 27-10-09, p. 3.

503 La Provincia. Castellón, 27-10-09, p. 3. Por error le apellida Terrón.

La mayoría de estos renegados habían pertenecido al batallón 
Disciplinario, que estaba compuesto por soldados que cumplían 
pena de prisión por diferentes causas. Como, por ejemplo, Ignacio 
Clua Moset, que desertó en la noche del 15 de mayo de 1907 
mientras estaba destacado en el fuerte de Horcas Coloradas y pasó 
al servicio de El Rogui; se presentó en Melilla el 24 de agosto.505
O aquel soldado que, dos años después de desertar, se rindió con 
un grupo de rifeños en el valle del Muluya a la columna mandada 
por Larrea506.

El médico y colaborador periodístico Víctor Ruiz Albéniz, 
escribió aquel mes de agosto de 1909 un artículo sobre estos 
desertores que fue publicado en la prensa valenciana y que merece 
ser reproducido en parte:

Los renegados

El señor Ruiz Albéniz, que conoce tan bien las 
costumbres del Riff, refiere curiosas noticias sobre 
los renegados.

En la provincia de Guelaya, en las cabilas 
fronterizas á Melilla, sobre todo, existen gran 
número de renegados europeos.

Proceden éstos, en su mayoría, de los desertores 
del batallón Disciplinario que guarnece á Melilla. 
Hombres que estando sufriendo condena en nuestros 
presidios son llamados al servicio de las armas y 
llegan á Melilla á ingresar en filas. Si su condena 
es grande, si no les cabe esperanza de alcanzar un 
indulto, ó si estando en el servicio cometen alguna 
falta que agrava su situación, aprovechan cualquier 
incidencia para traspasar nuestros límites é internarse 
en el Riff. Al verificar la evasión no se van con las 
manos vacías; procuran siempre huir llevándose 
uno, dos y á veces tres fusiles mauser y gran carga 
de municiones, porque no ignoran que las venderán, 
y á buen precio, al primer rifeño que encuentren, y 
ese dinero les servirá para orientar su vida. Los que 
logran vender los fusiles, siguen su ruta á Argelia, 
donde embarcan como marineros, y regresan pasado 
algún tiempo á España, ó se instalan en la posesión 
francesa, estableciendo algún pequeño comercio ó 
industria.

Los que en vez de vender sus fusiles se quedan 
sin ellos, en virtud de la imposición forzosa de 
los cabileños, quédanse en el Riff, al servicio de 
cualquier moro rico, y si son listos, haciendo valer 
sus conocimientos en artes y oficios, y sobre todo 
en Medicina, llegan á veces por estos medios á ser 
«santones»,  personajes  muy  influyentes  entre  los 
rifeños.

El Roghi en Zeluán tenía catorce españoles 
renegados…

…sólo en la provincia de Guelaya había más 
de 150 españoles trasformados en rifeños. El moro 
respeta mucho al renegado, sobre todo cuando éste, 
con su conducta islamita, les hace creer en una 
verdadera conversión…507.
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 Ibíd., 11-8-09, p. 3.

505 El Mercantil Valenciano. Valencia, 24-8 y 4-9-09, pp. 3 y 1, respectivamente.

506 Ibíd., 29-8-09, p. 3.

Ansiedad
En la Península la tregua iniciada a primeros de agosto estaba 
bien vista. En Melilla, al principio, también, pero según pasaban 
los días la impaciencia de los oficiales por la inacción empezaba 
a sentirse cada vez con mayor intensidad, en forma de críticas 
siempre solapadas.

Desde luego esta ansiedad creciente fue noticiada por la 
prensa valenciana: «En Melilla reina gran ansiedad por conocer 
el pensamiento del general Marina respecto á las próximas 
operaciones militares…», informaba La Provincia ya el 11 de 
agosto.


507 El Clamor. Castellón, 20-8-09, p. 1.
Esta impaciencia se contagió a los corresponsales de prensa 
e incluso a los diarios que más se habían opuesto a la guerra. El 
14 de agosto, Diario de Alicante expuso en portada una opinión 
favorable a la inminente ofensiva de las tropas españolas en Melilla: «La suspensión de las operaciones de avance de nuestras 
tropas, que aunque breve, ha llenado de impaciencia y de ansiedad á todos, parece que va á cesar en breve. Las fuerzas á las órdenes del general Marina, están completas…», pero advirtiendo a 
continuación: «Conviene –y toda la prensa lo haría si cumpliera 
su finalidad educadora de muchedumbres, en lugar de halagarlas 
y adularlas por sistema– llevar á todos los ánimos la convicción 
de que se avecinan sucesos que, aunque representen el triunfo 
para España, significan también pérdidas sensibles y dolorosas. 
A nosotros no nos ofrece duda el éxito final de la guerra. Pero 
no desconocemos las dificultades del éxito…». Y cinco días más 
tarde, El Clamor insistía en que «El general Marina ha reunido ya 
en Melilla todas las fuerzas y elementos de combate necesarios 
para emprender» el avance de las tropas españolas.

El general Marina trató de apaciguar esta ansiedad, aunque
no por ello dejó de preparar el ánimo de sus soldados para la
ofensiva que se avecinaba, con proclamas como la que dio el 15 
de agosto: «… Europa nos ha confiado la misión honrosa de abrir
paso á la civilización en este país salvaje, y hemos de cumplir-
la…»508.

Un grupo de corresponsales solicitó reunirse con el general 
Marina para intentar sonsacarle información acerca de la próxima ofensiva, pero este se mostró, como era de esperar, tan cauto 
como firme, y la prensa conservadora no perdió la oportunidad de 
criticar a sus colegas:


Ya se va conociendo el motivo de la desazón 
de algunos periódicos porque no habían comenzado las operaciones de avance en nuestro campo 
de Melilla. Parece ser que algunos corresponsales
que se hallan en el teatro de la guerra celebraron 
una  reunión  con  objeto  de  ponerse  de  acuerdo, 

508 RIERA, A. Op. cit., pp. 108-109. El Mercantil ValencianoEl Mercantil Valenciano
09, p. 3.
 

y solicitar al general Marina noticias acerca del
desarrollo de las operaciones militares.
Como  es  natural,  el  general  en  jefe  de  la
campaña mantuvo la prohibición absoluta de que se
mandasen fuera de la plaza noticias y apreciaciones
del movimiento de las tropas que pudieran perjudicar
el éxito del plan de operaciones, é hizo saber á
los comisionados que el acto de infringir dicha
disposición sería severamente castigado, debiendo 
prepararse á abandonar la plaza y los campamentos
aquél que no se hallara dispuesto á acatar tal 
resolución.

La actitud del general Marina nos parece muy 
patriótica, y así han venido á comprenderlo aquellos
corresponsales que, en su afán de informar al
público de todo lo relativo á la campaña padecieron 
una momentánea ofuscación, que hubiera podido 
dañarnos mucho.

Hoy, por fortuna, ya no se pregunta desde las
columnas de los periódicos cuándo comenzará el
avance…509.

y de halagar al general Marina: «Por qué no avanzamos» es el 
titular de un artículo de La Provincia, en el que se decía tener 
plena confianza en la serenidad y experiencia del comandante en 
jefe510.

Pero, con las operaciones preparatorias para el avance ya
iniciadas, el periódico alicantino El Graduador dedicó un artículo 
titulado «La Restinga y el Gurugú» para analizar los posibles y 
secretos planes que se decía estaba estudiando el general Marina:
«Creemos que hace muy bien el general Marina en reservar el plan 
de operaciones, pues claro está que la publicidad podría prevenir al
enemigo; pero desde el punto de vista periodístico, no cabe negar
el gran interés que ofrece para el público la interpretación de los
movimientos que efectúan nuestras tropas». Tras hacerse eco de la
impaciencia que reinaba en Melilla, especialmente en los ámbitos
castrenses, por la falta de una actividad militar más expeditiva, el
artículo terminaba pidiendo calma: «Hay mucha gente, sin embargo, 
que no se satisface con ese paseo militar y desea que se imponga
á los riffeños un duro castigo y hasta quiere que corra sangre
mora por las faldas del Gurugú para vengar la que pródigamente
vertieron los soldados heróicos del general Pintos. Calma, pues, 
que los vientos de paz que llegan de Melilla calmarán el ansia de
muchas gentes»511.


509 Las Provincias. Valencia, 20-8-09, p. 1.
510 La Provincia. Castellón, 24-8-09, p. 1. 

Fiestas y celebraciones
Al  margen  de  esta  ansiedad  que  padecían  los  oficiales  y 
periodistas, muchos soldados aprovecharon los relativamente 
tranquilos días de la tregua para celebrar varias reuniones y fiestas 
con ambientes nostálgicos.

Así noticiaron los periódicos valencianos algunas de estas 
celebraciones:
Nuestro antiguo compañero en la prensa 
D. Federico García, que actualmente presta sus 
servicios en el regimiento de cazadores de Figueras, 
de operaciones en Melilla, ha escrito dando cuenta 
de una animada reunión celebrada el día 7 en Melilla 
por todos los hijos de esta capital [Castellón] que 
actualmente se encuentran en aquella plaza, en la 
cual, después de hablar de la terreta, se le encargó 
para que comunicase á las familias de todos ellos, 
que se encuentran muy bien de salud y sumamente 
animados y contentos512.

Con motivo de ser el santo del coronel del 
batallón de Arapiles, se organizó en el campamento 
una  agradabilísima  fiesta  esta  tarde.  Pertenecen 
á este batallón muchos hijos de Alcoy, y con este 
motivo se organizó una fiesta de moros y cristianos, 
como se hace en la ciudad alicantina corriéndose la 
pólvora entre gran algazara513.
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 El Graduador. Alicante, 1-9-09, p. 1.

512 La Provincia. Castellón, 10-8-09, p. 2.

513 Ibíd., 26-8-09, p. 1.

También en su primera página, con el título «Castalla y la 
guerra», Diario de Alicante informaba el 30 de agosto de que el 
Sindicato Agrícola de Castalla había enviado 100 pesetas «al jefe 
de las fuerzas que operan en Melilla, con destino á los soldados 
hijos de dicha ciudad para que conmemoren las fiestas que en 
honor á la virgen de la Soledad, su Patrona, se celebran en los 
primeros días de Septiembre».

LA SEMANA TRÁGICA
La movilización forzosa de reservistas, especialmente de los 
miembros de las familias pobres que no tenían acceso a la redención 
económica del servicio militar, provocó una tensión social y 
política importante, que fue creciendo conforme aumentaban y se 
extendían los movimientos de protesta.

La guerra se hizo muy impopular, sobre todo entre la gente 
humilde que veía marchar a sus jóvenes, casados y con hijos 
inclusive. También los socialistas y los anarquistas se opusieron 
a la movilización de los reservistas, poniéndose del lado de estos 
y sus familiares.

Fue en Cataluña, y más concretamente en Barcelona, donde 
prendió el foco de la rebelión que en seguida se propagó por toda 
España. Como sucediera en Valencia y otras poblaciones donde los 
reservistas eran convocados, en Barcelona se fueron produciendo 
protestas cada vez que estos eran despedidos en el puerto, rumbo 
a Melilla. Y muy pronto comenzaron las cargas policiales para 
disolver estas manifestaciones de protesta. El 17 de julio, por 
ejemplo, El Mercantil Valenciano daba las últimas noticias en 
su tercera página con estos encabezamientos: «De Barcelona. 
1 madrugada. Embarque de tropas.- Manifestaciones contra la 
guerra.- Cargas de la policía.- Heridos y contusos.- Suspensión 
de mitins.- La prensa protesta». Y al día siguiente informaba de 
que la policía había vuelto a impedir al público acercarse al vapor 
Puerto Rico mientras los reservistas embarcaban en el puerto 
barcelonés.

Pero los sucesos más dramáticos acaecieron en la última 
semana  de  julio,  como  consecuencia  de  los  combates  de  los 
días 23 y 27. Las manifestaciones, revueltas, cargas policiales, 
detenciones, huelgas, quema de iglesias, fusilamientos, etcétera, 
que se sucedieron durante aquellos últimos días del mes de julio 
generaron una formidable tormenta política que irradió luego 
con gran fuerza, sobrepasando las fronteras y extendiéndose por 
Europa.

Todos estos hechos trágicos ocurridos en Barcelona y otras
poblaciones catalanas –que no detallaremos por escapar del asunto 
principal de este libro– fueron seguidos por los valencianos a través

217
de la prensa: «Barcelona en estado de sitio»514, «Graves sucesos
en Sabadell y Barcelona»515, «Situación grave en Barcelona»516, 
«Gravísimos sucesos en Barcelona y su provincia»517, «La
Huelga General»518, son algunos de los titulares que ofrecían los
periódicos valencianos durante la última semana de julio. A los
que siguieron otros durante los meses de agosto y septiembre, 
más reducidos a causa de la censura en los diarios liberales y 
republicanos, algo más llamativos en los conservadores cuando la noticia trataba de la quema de algún edificio religioso, y 
que, por lo general, coincidían con un sucinto: «Los sucesos de
Barcelona»519.

Bajo el subtítulo «Un fusilamiento», el conservador diario 
castellonense La Provincia informaba de que «El ministro de la 
Gobernación nos ha manifestado que esta mañana en los fosos del 
castillo de Montjuich ha sido fusilado el anarquista José Miquel 
Baró, que durante la revuelta capitaneaba un grupo sedicioso que 
se distinguió en actos de robo, asesinato é incendio…».

Y ya el 11 de octubre, durante el proceso de otro anarquista, 
apareció en la portada de otro diario conservador valenciano, 
Las Provincias, un titular que coincidiría con el nombre con 
que históricamente serían conocidos aquellos dramáticos 
acontecimientos: «La semana trágica de Barcelona».

La semana trágica en Alcoy

Aunque hubo protestas en muchos lugares de las provincias
valencianas fue, no obstante, en la alicantina donde se produjeron los hechos más graves durante aquel verano de 1909.

El domingo 25 de julio fue un día muy tenso en varias
ciudades alicantinas. En Villena, por ejemplo, se detuvo a un 
socialista que, en señal de duelo y protesta contra la guerra, 
había colgado crespones negros en un árbol frente al local
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 El Clamor. Castellón, 27-7-09, p. 1.

515 Heraldo de Castellón. Castellón, 27-7-09, p. 3.

516 La Provincia. Castellón, 27-7-09, p. 1.

517 El Pueblo. Valencia, 28-7-09, p. 3.

518 El Radical. Valencia, 29-7-09, p. 3.

519 Heraldo de Alicante. Alicante, 2-8-09, p. 2; El Mercantil Valenciano. Valencia, 3-8-09 y ss., p. 1; El Pueblo. Valencia, 3-8-09 y ss., p. 1; Las Provincias. 
Valencia, 3-8-09 y ss., p. 3; El Radical. Valencia, 3-8-09 y ss., p. 1; Diario de 
Alicante. Alicante, 4-8-09, p. 1.


donde se celebraba un acto musical. Tal detención provocó 
un altercado entre la guardia civil y un grupo numeroso de
vecinos.520

Durante el fin de semana siguiente se produjeron más alter
-
cados en varios lugares de la provincia de Alicante, entre ellos la 
capital. Y el lunes 2 de agosto, en Elche –de donde procedían 59 
de los reservistas movilizados en los últimos días– se convocó un 
paro general por los alpargateros521, que duró solo dos días debido 
a la represión policial. Fueron detenidos varios dirigentes socialistas ilicitanos y cerrado el círculo obrero522.

Pero fue sin duda alguna en Alcoy donde se produjeron las 
protestas más intensas. Tanto fue así, que por un tiempo se la 
llamó la pequeña Barcelona.

Aquel domingo 25 de julio, la publicación por 
La Fraternidad 
de  un  manifiesto  que  condenaba  la  prohibición  de  una 
manifestación convocada por los republicanos y los socialistas, 
provocó un fuerte movimiento de protesta de las sociedades 
obreras y de buena parte de la población alcoyana. A media tarde, 
la manifestación multitudinaria que recorría las principales calles 
y plazas de la ciudad, fue abordada por la guardia civil a caballo, 
que se había acuartelado previamente en la comandancia del 
regimiento Vizcaya. Ante la llamada de atención de los guardias, 
los  manifestantes  respondieron  con  gritos  desafiantes.  Fue  un 
momento muy tenso, que por fortuna se resolvió pacíficamente, 
con la retirada de la guardia civil y la disolución posterior de la 
manifestación.523

Pero al día siguiente, lunes, las noticias que llegaban 
desde Barcelona incitaron aún más los ánimos; la llamada a
la huelga general convocada el día anterior por las sociedades
obreras alcoyanas, encabezadas por La Unión del Arte Febril, 
fue secundada; y por la tarde, a mayor abundamiento, fueron 
conocidos  oficialmente  los  nombres  de  los  tres  reservistas
locales que debían embarcar para Melilla al día siguiente. Por
la noche se produjeron enfrentamientos y persecuciones entre
manifestantes y fuerzas de seguridad. Ya en la madrugada del
martes, el alcalde alcoyano resignó su autoridad civil en la
militar, que inmediatamente declaró el estado de guerra en la
ciudad, que duraría hasta el 6 de septiembre524.
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 Diario de Alicante. Alicante, 29-7-09.

521 Heraldo de Alicante. Alicante, 2-8-09.

522 Diario de Alicante. Alicante, 3-8-09.

523 Ibíd., 26-7-09, p. 1.


De manera que el martes 27 de julio Alcoy amaneció en estado de guerra y con las vías férreas bloqueadas por piedras a la 
entrada del túnel de Cocentaina.  A lo largo del día fue asaltado el 
coche-correo y, en las inmediaciones de la Estación de Alcoy, se 
congregaron varias miles de personas –encabezadas por mujeres 
y niños– para protestar por la marcha de los reservistas y con la 
intención de impedir el embarque de los soldados a los trenes. 
Tanta fue la presión popular, que se consiguió sobrepasar el 
débil cerco policial y rescatar a dos de los tres reservistas, que 
voluntariamente se unieron a los protestantes entre la aclamación 
general. Pero las fuerzas de seguridad se reorganizaron de 
inmediato y, ante la negativa de los manifestantes a disolverse, el 
lanzamiento de piedras y algún que otro disparo al aire, acabaron 
cargando sus caballos contra ellos, produciendo tres muertos y 
decenas de heridos. Durante el resto del día la calma fue completa 
pero tensa: los edificios más importantes estaban vigilados por las 
fuerzas de seguridad, se registraron y clausuraron varios centros 
obreros, y se iniciaron las detenciones que durarían varios días, 
entre ellas las de los dos reservistas que habían desertado en la 
misma estación de ferrocarril525.

La huelga fue secundada en la mayoría de los talleres y fábricas 
alcoyanos hasta el viernes 30. A partir de este día los centros de 
trabajo empezaron a ser fuertemente custodiados por las fuerzas 
de seguridad y la huelga empezó a debilitarse526, concluyendo el 
2 de agosto tras la detención generalizada de obreros. Cincuenta 
y cinco de ellos fueron acusados de sedición, pero la inmensa 
mayoría –cincuenta y tres– fueron absueltos al año siguiente, 
quedando dos mujeres cumpliendo condena527.

La prensa valenciana, a pesar de la censura, informó de todos 
estos sucesos ocurridos en Alcoy durante la Semana Trágica, tan 
importantes como los acaecidos en Barcelona. De hecho, ambas 
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noticias, las que llegaban desde Barcelona como las de Alcoy, 
compartieron varias veces las páginas de los rotativos y con 
titulares similares: «Los sucesos de Barcelona [transcribiendo 
telegrama  oficial]…  Los  sucesos  de  Alcoy  [elaborada  con 
información propia]»528, «Huelga general en Reus.- Muertos y 
heridos en Alcoy…»529, «De Barcelona… De Alcoy»530, «Los 
sucesos de Alcoy… La huelga general en Barcelona»531.
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 Heraldo de Alicante. Alicante, 28-7-09, p. 2.

529 El Pueblo. Valencia, 29-7-09, p. 3.

530 El Mercantil Valenciano. Valencia, 30-7-09, p. 1.

531 El Radical. Valencia, 30-7-09, p. 1.

PREPARANDO  EL AVANCE
Durante los meses de agosto y septiembre siguieron llegando 
refuerzos  a  Melilla. Algunos  eran  voluntarios,  como  el  joven 
alicantino Tomás Lloret, que se alistó en Madrid el 18 de agosto 
y llegó a Melilla el 15 de septiembre, pasando a formar parte del 
regimiento de Arapiles532. Otro alicantino que solicitó su reingreso 
en el Ejército fue el militar retirado Francisco de A. Cabrera, de 
Benissa. Uno de sus hijos ya estaba sirviendo como voluntario en 
Melilla y otro se disponía a ello533.

A primeros de septiembre el Gobierno decidió enviar a 
Melilla una nueva División bajo el mando del general Sotomayor. 
Los primeros de aquellos 11.000 hombres que conformaban los 
últimos refuerzos desembarcaron en Melilla el 10 de septiembre 
y fueron destinados al campamento de Rostrogordo534. Con ellos 
ya eran más de 35.000 los soldados que el general Marina tenía 
bajo su mando.

Para entonces ya habían comenzado las operaciones 
preparatorias del ansiado avance del ejército español por tierras 
del Rif. Con dichas operaciones se pretendía reconocer un terreno 
hasta entonces desconocido en buena parte por los españoles, tratar 
de captar adhesiones y debilitar la harca y las posiciones rebeldes. 
Una de estas expediciones se inició el 24 de agosto con la salida 
de Melilla para la Restinga de la brigada Aguilera, perteneciente 
a la División Orozco535 y constituida por el regimiento del Rey, 
un escuadrón de cazadores de María Cristina y una batería 
de artillería536. Formaba parte de esta brigada el noveldense 
Francisco Sala Abad, nacido el 26 de marzo de 1877 e hijo de 
Francisco Sala Seller y Manuela Abad Seller. Tenía, pues, 32 años 
de edad. Se hallaba casado y medía 1’710 metros. El 24 de junio 
de 1895 se había alistado como soldado voluntario de infantería; 
el 1 de julio de 1897 ingresó en la Academia y el 25 de julio del 
año siguiente finalizó su promoción como segundo teniente. Ya el 
último día del año 1903 fue ascendido por antigüedad al grado de 
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primer teniente y destinado al regimiento de infantería Princesa 
n.º 4. Estuvo «de guarnición en Alicante hasta que por R.O. de 10 
de agosto [1909] fue destinado al Regto. Infantería Inmemorial 
del Rey n.º 1, incorporándose a este Regto. en el campamento 
de Cabrerizas Altas, salió el 24 de agosto formando parte de la 
columna de Excmo. Sr. General Don Francisco de Aguilera y tras 
una marcha penosa pernoctó en la Restinga pasando al siguiente 
día 25 al Zoco el Arbaa donde quedó acampado. En aquella 
noche tomó parte en la defensa de campamento tiroteado por los 
moros…»537.

En Zoco el-Arba
La incursión de las tropas españolas se inició efectivamente
hacia el este, siguiendo la orilla del mar. Tenía la doble ventaja de
realizarse por terreno despejado y de rodear por un lado la fatídica
montaña del Gurugú. El crucero Carlos V y el cañonero Pinzón
se desplazaron a la Restinga, custodiando el avance de la brigada
Aguilera.

En la mañana del 25 de agosto embarcó en Melilla rumbo a
Cabo de Agua una compañía del regimiento de África. Al mismo 
tiempo, la columna del general Aguilera marchó hacia el Zoco 
el-Arba, ocupándolo con rapidez y sin contratiempo, ya que los
rifeños que lo defendían prefirieron retirarse sin disparar un solo 
tiro538.

Naturalmente, la noticia de la fácil conquista de Zoco elArba fue dada por los periódicos valencianos al día siguiente539, 
siendo tal vez el castellonense El Clamor el que proporcionó más
detalles:

…En varios aduares próximos al zoco, se 
observaba cierta actitud belicosa y el general envió 
una avanzada para advertirles que si llegaban á 
disparar á las tropas, arrasarían estas y los caseríos. 
La tribu de Arkemas, próxima al zoco ocupado, es 
la que más se resistía á la operación realizada por el 
general Aguilera, pero fue igualmente sometida.


537
 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

538 RIERA, A. Op. cit., pp. 176-177.

539 Heraldo de Castellón. Castellón, 26-8-09, p. 1.

Han sido destruidos unos caserones próximos
al Zoco.

Ha quedado alambrado el nuevo territorio conquistado y las avanzadas vigilan á dos horas del 
zoco.

El heliógrafo funciona entre el Zoco y la
Restinga.

Ha quedado establecido el servicio de seguridad.

Empieza el atrincheramiento540.

Para entonces era ya evidente que el ejército español estaba 
inmerso en operaciones de guerra y no solo de policía.
Por el valle de Taganit

Al tener conocimiento de que se había formado una harca 
de  unos  trescientos  quebdaníes  con  el  objetivo  de  atacar  el 
destacamento español de Cabo de Agua, el general Marina 
decidió adelantarse. Siguiendo sus órdenes, el 26 de agosto el 
coronel Larrea salió del campamento de Cabo de Agua al frente 
de 250 hombres y, después de una larga marcha, llegó a las diez 
de la noche al valle de Taganit, en el interior de la provincia de 
Quebdana.

Un poderoso caíd, Mohamed ben Checha, de gran fama
en la región y amigo sincero de España, había formado a su 
vez una harca con 200 rifeños, que se pusieron al frente de las
tropas españolas541. En total, las fuerzas al mando de Larrea
estaban divididas en tres columnas: una compuesta de dos
compañías del regimiento de África, una sección de artillería
de montaña y 80 rifeños de la Policía Indígena, al mando del
teniente coronel Gavilá, natural de Valencia542; otra, formada
por los jinetes rifeños al mando del teniente Pazos y dirigida
por el caíd Checha; y una tercera, más numerosa, formada
por tropas de las tres armas y mandada personalmente por el
coronel Larrea543.

540
 El Clamor. Castellón, 26-8-09, p. 3.

541 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 129.

542 El Pueblo. Valencia, 11-8-09, p. 1: «Gavilá es un teniente coronel valenciano, jefe actualmente de las fuerzas del regimiento de África que guarnecen 
nuestra posición de Cabo de Agua».

543 RIERA, A. Op. cit., p. 186.


Al llegar las columnas expedicionarias a la vista de los primeros aduares de Taganit, los rebeldes las tirotearon de lejos. Durante
una hora se produjo un intercambio de disparos que acabó con 
la retirada de los cabileños, que tuvieron quince muertos y muchos heridos. Por su parte, entre los hombres de Larrea hubo un 
soldado y un rifeño amigo muertos, y un artillero y tres policías 
indígenas heridos544.

Ninguno de los dos muertos perdió la vida de inmediato. El 
soldado falleció al cabo de unas pocas horas y su nombre era 
Joaquín Nebot Mollón. Era soldado del regimiento de infantería 
África n.º 68. Había nacido el 24 de abril de 1887 en Cortes de 
Arenoso (Castellón) a las seis de la mañana. Su padre se llamaba 
José Nebot Salvador, era labrador y tenía 35 años cuando nació 
Joaquín; su madre se llamaba Bárbara Mollón Montolio y tenía 
38 años. Sus abuelos paternos eran Justo Nebot Cortés y María 
Salvador Olva; y los maternos Bartolomé Mollón y Manuela 
Montolio. Todos eran naturales de Cortes de Arenoso excepto la 
última, Manuela, que lo era de Villahermosa. Fue herido el día 26 
de agosto y murió pocas horas después, a las doce de la noche. 
Fue enterrado en las islas Chafarinas545 y, gracias a la información 
publicada por el diario La Provincia acerca de este combate, se 
conocen algunos detalles sobre su entierro:


El último combate

En «El Imparcial» acaban de recibirse noticias 
del combate de ayer 27 que la columna Larrea sostuvo 
con los kabileños del territorio de Quebdana.

Una harka que se había organizado con algunos 
revoltosos, se concentró en el poblado de Tasaguín, 
á cinco horas de Cabo de Agua.

La columna del teniente coronel Gavilá 
comenzó á tirotearla, conteniéndola hasta que llegó 
la columna Larrea.

Entonces entablóse un combate en toda regla.

Gavilá atacó el flanco derecho y Larrea el centro.

544
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 129. RIERA, A. Op. cit., p. 187.

545 Acta de Nacimiento. Archivo Juzgado de Paz de Cortes de Arenoso (Castellón). RIERA, A. Op. cit., p. 189, dice erróneamente que se llamaba Francisco 
Nevot Mayor. MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. 
Op. cit., sólo facilitan el nombre, correcto, sin ningún otro dato.


La policía indígena y 400 kabileños afectos de 
Quebdana, mandados por un cherife, atacaron por el 
flanco izquierdo.

El enemigo no opuso gran resistencia en vista 
del impetuoso ataque de nuestras fuerzas.

Los soldados ocuparon el poblado, dispersando 
al enemigo, que se batió en retirada.

Nuestras fuerzas le persiguieron aún desde muy 
cerca, y en medio de gran pánico se disolvieron 
los moros. La columna vivaqueó allí mucho, 
demostrando entusiasmo y gran espíritu.

Nuestras bajas sólo fueron de un soldado y un 
moro kabileño levemente herido…

Detalles del combate.

…El soldado herido falleció á las doce de la 
noche en Cabo de Agua.

Llamábase Francisco Benot, natural de Cortes 
de Arenoso, provincia de Castellón.

En un bote de la compañía de mar fue trasladado 
el cadáver á Chafarinas, en donde se le enterró.

La otra baja sufrida fue un cabo de la policía 
indígena, que resultó herido en un pie estando 
defendiendo el campamento…546.

De Melilla

Entierro de un soldado.

De Chafarinas han llegado noticias comunicando el acto del entierro verificado allí del soldado 
Joaquín Nebot, de Cortes de Arenoso (Castellón), 
única víctima hasta ahora en nuestras operaciones 
de avance en Cabo de Agua.

El acto resultó conmovedor, asistiendo al mismo 
el comandante militar y toda la guarnición de la 
plaza, como también algunos periodistas que se 
encuentran allí incidentalmente porque el temporal 
obligó al vapor «Sirena» en que iban, á buscar 
refugio en aquella plaza.


546 La Provincia. Castellón, 28-8-09, p. 1: también da un nombre erróneo.
La camilla en que yacía el cadáver fue llevada 
al cementerio á hombros de los periodistas Sres. 
Armiñán, Romeo, Mata y el corresponsal de «O 
Século».

Sobre la sepultura del soldado Joaquín Nebot, 
colocáronse  algunas  flores,  despidiéndose  acto  seguido el duelo que era numeroso547.

En el ABC del 6 de abril de 1910 apareció su nombre –de forma
correcta–, en la relación de Reparto de Socorros: 1.000 pesetas.

Defensa de Zoco el-Arba

Las fuerzas al mando del coronel Larrea recorrieron durante 
los dos días siguientes la provincia de Quebdana, hasta el río 
Muluya, sin ser hostigadas. Pero el día 30, cuando ya estaban 
cerca de Cabo de Agua, las vanguardias fueron tiroteadas en Sidi 
Braim, sin que se produjeran víctimas de consideración548.

No obstante, aquel mismo día 30 de agosto los rifeños rebeldes 
atacaron a la columna del general Aguilera cerca del campamento 
de Zoco el-Arba. Eran numerosos, pero avanzaban en terreno 
llano y la artillería y la infantería españolas los rechazaron sin 
grandes problemas.

Pero eran las diez y media cuando supo el general Aguilera que 
la caballería rifeña avanzaba rápidamente desde Zeluán. Ordenó 
entonces que saliera del campamento el escuadrón de caballería 
y que la artillería dirigiese sus cañones hacia el lugar por donde 
debían aparecer los jinetes enemigos.

A las once de la mañana se produjo la carga de la caballería
rifeña. Apareció bordeando la Mar Chica y frente a las posiciones
ocupadas por un batallón del Rey y el segundo escuadrón de
María Cristina. Cuando los jinetes rifeños se echaron al galope, 
vestidos de blanco y desplegados, los cañones Schneider

547
 Ibíd., p. 3: el nombre es correcto, aunque incompleto y con b en vez de v en 
el apellido. En el archivo del Juzgado de Paz de Cortes de Arenoso aparecen 
registrados otros dos hijos de Salvador Nebot y Bárbara Mollón: Justo, nacido 
en 1881, y Bárbara, nacida en 1884. No hay ningún otro llamado Francisco, 
por lo que se deduce que los datos facilitados tanto por Riera como por el 
corresponsal de la primera noticia recogida por La Provincia, en cuanto al 
nombre del soldado muerto, son erróneos.

548 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 129.


rompieron el fuego. La lluvia de proyectiles sorprendió a los
jinetes, que vacilaron primero y luego volvieron bridas. Pero 
poco después, ya rehecha, la caballería rifeña cargó de nuevo, 
desplegándose aún más. El escuadrón de María Cristina le salió 
al encuentro, protegido por las descargas del batallón del Rey. 
Fue entonces cuando se produjo el ataque general de la infantería
rifeña, que atacó el centro de las fuerzas españolas. Corrían 
disparando y dando alaridos terribles, pero fueron barridos por
los Schneider, que también impidieron que la caballería rifeña
llegase al cuerpo a cuerpo con la española. No obstante, un 
grupo de cincuenta jinetes se repuso y, bravamente, se arrojó 
contra las filas españolas. Pero dos piezas Schneider tomaron 
por blanco aquel grupo de valientes y los aniquilaron en pocos
momentos.

A la una menos cuarto, el combate había terminado. Los
rifeños se retiraron tras sufrir muchas bajas. En terreno llano 
y frente a los cañones Schneider y de montaña no habían 
tenido ninguna oportunidad. Los españoles solo tuvieron un 
herido549.

El noveldense 
Francisco Sala Abad, primer teniente del 
regimiento del Rey, participó en este combate550, y al día siguiente 
lo describió en una carta que fue publicada el 14 de septiembre, 
en su segunda página, por el Diario de Alicante.

Campando por Quebdana
El 31 de agosto salió de Zoco el-Arba el general Aguilera 
al mando de sus fuerzas para socorrer a los rifeños amigos de 
Lehedara, que eran atacados por los rebeldes. Fue un pequeño 
combate, en el que bastó la artillería española para hacer huir a 
los atacantes551.

Convencido de que los quebdaníes rebeldes habían recibido 
refuerzos, el coronel Larrea solicitó nuevos contingentes, que
llegaron a Cabo de Agua el primer día de septiembre: una compañía del regimiento de África capitaneada por López Ochoa552.


549
 RIERA, A. Op. cit., pp. 199-204.

550 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

551 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 130.

552 Ibíd., p. 129.

Vicente Soler Gonzalvo
, soldado del primer regimiento de
Artillería de Montaña, natural de Valencia, murió el 2 de septiembre, 
a los 22 años de edad. Probablemente se trata del soldado herido en 
el combate del 30 de agosto. Fue enterrado en el Panteón Margallo 
de Melilla553.

Suficientemente reforzado, el coronel Larrea, al mando de
unos 800 hombres, emprendió el 3 de septiembre una incursión 
por la región quebdaní que duró seis días. Durante este tiempo 
la columna Larrea recorrió 76 kilómetros, formando un exágono 
compuesto por Cabo de Agua, Bufadis, Tamadit, Talfraut, Buabbecid, Sidi Maimón-Hassán y Cabo de Agua nuevamente. Once
cabilas fueron sometidas, las casas de los jefes rebeldes fueron 
quemadas y muchos de estos huyeron a la otra orilla del Muluya. 
A su regreso a Cabo de Agua, los soldados de Larrea llevaban 
consigo  siete  jeques  prisioneros  —rehenes como anticipo de
pago de las multas impuestas por su rebelión—, una treintena de
fusiles y unas cuarenta cabezas de ganado554. En portada y bajo un 
titular a dos columnas, El Radical publicó el 7 de septiembre una
espeluznante crónica de las masacres y destrucciones realizadas
por la columna Larrea:


Cómo se castiga á los moros.

…La columna [Larrea] siguió su marcha, 
incendiando tres aduares pertenecientes á moros 
adictos á los M’Talza y á los Ben-Dick.

…se corrió á la izquierda, en busca de Cheranit-bar-Choa, en donde se proponía hacer un 
escarmiento ejemplar.

A doscientos metros del poblado comenzó el
encuentro, que no fue muy largo ni muy duro. Los
soldados, que se saben de memoria la táctica de los
rifeños, se tendieron en tierra, mientras la caballería se
extendía por derecha y por izquierda para coparlos. La
artillería, en tanto, se entretenía en destruir el poblado, 
como hizo en parte. Porque á pesar de todo lo que se
había dicho el pueblo no había sufrido grandes daños.

Cuando se calculó que la caballería estaba en 
el pueblo, enmudecieron los cañones. Poco después 

553 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.
554 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 129-130.

se oyó un griterío espantoso y se vio avanzar á una 
multitud frenética, que corría delante de los caballos 
sin reparar en nada.

De pronto la caballería se echó á un lado y 
las ametralladoras, los Schneider y los soldados 
comenzaron á disparar, haciendo una carnicería 
horrorosa. El asombro de los moros fue tan terrible 
como la mortandad.

Entonces quisieron escapar por los lados; pero 
la caballería, habiendo callado los cañones, se 
precipitó sobre ellos y los descuartizó á sablazos. 
Luego volvió otra vez la artillería á cubrirlos de 
metralla. Pero los rifeños, lanzándose hacia las 
destruidas casas, buscaron refugio allí, pues aún 
cuando los cañones estuvieron barriendo el caserío, 
muchos pudieron escapar.

Aunque el escarmiento era ejemplar, el coronel 
Larrea no se dio por satisfecho é hizo que se 
registraran muchas casas sospechosas, las cuales 
fueron derribadas después.

En estos registros se encontraron cinco depósitos 
de paja y dos silos con granos. La paja fue conducida 
en jábegas por las mulas del regimiento de León y el 
trigo en sacos. Antes de que la columna regresara se 
le dio medio pienso á los caballos.

Al regreso se vio cómo las llamas hacían presa 
en las casas que habían sido respetadas por el 
bombardeo.

Para facilitar la operación del coronel Larrea, el 4 de septiembre 
el general Marina ordenó al general Aguilera que fuese a Muley 
Alí Cherif para entrevistarse con algunos caídes de Addara y 
Berkane. Así lo hizo Aguilera sin grandes esfuerzos, pues Kelmoa 
y otros caídes le prometieron su adhesión a España. Sin embargo, 
al regresar hacia Zoco el-Arba, las fuerzas de Aguilera fueron 
atacadas por cabileños de Cherauit, acompañados por otros 
de Addara y Berkane, entre ellos el caíd Kelmoa, a los que se 
unieron luego un grupo procedente de Lehedara. A pesar de la 
efectividad de la artillería española, el ataque persistió durante 
todo el movimiento de regreso, hasta un kilómetro antes de que 
la columna Aguilera llegase a Zoco el-Arba, con solo cinco 
heridos555. 

La conclusión más importante que extrajeron los generales
Marina y Aguilera de aquella incursión a Muley Alí Cherif fue
que no podían fiarse de las protestas de amistad de la mayoría
de los caídes quebdaníes. Como castigo a esta traición, Marina, 
que se había desplazado a la Restinga, ordenó una operación de
represalia contra Lehedara, a cuyos habitantes habían salvado los
soldados españoles días antes contra el ataque de los insurgentes. 
Las fuerzas encargadas de ejecutar la orden del comandante en jefe
fueron las columnas del general Aguilera y la segunda brigada de
la división acorazada, al mando del general San Martín, apoyadas
desde la Mar Chica por la flotilla de lanchas artilladas. El 6 de
septiembre los aduares de Lehedara fueron bombardeados por la
artillería y sus casas completamente destruidas posteriormente
por los ingenieros españoles. Los habitantes de aquel lugar
huyeron despavoridos hacia los barrancos que había en los
ramales del Gurugú556. En su número del 18 de septiembre, El 
Mercantil Valenciano publicó en portada un croquis de este
último combate. Por su parte, en su habitual espacio de portada
«Relato de un testigo», el corresponsal de El Radical narró estos
combates los días 5 y 6 de septiembre.

El noveldense 
Francisco Sala Abad, primer teniente del regimiento del Rey, también participó en esta última acción «continuando después en las operaciones de pacificación del Territorio de
Quebdana pasando por Muley-Alí-Jerís y Zoco-el Jemís de Arizanet regresando el día 11 al campamento de Zoco el Arba»557.

Y es que, efectivamente, la columna del general Aguilera
continuó su incursión ocupando brevemente el poblado de MajenMot-Brain, que fue destruido casi totalmente por vivir en él varios
de los jefes de la rebelión, y vivaqueando cerca de los poblados de
Muley Alí Cherif –donde el crucero Carlos V suministró de agua
a la tropa el 8 de septiembre– y Zoco el-Jemís, antes de regresar al
campamento de Zoco el-Arba el día 11, con solo catorce bajas, dos
de ellas mortales558.
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556 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 131-132.

557 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

558 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 132. MORALES, G. Op. cit., p. 347.

EL AVANCE  (1.ª parte)
Mientras el ejército español preparaba la ofensiva en el Rif, 
el Majzén procuraba ganar tiempo para encontrar una solución 
al conflicto. Como la principal queja del Gobierno español era 
que el sultán carecía de autoridad en la región norteña, Mulay 
Hafid había convocado el 9 de agosto al cónsul de España en 
Fez para informarle del envío al Rif de delegados suyos con la 
misión de resolver el conflicto pacíficamente. Pero pasó el mes 
de agosto y los emisarios del sultán no llegaron al Rif, entre otras 
razones porque el general Marina y el Gobierno español no creían 
que se dieran las condiciones oportunas y favorables para los 
intereses nacionales. Existía mucho recelo desde España hacia las 
intenciones reales del sultán, pese a las promesas de colaboración 
que reiteraba su ministro de la Guerra, El Guebbas, «el alma del 
imperio», tal como lo calificaba Diario de Alicante en un artículo 
publicado el 30 de agosto en portada. Este mismo periódico, en 
su número del 13 de septiembre, bajo el título «La actitud del 
Sultán», publicó también en portada un artículo en el que se hacía 
eco del recelo general que existía hacia el Majzén y advertía de 
la desconfianza que el Gobierno español debía tener hacia las 
verdaderas pretensiones de Mulay Hafid, quien podría intervenir 
«en la contienda pretextando que nuestro gobierno contraviene 
las bases del acta de Algeciras. No creemos que la actitud del 
Sultán sea tan resuelta como nos afirman los periódicos, pero de 
todos modos creemos que el gobierno debe vivir prevenido para 
que no le sorprendan los acontecimientos […] El fuego del Riff 
puede correrse por todo Marruecos».

El combate de Taxdirt
El 20 de septiembre se inició el avance de las tropas españolas. 
Se trataba de un movimiento envolvente con el que el general 
Marina perseguía aislar el Gurugú, antes de conquistarlo, 
controlando la llanura situada al sur de la Mar Chica, al mismo 
tiempo que se ocupaba, al oeste, el cabo Tres Forcas.

Con este último objetivo fueron concentradas a las cinco de la 
mañana las fuerzas expedicionarias en los fuertes de Rostrogordo 
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y Cabrerizas, al mando de los generales Tovar, Sotomayor y Del 
Real. Poco antes de las siete comenzó el avance hacia el oeste. 
A cargo del general Del Real iban tres compañías de África, 
una sección de ametralladoras, la brigada Disciplinaria, una 
batería montada, una sección del escuadrón de Melilla y otra de 
ingenieros; en la división Tovar iban los batallones de cazadores 
de Cataluña, Chiclana, Talavera, Tarifa, Barbastro, Figueras, 
Arapiles y Las Navas; y, en la retaguardia, el comandante en jefe 
con su Estado Mayor.

Para cubrir el avance, las baterías de los fuertes exteriores, 
Camellos, Cabrerizas Altas y Sidi Guariach, rompieron fuego 
sobre las alturas de Beni Sicar, donde se hallaba una parte de la 
harca. Huyendo del bombardeo, numerosos rifeños de Frajana y 
Beni Sicar, sobre todo mujeres y niños, corrieron hacia Melilla en 
busca de refugio.


La artillería de Sidi Guariach en acción (España en Marruecos)
Cuando todavía la columna estaba a la vista de Rostrogordo, 
el general Sotomayor ordenó emplazar dos baterías a la derecha e 
izquierda de Cabrerizas Altas y rompió fuego contra las cañadas 
próximas al valle de Frajana, provocando la huida de muchos 
rebeldes. No obstante, estos empezaron a hostilizar la vanguardia 
de la columna española cuando esta ya se encontraba fuera de los 
límites del campo melillense. Eran las diez de la mañana. A pesar 
de ello, las tropas españolas siguieron avanzando, expulsando 
a los cabileños de las alturas que ocupaban, a veces con ayuda 
de la caballería. Una de aquellas cargas fue muy celebrada 
posteriormente, protagonizada por el escuadrón de Alfonso XII al 
mando del teniente coronel José Cavalcanti.


Las baterías del fuerte de los camellos (Historias de Melilla)
Al mediodía y por la tarde arreció el fuego entre españoles y 
rifeños. La harca había recibido refuerzos y ocupaban las alturas 
que había entre el zoco de Beni Sicar y la orilla derecha del río 
de Oro. Su empeño era cortar la comunicación entre la columna y 
Cabrerizas, pero el fuego artillero dificultaba sus movimientos y 
los soldados de Cataluña, Chiclana y Tarifa, junto con la caballería, 
rechazaron todos sus ataques.

A última hora de la tarde los combatientes llegaron a estar a 
muy corta distancia unos de otros, y entonces fueron las ametra lla doras españolas las que causaron mayor estrago entre 
los rifeños. Estos por fin se retiraron y la expedición española 
alcanzó su objetivo al llegar cerca de la desembocadura del Kert. 
La península de Tres Forcas había quedado fuera de la influencia 
de la harca y Melilla estaba libre de enemigos por el norte y el 
oeste. Dos semanas más tarde se ocuparía el cerro de los Frailes, 
a 94 metros sobre el mar, y empezaría a construirse de inmediato 
el faro de Tres Forcas559.

Según fuentes, en este combate hubo entre 19 y 33 muertos 
—dos o tres de ellos oficiales— y entre 111 y 130 heridos —14 o 
15 de ellos jefes u oficiales560 —.

Por supuesto, la esperada ofensiva del ejército español fue plenamente recogida por la prensa valenciana. El Mercantil Valenciano y El Clamor, por ejemplo, coincidieron al día siguiente en sus
titulares: «eL avance»561.

Zoco el-Had e Hidum
El día 22 de septiembre se realizó una operación combinada 
por parte del ejército español que dio como fruto la ocupación del 
Zoco el-Had y el cerro de Hidum.

De Melilla partió la división del general Sotomayor que, a las
dos de la tarde, entraba en Zoco el-Had, de Beni Sicar, importante
posición dominadora de los valles de Frajana y del río de Oro, tras
mantener una breve pero intensa lucha contra los rifeños rebeldes
que causaron cinco bajas en las filas españolas.

Por su parte, la división de cazadores del general Tovar partió de
Taxdirt y hubo de mantener un combate más prolongado contra los
cabileños por cuanto estos se parapetaron en el poblado de Hidum
y, solo con el fuego combinado de los cañones de la división y 
los de Rostrogordo, lograron hacerles huir. Tovar consiguió pues
ocupar Hidum y el cerro del mismo nombre, pero con 17 hombres
menos, tres de ellos muertos562.

Uno de los tres muertos era 
Tomás Lloret, soldado del regimiento de Arapiles. Con residencia en Madrid pero nacido y 
criado en Alicante, se había incorporado como voluntario el 18 de
agosto, llegando a Melilla el 15 de septiembre. Antes de entrar en 
combate aquel 22 de septiembre, le pidió a Alberto Carrasco, cabo 
de Llerena, que escribiera a su novia, «joven alicantina, si alguna
desgracia le ocurría y por la carta recibida por ella de dicho cabo, 
se ha sabido la triste suerte de nuestro amigo»563.


559
 MORALES, G. Op. cit., p. 350.

560 RIERA, A. Op. cit., pp. 219-225. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 113-114. 
MORALES, G. Op. cit., p. 348.

561 El Mercantil Valenciano. Valencia, 21-9-09, p. 3: reexpedido de El Imparcial; El Clamor. Castellón, 21-9-09, pp. 1-2: información servida por el jefe de 
la Agencia: Peris Mencheta.

562 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 134. MORALES, G. Op. cit., p. 348.

El Mercantil Valenciano
, además de ofrecer en portada un plano 
de «Las operaciones del avance», publicó en su tercera página
aquel 22 de septiembre los «Detalles del Avance», una información 
reexpedida de El Imparcial, que tuvo su continuación al día
siguiente. El mismo día en que el Heraldo de Alicante comenzaba
a publicar un amplio espacio en su tercera página dedicado a «La
campaña de Melilla. El avance», que continuó durante cuatro días
más. Y el 24, El Mercantil Valenciano titulaba en su tercera página:
«En el zoco de Benisicar y en los pozos de Aograz». Y es que, en 
efecto, la brigada a la que pertenecía el noveldense Francisco Sala 
Abad vivaqueó aquel viernes 24 en los pozos de Aograz564, en el
extremo sur del litoral continental de la Mar Chica.

Tauima y Nador

En la tercera página de su número del 22 de septiembre, en el
apartado cotidiano sobre la guerra, Diario de Alicante daba cuenta
de varias noticias dedicadas a «El avance. Nuevos detalles», entre
las cuales se leía: un globo se eleva en la Restinga; la noche anterior
se vieron muchas hogueras en los montes de Lehdara, Setut y 
Nador; el ejército rifeño se calcula que está formado por 7.000 
hombres; los rifeños han sorprendido por su disciplina, «indigna de
los salvajes del Riff».

Pues bien, tres días más tarde, el sábado 25, el general Marina
ordenó el avance de las tropas españolas contra los siete mil rifeños
que se hallaban ocultos en los montes cercanos a Nador, desde
donde prendían por las noches almenaras reclamando ayuda a otras
cabilas.

La división del general Orozco, que estaba repartida en los
campamentos de la Restinga, Zoco el-Arba y Ras Quiviana, 
se concentró en este último antes de partir hacia los pozos de
Aograz, donde se había instalado la vanguardia el día anterior. Y a
continuación se dirigió hacia el interior, con el propósito de ocupar
el cerro Tauima, situado en plena llanura y equidistante de Nador
y Zeluán.

563 Diario de Alicante. Alicante, 2-10-09, p. 2.

564 Hoja de Servicios. Archivo Militar Segovia.

La división Orozco estaba compuesta de dos columnas, la 
primera constituida por los regimientos de Saboya y Wad Ras, un 
escuadrón de María Cristina y dos baterías Schneider del décimo 
montado, al mando del coronel de Wad Ras; la segunda estaba 
mandada por el general Aguilera y la componía los regimientos 
del Rey y de León, una batería del décimo montado, otra de 
montaña y tres escuadrones de húsares de la Princesa.

Apenas media hora después de emprender la marcha, a las 
nueve menos cuarto de la mañana, sonaron los primeros disparos. 
Varios grupos de jinetes rifeños atacaron el flanco izquierdo de las 
columnas de soldados españoles, pero la artillería y la caballería 
los mantuvieron a distancia. El globo Urano, enclavado en la 
Restinga, seguía el desarrollo de la acción y mantenía informado 
al general Marina, que se hallaba a bordo del cañonero Osado, en 
la Mar Chica.

Los rifeños se concentraron en el cerro Tauima, de no más 
de 25 metros de alto, pero acabaron por retroceder ante el fuego 
incesante de los cañones españoles.

Fue tomado Tauima a media mañana por las tropas 
españolas.  Inmediatamente  se  instaló  la  estación  heliográfica, 
que comunicó la noticia a la Restinga, y se iniciaron las obras de 
atrincheramiento por varias compañías del regimiento del Rey, 
que la guarnecerían junto con una batería de montaña. El resto 
de las fuerzas prosiguieron el avance, ya que en aquel lugar era 
difícil abastecerse de agua –separado de la Mar Chica por cinco 
kilómetros de terreno pantanoso–, pero después de recibir agua 
y municiones que suministró un convoy que había salido de la 
Restinga a la una y media de la tarde.

Los rifeños no esperaban que los españoles continuaran 
su avance, que lo hicieron por la llanura con la caballería en 
vanguardia, incendiando y destruyendo todo cuanto encontraban 
por el camino, casas, huertos…; los habitantes de aquellas feraces 
tierras huyeron en desbandada y los rebeldes armados corrieron a 
refugiarse en el interior de Nador.

Después de que las fuerzas de Wad Ras ocuparan las lomas 
de Nador, llamadas Tetas, últimas estribaciones del Gurugú desde 
las que se aseguraba el camino a Melilla, la división Orozco 
se preparó para asediar Nador. Eran las cuatro de la tarde y el 
cañoneo era ensordecedor. Toda la artillería española, incluida la 
de Melilla, bombardeó la población rifeña, que estaba rodeada por 
la infantería. Los rifeños rebeldes huyeron, pereciendo muchos 
en el intento, y a las cinco y veinte minutos las dos columnas de 
soldados españoles entraron en Nador.

Con la conquista de Nador, el ejército español ocupaba la 
provincia de Quebdana hasta el Muluya, dejando toda la Mar 
Chica  bajo  su  influencia,  y  desde  Melilla  podía  comunicarse 
fácilmente con Sidi Ahmed el-Hach (nueve kilómetros), este con 
Nador (cinco), Nador con Tauima (tres) y Tauima con Zoco elArba (once). Y el precio que hubo de pagar no fue muy alto: once 
heridos –entre ellos el comandante Perinat– y ningún muerto565.

También en este combate participó el noveldense 
Francisco 
Sala Abad, primer teniente del regimiento del Rey566.

Naturalmente, la toma de Nador fue noticiada por la prensa 
valenciana567.

Zeluán

Apenas apuntaba el alba del 27 de septiembre cuando empezó 
el avance de las tropas españolas en dirección a Zeluán. Estaban 
divididas en dos gruesas columnas: la división Tovar, que avanzó 
por la derecha del llano, dejando Tauima a su izquierda; y la 
división Orozco, que marchaba por la izquierda, bordeando la 
Mar Chica y dejando a su derecha Tauima. Eran 17.000 hombres 
con 44 piezas de artillería que cubrían un frente en línea de cinco 
kilómetros, con la caballería en la vanguardia.

A las diez y media de la mañana la columna Tovar fue 
hostilizada por los rifeños que ocupaban las lomas altas próximas 
a lo que fue la corte de El Rogui. Pero el fuego combinado de 
la artillería de montaña y los Schneider los ahuyentaron. Lo 
mismo ocurrió poco después con las rudimentarias trincheras que 
los cabileños habían preparado como defensas cerca de Zeluán: 
fueron convertidas en escombros en pocos minutos por el intenso 
bombardeo de los cañones españoles.
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 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 134-136. RIERA, A. Op. cit., pp. 226-232. 
MORALES, G. Op. cit., p. 348.

566 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

567 El Mercantil Valenciano. Valencia, 26-9-09, p. 3; Las Provincias. Valencia, 

26-9-09, p. 3; Heraldo de Castellón. Castellón, 27-9-09, p. 1; La Provincia. 
Castellón, 27-9-09, p. 1; El Clamor. Castellón, 29-9-09, p. 2.


Con los rifeños huidos, las tropas del general Tovar entraron 
en la alcazaba de Zeluán a la una del mediodía, sin más bajas que 
cinco heridos. El general Marina había ordenado que la toma de 
este lugar debía hacerse simultáneamente por las tropas de Tovar 
y Orozco, pero estas se retrasaron una hora debido al reblandecido 
terreno de las marismas que debieron atravesar568.

Fuerte de la alcazaba de Zeluán el día de su ocupación por las 
Tropas españolas (Debrel)

La alcazaba de Zeluán había sido construida siglo y medio 
atrás por orden de Muley Edriss, tenía muros de piedra y barro de 
568 RIERA, A. Op. cit., pp. 248-253. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 137.
dos metros y medio de alto, sin techados, que abarcaban unos 200 
metros cuadrados569.
También el noveldense 
Francisco Sala Abad, primer teniente del regimiento del Rey, asistió a la toma de la alcazaba de 
Zeluán570.
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569 RIERA, A. Op. cit., p. 68.

570 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.
Al conocerse la noticia de la ocupación de Zeluán por la 
prensa571, muchos valencianos lo celebraron, espontáneamente o 
inducidos por las autoridades. En Elda, por ejemplo, unas dos 
mil personas recorrieron las calles y terminaron concentrándose 
frente al ayuntamiento, donde «el alcalde desde el balcón dio 
vivas á España, al Ejército y al Rey, repetidas con entusiasmo 
por el pueblo»572. Y en Alicante se organizó otra tumultuosa 
manifestación que recorrió varias calles céntricas. En un 
momento dado, los manifestantes se dirigieron al domicilio del 
teniente Felipe Navarro, que había sido herido en Melilla de un 
balaza en el brazo; este salió a su balcón y, emocionado, gritó: 
«¡Viva España!». Más tarde, en la calle Bazán esquina con la de 
San Ildefonso, los manifestantes se indignaron al ver colgaduras 
negras –símbolo de oposición a la guerra– en los balcones de una 
vivienda. Un periodista entrevistó a la dueña de la casa, la viuda 
de Vicente Guarinos, quien se justificó diciendo que hacía tiempo 
que tenía en un baúl tres mantones negros y que precisamente ese 
día los había puesto al aire para que no se apolillasen573.

Recuperación de cadáveres

El mismo día de la toma de Zeluán, 27 de septiembre, soldados españoles volvieron a pisar el barranco del Lobo, justo dos
meses después de la debacle allí sufrida. Pertenecían al batallón 
de Las Navas, uno de los que más sufrieron en aquel memorable
y trágico combate e iban al mando del teniente coronel Bermúdez
de Castro.

Se tenía la certeza de que los cadáveres de los españoles muertos estaban insepultos, pues en los días en que el aire soplaba de
poniente llegaba al campamento de Sidi Musa un olor nauseabundo, inconfundible, procedente de este barranco. Pero aun así la
sorpresa de Bermúdez de Castro y sus soldados fue grande cuando 
encontraron los cadáveres debido al estado en que se hallaban:
todos mutilados horrorosamente y algunos decapitados574.

571
 El Mercantil Valenciano. Valencia, 28-9-09, p. 3; Heraldo de Castellón. 
Castellón, 28-9-09, p. 1; La Provincia. Castellón, 28-9-09, p. 1; El Clamor. 
Castellón, 29-9-09, p. 2.

572 Heraldo de Alicante. Alicante, 29-9-09, p. 3.

573 Ibíd., 28-9-09, p. 2.

574 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 137. MORALES, G. Op. cit., p. 348.


 

Recogida de cadáveres en el barranco del Lobo (España en Marruecos)
Al tratarse de una noticia servida por agencia, los periódicos 
valencianos coincidieron en el texto de la misma: «… Se 
encuentran en un estado tal de descomposición [los cadáveres], 
que  algunos  ha  sido  imposible  su  identificación  […]  Mañana 
saldrá una columna para recogerlos y trasportarlos á Melilla»575.


Recogida de cadáveres en el barranco del Lobo

(España en Marruecos)

Y en efecto, al día siguiente, 28 de septiembre, fueron 
transportados a Melilla en carros de ambulancia militar los 110 ca575
 Heraldo de Alicante. Alicante, 28-9-09, p. 2; El Mercantil Valenciano. Valencia, 28-9-09, p. 3; El Clamor. Castellón, 28-9-09, p. 3; Heraldo de Castellón. Castellón, 28-9-09, p. 3.

dáveres que fueron encontrados diseminados en unos 300 metros 
de terreno, algunos de ellos horriblemente mutilados576.
La descripción más directa y dura de lo que Bermúdez de Castro 
y sus hombres encontraron aquella mañana en su reconocimiento 
del barranco del Lobo se debe al corresponsal del periódico 
malagueño  La Unión Mercantil, que El Mercantil Valenciano 
publicó en portada el 5 de octubre:

Ya he visto el barranco del Lobo. No hago 
constar esto para que se me crea un héroe.

Los paisanos llegan ya al Gurugú como si fuera 
ir al Parque. Los «Pacos» han desaparecido… Al 
llegar frente al pico donde los rifeños ponían un 
centinela el mal olor que se notaba era irresistible.

Tapándonos la boca y las narices con los 
pañuelos seguimos avanzando, y en la vertiente al 
interior empezamos á ver cadáveres.

Al extender la vista pudimos apreciar que había
una fila interminable. Los cuerpos de los bravos
que allí subieron aparecían en grupos de cuatro á
seis.

Yo calculo que habría allí ciento doce cadáveres, 
algunos momificados.

…Un cadáver estaba casi desnudo, y en una 
camiseta muy fina se leía «Melgar»; de aquí se pudo 
deducir que era el del capitán ayudante de Arapiles, 
que se había dado por desaparecido.

A su lado, boca arriba, había una masa informe, 
al parecer devorada por animales. Debía ser el 
cuerpo de un corneta, porque á su lado había una 
insignia verde…

Los médicos que han reconocido los cadáveres 
afirman que muchos de ellos han sido quemados 
vivos, y á otros se les ha machacado la cabeza con 
piedras, sin haber recibido ni un solo balazo…


576 El Mercantil Valenciano. Valencia, 29-9-09, p. 3; El ClamorEl Clamor
9-09, p. 1; Heraldo de Castellón. Castellón, 29-9-09, p. 1. 

Gurugú
De casi novecientos metros de altitud, el monte Gurugú domina
Melilla y la mayoría de las poblaciones de Beni Sicar. A su falda se
asientan Frajana, Mezquita, Beni Enzar, Mesamer, Nador y Barraca. 
En realidad no es un único monte, sino varias lomas y agujas que
dejan entre sí abruptos barrancos desprovistos de vegetación y mon-
tones de rocas peladas, siendo el picacho de Basbel el más elevado.

Los cronistas e historiadores aseguran que el miércoles 29 de 
septiembre, a las cinco de la madrugada, salieron del campamento 
del Hipódromo cuatro columnas al mando del teniente coronel 
Aizpuru, el coronel Primo de Rivera, el coronel Axó y el teniente 
coronel Bermúdez de Castro, con la orden del general Marina de 
conquistar el Gurugú. En el Hipódromo, como reserva, quedó el 
general Del Real con seis compañías.

Las columnas de Axó y de Aizpuru, con cuatro compañías 
del regimiento África n.º 68, dos del batallón de cazadores de 
Estella, dos del de Alba de Tormes, una batería de montaña y 
un puñado de rifeños de la Policía Indígena, se dirigieron por la 
línea del ferrocarril a la Segunda Caseta, para desde allí comenzar 
la ascensión por las lomas de Beni Enzar. Mientras que las del 
coronel Primo de Rivera y Bermúdez de Castro, con cuatro 
compañías del regimiento de Melilla n.º 59, dos de Las Navas, el 
batallón Disciplinario y cien policías indígenas a las órdenes de 
El Gato, avanzaron por la derecha del barranco del Lobo.

Entre las nueve y las diez de la mañana, sin que los rifeños opusieran resistencia, la columna Aizpuru clavó la bandera española en 
el picacho de Basbel, en la cumbre del Gurugú, y la de Axó hizo 
lo mismo en la cumbre de Kol-la. Poco después, Primo de Rivera
ocupó la loma de Ait Aixa o El Gorro del Frigio, tal como llamaron 
muchos soldados aquel picacho que formaba un vértice poderosamente dominador de los barrancos del Lobo y Sidi Musa577.

El noveldense 
Antonio Corbí Abad, cabo del regimiento de 
infantería Melilla n.º 59, tomó parte en aquella operación578.

Una vez se vio desde Melilla la bandera española ondeando 
en lo más alto del Gurugú, estalló la alegría. Las baterías de los 
fuertes de la plaza, de las posiciones avanzadas y de los buques
anclados en la rada, saludaron con salvas el éxito de la operación. 
Mientras, el general Marina comunicó telegráficamente la noticia 
al Gobierno, del mismo modo que lo hicieron los corresponsales 
a sus agencias y periódicos.


577 RIERA, A. Op. cit., pp. 138-139. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 267-277.
578 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia. 

¿Anticipación o error?
Cronistas e historiadores como Gabriel Morales, Augusto 
Riera, Víctor Ruiz Albéniz, María Rosa de Madariaga, etc., insisten 
en sus escritos en que la toma del Gurugú por las tropas españolas 
se realizó durante la mañana del día 29 de septiembre de 1909. 
Y debe ser verdad. También lo dice la hoja de servicios del cabo 
noveldense Corbí Abad. Pero entonces, ¿cómo se entiende que en 
su número 790, correspondiente al martes 28 de septiembre de 
1909, Diario de Alicante ocupara toda su portada con el siguiente 
titular?


Soldados del batallón Disciplinario en la cumbre del Gurugú

La Guerra de áfrica

Nuestra gloriosa bandera ondea en las cumbres del Gurugú

¡viva españa! ¡viva eL ejército!

La noticia en Alicante.- Entusiasmo indescriptible.La manifestación de anoche 
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Toda la primera página y parte de la segunda la dedicaba este 
periódico alicantino a la noticia del triunfo de las tropas españolas 
y a la manifestación que recorrió las calles alicantinas la noche 
anterior. En la segunda también se informaba de la manifestación 
organizada en Elche la noche anterior, encabezada por el alcalde.

Puede entenderse que tales manifestaciones eran las mismas 
que se celebraron con motivo de la ocupación de Zeluán, pero 
¿qué explicación tiene el mayor de los titulares? Además, en el 
texto aparecía un subtítulo que decía «La toma del Gurugú», bajo 
el cual se leía esta noticia:

Aún vagaban por nuestras calles numerosos 
grupos que comentaban patrióticamente la ocupación 
de Zeluán, cuando á eso de las diez y media se 
recibió el siguiente parte oficial, que fue expuesto 
en el Casino y leído con avidez y el entusiasmo que 
puede suponerse:

Madrid 27 Septiembre 1909.

Confirmádose una tarde ocuparon Zeluán des-
pués combate columna Tovar teniendo heridos. 
Mientras tanto división Orozco en movimiento envolvente apoderóse Gurugú antes estuvieron Benibuifún donde pasaron noche. Ambas operaciones
felicísimas no teniendo detalles […] Tropas recorren 
Gurugú penetran casas, incendian, destruyen chumberas, exploran barrancos, arden casas; jefes y ofi-
ciales cazadores Navas exploran barranco Lobo sin 
ser hostilizados ni ven moros. Marina asistido operación. Entusiasmo grande. ¡¡Viva España!!

La noticia.

La noticia de la toma del Gurugú cundió por 
todo Alicante como un reguero de pólvora…

explicando a continuación que se organizaron varias manifestaciones que recorrieron las calles y plazas alicantinas. A mayor 
abundamiento, en su número del día siguiente, este periódico 
informaba de que el general Marina había contestado la noche 
anterior –del día 28–, concretamente a las 20 horas 55 minutos, 
un telegrama agradeciendo la felicitación remitida por el alcalde 
de Alicante en un telegrama anterior579.


579 Diario de Alicante. Alicante, 29-9-09, p. 1.
¿Acaso el titular y la noticia ofrecida por 
Diario de Alicante 
fue fruto de la precipitación? Es posible. Ciertamente, los soldados 
de Las Navas que, encabezados por el teniente coronel Bermúdez 
de Castro, habían encontrado los cadáveres insepultos de sus 
compañeros durante el reconocimiento que hicieron del barranco 
del Lobo el 27 de julio, quemaron junto con otros compañeros 
las casas vacías y los escondites de francotiradores que hallaron 
en aquel lugar y en los alrededores, en las faldas del Gurugú. De 
ello informó el mismo día 28 el Heraldo de Castellón: «Nuestras 
tropas han incendiado las casas desde donde los moros apodados 
los “Pacos” asesinaban á los soldados de las casetas y convoyes». 
De modo que es posible que el director y redactores de Diario 
de Alicante, al leer esta crónica enviada desde Melilla, creyeran
erróneamente que el Gurugú había sido conquistado por las tropas 
españolas. Un error enorme, imperdonable en profesionales 
del periodismo, y por lo mismo improbable, porque se antoja 
excesivo, demasiado arriesgado, inventar aquel gigantesco titular 
anunciando la colocación de la bandera española en lo alto del 
monte. ¿Fue entonces una anticipación bien calculada?

Entusiasmo y celebraciones
En cualquier caso, lo cierto es que la noticia de la conquista 
del Gurugú desencadenó una serie de entusiastas celebraciones 
en todos los pueblos y ciudades de España. Y es que el Gurugú 
representaba para el pueblo español, después de los combates del 
23 y del 27 de julio, la tragedia y el desafío, lo fatídico y la meta. 
Todo el mundo parecía estar de acuerdo, militares y paisanos, en 
la imperiosa necesidad de que las tropas españolas conquistaran 
el célebre monte.

Excepto 
Diario de Alicante, que ya había dado la noticia el día 
anterior, todos los periódicos valencianos informaron de la toma 
del Gurugú en sus números del 29 y 30 de septiembre, así como 
de las celebraciones que, de manera más o menos espontánea, se 
habían organizado al conocer la buena nueva:

Heraldo de Castellón
, en la quinta columna de su primera 
página, publicaba el día 29 un breve en negrita de Mencheta que 
decía: «Última hora […] En el Gurugú […] Alcance local. Júbilo 
en Castellón» y en el que informaba de la manifestación que había 
recorrido las principales calles de Castellón el 29 por la tarde; y 
al día siguiente, en un titular a dos columnas en portada: «¡Viva 
España! En el Gurugú» y continuaba informando del júbilo que 
tal noticia había producido en Castellón, con vuelo de campanas, 
colgaduras en balcones, bandas de música por las calles iluminadas, 
bandos oficiales, serenatas… El Clamor, en su página tercera del 
día 29: «Última hora. De Melilla […] Conferencia Madrid 29, 5 
tarde […] en eL GuruGú…», y en la portada del día 30: «Arriba 
los corazones. Alegría por el Gurugú». La Provincia, también en 
la tercera página de ese mismo día: «Por teléfono. Conferencia de 
las 4.10 t. Madrid 29. La toma del Gurugú…»; y el 30, titular a 
dos columnas: «Triunfo de nuestro ejército. La toma del Gurugú». 
Todavía el 1 de octubre, pese a la retirada de las tropas españolas, 
El Correo ofrecía a sus lectores un artículo sobre la victoria de las 
tropas españolas en «El Gurugú», donde «el sueño de estos días 
es una realidad».


Portada de El Pueblo del 30 de septiembre 1909
El Pueblo
, en su portada del día 30, gran titular a seis 
columnas: «La ocupación del Gurugú». El Radical, también ese 
día, en portada y a seis columnas: «La conquista del Gurugú». 
Las Provincias: «Desde ayer ondea en los picos del Gurugú la 
bandera española. ¡Gloria á nuestro Ejército! ¡Viva España!», 
gran titular a seis columnas en portada el día 30; y en la segunda 
página: «Celebraciones en Valencia». El Mercantil Valenciano, 
el día 30 en portada, titular a dos columnas: «Día de Júbilo. La 
bandera española en el Gurugú», con «La noticia en Valencia» 
como subtitular: «… El capitán general ordenó que la banda 
de  Guadalajara  recorriera  las  calles  de  Valencia,  y  el  alcalde 
dispuso que la Banda Municipal hiciese lo mismo», informando 
a continuación de las celebraciones que se habían llevado a cabo 
en otras poblaciones de la provincia: Burjasot, Godella, Quart de 
Poblet, Paterna, Masanasa, Catarroja, Silla.

Heraldo de Alicante
 informó el día 30, en su segunda página, 
de la concurrida verbena que se había celebrado la noche 
anterior en el alicantino paseo de los Mártires de la Libertad, con 
iluminación de gas, amenizada por la banda del regimiento de 
la Princesa, al final de la cual un grupo de hombres, tras leer los 
telegramas expuestos en las pizarras del Casino que informaban 
de la ocupación del Gurugú, trató de organizar una manifestación 
patriótica, que fue, no obstante, disuelta nada más iniciarse. Fiestas 
y manifestaciones parecidas se celebraron en otras ciudades 
alicantinas, como en Orihuela, donde, en la noche del 29, una 
manifestación patriótica recorrió las principales calles580.

Defensa de Zoco el-Had
El 28 de septiembre por la noche, en vísperas de la toma del 
Gurugú por el ejército español, la posición de Zoco el-Had fue 
duramente atacada por la harca.

Aprovechando la oscuridad nocturna y las quebraduras del 
terreno, un numeroso grupo de rifeños llegó hasta cerca de los 
centinelas españoles, que se vieron obligados a replegarse en 
cuanto comenzó el tiroteo al reducto del zoco. Pero una patrulla 
de cuatro unidades mandada por Luis Noval, cabo del regimiento 
del Príncipe, no tuvo tiempo de retirarse y los tres soldados 
cayeron muertos desde los primeros disparos. Hecho prisionero, 
el cabo Noval fue llevado por los rifeños hasta las alambradas que 
defendían el reducto español. Le prometieron que salvaría la vida 
si gritaba pidiendo a sus compañeros que abriesen la alambrada, 
diciendo que era la patrulla de regreso. Pero al «¿Quién vive?» 
Noval respondió desde la oscuridad instando a gritos que disparasen. Así ocurrió, y gracias a ello los rifeños no pudieron atravesar las
alambradas y se vieron obligados a retroceder, cayendo algunos de
ellos muertos por los balazos de los soldados españoles. También 
Luis Noval pereció.


580 Diario de Alicante. Alicante, 30-9-09, p. 2.
El ataque continuó a la mañana siguiente con un intercambio 
cerrado de fusilería, durante el cual murió también el comandante 
González.

En total, en aquella acción murieron diez españoles y veinte 
fueron heridos581.

Retirada del Gurugú
La ocupación del Gurugú por las tropas españolas apenas si 
duró unas horas. La harca, que no había opuesto resistencia al 
avance de los soldados españoles, contraatacó con furia sobre las 
avanzadillas mandadas por Axó y Aizpuru, así como a los rifeños 
de la Policía Indígena que aún estaban más adelantados, en los 
picachos de la vertiente oriental del Gurugú.

Los españoles abandonaron los picos más altos, Basbel y Kolla, por ser de difícil defensa, sobre todo de noche, y se replegaron 
en orden. Solo se conservó la posición de El Gorro Frigio, que 
se fortificó rápidamente por las tropas de Primo de Rivera y se 
proveyó de una sección de artillería que batía el comienzo del 
barranco del Lobo, impidiendo a los rebeldes bajar al mismo582.

Quienes no pudieron retirarse en orden fueron los rifeños de 
la Policía Indígena. Debido a lo avanzados que estaban o a que no 
oyeron los toques de corneta que ordenaban la retirada, se vieron 
envueltos por el enemigo. Fueron protegidos por la artillería, pero 
aun así registraron nueve muertos y cinco heridos. Mientras que 
por parte española hubo dos soldados muertos y diez heridos.583

En total, pues, aquel día 29 de septiembre, entre la acción 
ocurrida en Zoco el-Had y la del Gurugú, el ejército español 
sufrió 12 muertos y 30 heridos.


581
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 140-141. MORALES, G. Op. cit., pp. 

348-349.

582 Heraldo de Alicante. Alicante, 5-10-09, p. 1.

583 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 138-139.

Entre los fallecidos aquel día por arma de fuego estaba 
Hilario 
Bajo Cervera, soldado del regimiento de Melilla n.º 59. Había 
nacido en Valencia y tenía 22 años. Fue enterrado en el Panteón 
Margallo de Melilla584.

También murió ese 29 de septiembre Manuel Porcar García, 
natural de Vistabella del Maestrat (Castellón), pero como se dijo 
más arriba debió de ser como consecuencia de las heridas que 
sufrió en el combate del 27 de julio.

La noticia de la precipitada retirada del Gurugú sorprendió 
a los valencianos –como al resto de españoles– cuando todavía 
estaban celebrando su conquista.

«Somos atacados en el Gurugú. El enemigo ha atacado á 
nuestras tropas cuando descendían del Gurugú. El ataque fue 
imprevisto por hallarse ocultos los moros», decía un telegrama 
publicado por Diario de Alicante el 30 de septiembre en su 
segunda página.

La decepción que causó la noticia fue enorme en toda
España. ¿Por qué se había arriado la bandera española del
Gurugú y se habían retirado los soldados pocas horas después
de haberla izado? Nadie comprendía lo que había ocurrido, pese
a las explicaciones, difusas y hasta contradictorias, que trataron 
de dar algunos corresponsales. Empeñarse en permanecer en la
cumbre de la montaña era una operación innecesaria y peligrosa, 
pues resultaba muy difícil de defender –decían–; de ahí que los
soldados españoles no encontraran a los rifeños cuando ascendieron; ellos, que conocían mucho mejor la montaña, sabían que
no valía la pena defenderla, que hacerlo suponía un coste muy 
alto, casi suicida. Y aseguraban, entre conformados y resignados, 
que el verdadero objetivo era Ait Aixa o El Gorro Frigio, la loma
ocupada por las tropas de Primo de Rivera, que pudo ser tomada
y fortificada mientras era ocupado momentáneamente todo el
Gurugú585.

Algo así expuso el periodista y senador Francisco Peris
Mencheta –corresponsal de su propia agencia en Melilla–, en la
carta que, con el ánimo de justificar la retirada pero sin renunciar
a la crítica, repartió entre sus clientes y que fue publicada por
Diario de Alicante el 11 de octubre en su portada:


584 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit.
585 Cfr. RIERA, A. Op. cit., pp. 297 y 302.
Me figuro el descontento sufrido por los que 
sientan con vehemencia, que no teniendo serenidad 
estoica, no ven indiferentes transcurrir los sucesos 
como quien mira películas cinematográficas: com-
prendo la pena honda que habrán sentido al enterarse de que aquella bandera que «vieron», sí, que 
VIERON todos los españoles en su patriótica fantasía en el pico más alto del Gurugú, había sido retirada y con ella la fuerza que le rindió honores…

Seamos reflexivos; meditemos, y serenado el es
-
píritu discurramos sobre la responsabilidad inmensa 
que habría contraído el general Arizón si logrado el 
objetivo de sus propósitos en aquella célebre jorna-
da, que no era otro que el de posesionarse de la altura de Ben Aisa, donde tuvo su cuartel general el enemigo, hubiese dado gusto á los impresionables, á los 
desconocedores de lo que es el Gurugú. La tragedia 
espantable que hubiera sucedido á los efectismos de 
la victoria, si victoria puede llamarse la ocupación 
de un monte no defendido por el enemigo, hubiese 
sido de las mas sangrientas y de consecuencias más 
funestas, de empeñarnos en los picachos donde las 
águilas tienen sus nidos.

No con catorce batallones que contaba el general 
Arizón, dejando casi desguarnecida la plaza; ni con 
cuarenta se hubiese alcanzado el éxito obtenido sin 
enormes pérdidas, en el caso defender los moros sus 
posiciones.

…No se me oculta que los impulsos del 
patriotismo nos llevan muchas veces más allá 
de lo conveniente, y en este sentido es motivo de 
absolución el pecado venial de haber satisfecho las 
aspiraciones del país, que anhelaba con loca pasión 
se le dijera que nuestras tropas pisaban las cumbres 
del Gurugú.

Aquellos entusiasmos que todos sentimos por la 
mañana se convirtieron por la tarde en impresiones 
de estupefacción y de sorpresa al desaparecer el 
pabellón nacional del picacho.

Zoco el-Jemís

La harca, que reunía contingentes considerables y estaba 
dividida en dos partes, una situada en Beni Bu Ifrur y la otra en 
Beni Sicar, oponía una resistencia formidable al avance de las 
tropas españolas586. Incluso se vieron obligadas a retroceder al 
ser atacadas en el Gurugú por la harca de Beni Sicar. Al mismo 
tiempo, el 30 de septiembre, la harca de Beni Bu Ifrur atacó 
con ferocidad a las fuerzas españolas que estaban realizando un 
reconocimiento ofensivo en las cercanías del Zoco el-Jemís587.

A las siete de la mañana de aquel 30 de septiembre se puso en 
movimiento la división Tovar, de unos 4.000 hombres, formada 
por dos columnas al mando de los generales Morales y Alfau. 
Se alejaron de Kelb el-Tor en dirección al macizo montañoso 
que encierra el Zoco el-Jemís, previamente bombardeado por 
la artillería. Cuando llevaban recorridos unos cuatro kilómetros 
y se hallaban ambas columnas embocando el principio de los 
desfiladeros  que  forman  los  cerros,  primeras  estribaciones 
de la sierra de Beni Bu Ifrur, llamados montes de Yula y Yula, 
empezaron a ser hostilizadas desde las lomas por la harca, como 
siempre invisible entre las rocas.

A las nueve de la mañana el tiroteo creció en intensidad y 
el general Tovar ordenó que se ocuparan los montes de ambos 
flancos, operación que se realizó sin que los rifeños opusieran 
gran resistencia. A continuación, protegida por las fuerzas que 
habían ocupado los cerros de los flancos, la caballería avanzó 
hacia los aduares próximos al Zoco el-Jemís, internándose entre 
los montes que rodeaban el poblado y que formaban una especie 
de embudo. Precisamente desde lo alto de estos montes fueron 
tiroteados los jinetes de los escuadrones de Alfonso XII y Alfonso 
XIII, que tuvieron que replegarse al galope, teniendo necesidad 
de ser auxiliados por los escuadrones de Treviño y Lusitania, para 
poder retirar sus heridos.

También las fuerzas que protegían el movimiento de la 
caballería  se  vieron  bajo  el  fuego  de  los  rifeños  que  estaban 
en cercanas alturas dominantes y que se desplazaban hacia la 
retaguardia española.
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 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 295.

587 BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 530. MORALES, G. Op. cit., p. 349.


Al mediodía, el general Marina, que comunicaba por
heliógrafo con el general Tovar, envió de refuerzo al general
Díez Vicario –llegado el día antes a Melilla– al mando de una
columna de reserva compuesta por el regimiento de Wad Ras, un 
batallón de León y una batería montada.

Las tropas españolas lograron rechazar el ataque rifeño, pero 
en seguida la harca, recién reforzada, envolvió las posiciones
de la columna Morales, amenazando su retaguardia. Amenaza
que se vio frustrada con la oportuna llegada de la columna Díez
Vicario, que entró en acción tras avanzar por los montes Yula y 
Yula.

La resistencia y la superioridad en número de la harca
convenció al general Tovar de que debía ordenar la retirada de
las fuerzas españolas. Y así lo hizo a la una y media de la tarde, 
dando por concluida la operación de reconocimiento del terreno 
adyacente al Zoco el-Jemís.

Pero la retirada fue larga y penosa. En determinado momento, 
para cubrir el repliegue de sus compañeros, los soldados del 
batallón de Figueras suspendieron su retirada para enfrentarse 
cuerpo a cuerpo con los rifeños. Por fin las columnas de Morales 
y Alfau salieron de los montes y tomaron el camino de Zeluán, 
quedando como primera línea las fuerzas de Díez Vicario, quien 
cayó mortalmente herido de un balazo en el pecho mientras 
recorría las filas de sus batallones a caballo.

La operación concluyó con el repligue escalonado de las 
fuerzas españolas, pero tan lentamente que ya era de noche.588

El resultado en víctimas por parte española de aquellas doce 
horas de combate fue abrumador: una cincuentena de muertos 

–entre ellos el general Díez Vicario– y alrededor de 250 heridos.589

Entre los muertos, según El Mercantil Valenciano, hubo un 
valenciano anónimo, «un riquísimo voluntario valenciano, cuyo 
nombre no se ha averiguado todavía, mató con disparos de fusil 
á varios moros, y luego, al verse acometido solo por varios moros, sacó una pistola máuser, disparando. Dicho voluntario quedó 
muerto sobre el campo de batalla, pues había recibido á quemarropa ocho balazos en la cabeza…»590. Nada más se dice de este 
rico voluntario fallecido. En cambio, sí que mencionó este diario 
el día anterior el nombre de otro valenciano herido en este combate, el conde de Creixell: «La herida la tiene situada en el pie 
izquierdo. Saldrá para Valencia en el primer vapor»591.

Este mismo periódico valenciano publicó en su portada del 6 
de octubre un croquis de los montes de Beni Bu Ifrur, «donde se 
libró el sangriento combate del 30 de setiembre».


588 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., pp. 141-144.

589 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 295. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 144. 

Decepción y dolor
El resultado del combate del 30 de septiembre en Zoco el-Jemís 
golpeó nuevamente a la opinión pública española. Se hablaba de 
otro Barranco del Lobo y era general el malestar, que ponía en 
todas las bocas un vivo deseo de acabar con la campaña.

Aunque menos llamativos que los del 23 y el 27 de julio a causa 
de la fuerte censura, los titulares de los periódicos valencianos 
manifestaban espanto y dolor: «Combate sangriento»592, «El 
terrible combate del día treinta»593, «Terrible combate en Benibu-Ifrur»594.

El 
Heraldo de Alicante, que en su número del 1 de octubre 
seguía informando en su segunda página del regocijo general y 
de las celebraciones realizadas los días anteriores por la toma 
del Gurugú y Zeluán, publicaba a continuación y en esta misma 
página una «Última hora» en la que daba noticia de una nueva 
«sangrienta batalla» ocurrida cerca de Zeluán, «en el camino 
que lleva á las minas de Beni-bu-Ifrur», una «lucha terrible y 
encarnizada» en la que «abundante sangre española ha regado 
aquellos suelos africanos». La noticia se dice que «ha producido 
en Madrid sensación dolorosa», y en Alicante se expusieron los 
telegramas que informaban de la reciente batalla en las pizarras 
del Casino: «La noticia ha cundido por toda la capital como un 
reguero de fuego produciendo hondo pesar, tanto mayor por ser 
tan grande el júbilo y el regocijo con motivo del feliz éxito de las 
operaciones realizadas en la zona de Zeluán y el Gurugú».
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 El Mercantil Valenciano. Valencia, 3-10-09, p. 3.

591 Ibíd., 2-10-09, p. 3.

592 Ibíd.

593 El Pueblo. Valencia, 2-10-09, p. 3. Titular a 6 columnas.

594 El Radical. Valencia, 2-10-09, p. 3.


COMPÁS DE ESPERA
El combate del 30 de septiembre en Zoco el-Jemís dejó extenuado a ambos contendientes, lo que desembocó en algo parecido 
a una breve tregua, un compás de espera durante el cual se retiraron 
de la harca muchos de los cabileños de Beni Urriaguel, cansados
de luchar595, las operaciones militares se ralentizaron y el general
Marina optó por la acción política sobre las cábilas.596

Pese  a  ello  no  dejaron  de  producirse  aisladas  escaramuzas, 
como el ataque de la harca de Beni Sicar el 6 de octubre597, sin 
víctimas relevantes.

Mientras tanto, convencido de que no podía contar con la ayuda 
de ninguna potencia para hacer frente a la ofensiva española, al 
Majzén  no  le  quedaba  más  remedio  que  hacer  concesiones, 
rebajando sus exigencias de retirada de las tropas de Cabo de Agua 
y de la Restinga antes de la negociación. Los representantes del 
sultán hablaban ahora de castigar a las cabilas rebeldes e insistían 
en mandar emisarios al Rif, pero el Gobierno español se mostró 
muy escéptico, pues desconfiaba de la autoridad que el sultán 
pudiera tener sobre los rifeños. Además, decidido como estaba el 
reparto del imperio jerifiano entre Francia y España, Marruecos y 
el sultán eran ya víctimas de la carrera desenfrenada de estos dos 
países por ampliar cada uno su zona de influencia598.

Este recelo hacia las intenciones del sultán y su capacidad 
para imponer paz en el Rif se vio reflejado, cómo no, en la prensa 
valenciana.599 Como también se plasmó en los periódicos, tras el 
infausto combate del 30 de septiembre, la resurrección del debate 
entre los partidarios y contrarios a la guerra.

En contra de la Guerra
Estos últimos, los que seguían oponiéndose públicamente a la 
guerra, aunque habían perdido mucha fuerza, argüían con ironía 
los argumentos de siempre, como hacía Pedro de Répide en el 
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 RIERA, A. Op. cit., pp. 305, 323-324.

596 BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 530.

597 El Mercantil Valenciano. Valencia, 6-10-09, p. 3.

598 MADARIAGA, M.R. Op. cit., pp. 296-298.

599 Heraldo de Alicante. Alicante, 4-10-09, p. 1: «La actitud del sultán».
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artículo titulado «Minas de sangre», publicado en la portada de El 
Pueblo del 6 de octubre; o este otro:
La operación de policía

Van diez mil hombres más á Melilla porque, 
contra los anuncios ministeriales, el número de 
nuestros enemigos ha aumentado y la operación de 
policía que, según el Gobierno, estamos realizando, 
va complicándose…600.

A favor de la Guerra
Los articulistas conservadores combinaban el tono didáctico y 
el lacerante para defender la guerra en el Rif.

Heraldo de Alicante, en el artículo de su primera página 
titulado «La duración de la guerra», se hacía eco el 8 de octubre 
«del despacho telegráfico que ha remitido á La Epoca su redactor 
corresponsal, señor Betegón», que el día anterior había vuelto de 
Melilla «en unión de otros corresponsales, por creer que allí será 
poco ya lo que haya que contar». En su opinión, en Melilla «la 
impresión general es muy optimista, creyéndose que el objetivo 
de la campaña está plenamente realizado […] La parte militar de 
la campaña se considera aquí [Melilla], por tanto, terminada ó 
poco menos; aunque esto no quiere decir que no pueda haber aún 
algunos combates […] La otra, la campaña pacífica, la campaña 
de civilización que es indispensable emprender, porque puede y 
debe darnos grandes frutos, exige que el país se penetre bien de 
lo que el Riff vale […] A nuestro modesto juicio, esta primera 
parte de la campaña se reducía á librar á nuestra plaza de Melilla 
de la opresión de las kabilas circundantes que la asfixiaba […] 
la seguridad de Melilla la garantizan la posesión del Cabo Tres 
Forcas, la ocupación del Gurugú y de Nador, y el dominio de 
la Mar Chica que nos dan la Restinga, el Atalayón y el monte 
Tacima, que también amenaza el valle de Zeluán…».

Incluso Diario de Alicante, de línea editorial progresista y que 
se había opuesto a la guerra en un principio, publicaba en portada 
el 27 de octubre a tres columnas un artículo firmado por «un amigo 
de la guerra» y titulado «El por qué de la guerra de África». La 
guerra tenía un origen comercial, según se argumentaba en este 
artículo, debido al deseo del Gobierno francés de monopolizar 
el comercio magrebí, extendiendo su influencia desde su colonia 
argelina:


600 El Mercantil Valenciano. Valencia, 5-10-09, p. 1.
Francia sueña con hacerse dueña de las 
comunicaciones del comercio africano. Quiere unir 
por medio de un ferrocarril sus posesiones argelinas 
con el Atlántico. Quiere llegar con sus rieles y con 
sus comerciantes al corazón del imperio Mogrebino. 
Quiere ir de Argelia á Fez por Tazza, y de Tazza, 
gran centro de comunicaciones y de comercio del 
Mogreb, al Atlántico por Fez. Uxda y Rabat son 
los puntos extremos de la línea ferroviaria con que 
sueña. Hágala Francia y será dueña del comercio 
europeo en Marruecos.

Y he aquí el porqué de la intervención española 
y de las suspicacias, del verdadero movimiento de 
indignación, que produce en Francia.

…¿Se quiere algo más claro? ¿Se quiere mejor 
explicación del porqué de nuestras operaciones más 
allá del Gurugú, de nuestra orientación hácia la meta 
de este gran objetivo comercial, que haría fructífero 
—¡inmensamente fructífero!—el sacrificio que hoy 
se impusiese á nuestra Hacienda y que abriría anchos 
cauces á nuestras industrias, á nuestra emigración, á 
nuestra influencia y al porvenir de nuestros puertos 
mediterráneos…?

Pues esto es lo que debe decírsele al pueblo 
español para que el pueblo español sepa porqué se 
le pide el oro y la sangre. Y esto es lo que debe ser 
sostenido con todos los arrestos nacionales, ya que 
será nuestra gran obra moderna, la única que nos 
permita hombrear entre los pueblos civilizados, que 
todo —todo absolutamente— lo subordinan hoy á 
las conveniencias de su comercio, porque saben que 
es el comercio el porvenir único, la única riqueza, el 
nérvio de las naciones…

Mucho más contundentes y ofensivos eran los artículos publicados por el diario conservador valenciano Las Provincias, como 
estos dos firmados por Santiago Sus:

Lo del Riff.

¡ALARMISTAS…! ¡MUJERZUELAS!
El Presidente del Consejo y el ministro de la 

Gobernación han vuelto á lamentarse de las insidias 
y mentiras que empezaron á propalarse con motivo 
del parte oficial del resultado del combate del 30 del 
pasado, ocasionado por un reconocimiento ofensivo 
ejecutado  sobre  el  abrupto  terreno  de  las  minas 
de Benibuifrur, sin más objeto que fomentar en la 
opinión la depresión moral que la lleva á la cobardía, 
vergonzosa expresión de un pueblo que debe su 
existencia precisamente á su concepto de valiente, 
que resurge ante los más grandes empeños. Tienen 
razón ambos gobernantes, y hay que ayudarles á 
toda costa á evitar que tales propagandas prosigan 
su camino. Hay que hacerlo, decimos, y nosotros, 
entrando en tal empeño, empezamos exclamando: 
¡Mujerzuelas…! ¡Alarmistas! ¡Eunucos…!601.

Lo de Melilla.

CAMPAÑA BARATA

…lamentamos constantemente el olvido en que 

algunas gentes echan la razón FUNDAMENTAL, 
ineludible,  que  justifica  nuestras  aspiraciones  á 
la hegemonía y dominio sobre Marruecos, cual 
si los problemas de Geografía no fueran hasta 
gráficos de soluciones que entran por los ojos, y 
el de Marruecos no fuera de esos. Situad á España 
ó al territorio marroquí en cualquiera otro sitio 
del planeta, y es seguro que ni pocos ni muchos 
creeríamos en la existencia de tal problema, ni de 
tal interés nacional.

Pero contra las imposiciones de la naturaleza 
no caben cegueras, y por eso, no á nosotros, los 
hombres de hoy, sino á la egregia reina doña Isabel 
la Católica, espíritu abierto á todas las grandezas, 
donde  cabían  todos  los  sacrificios,  incluso  el  de 
sus propios ornamentos, le entró  la necesidad 
de  aconsejar  á  los  príncipes,  sus  sucesores,  que 
prosiguieran  la labor perseveranteque  ella  dejó 
en Granada, y ocuparan la costa vecina, frontera 
natural, que por ese hecho de serlo, merece todas 
nuestras aspiraciones, todos nuestros afanes, todos 
los sacrificios; que no hay para España, en verdad, 
asunto tan capital como ese, cualquiera que sea la 
forma de gobierno que la rija.


601 Las Provincias. Valencia, 4-10-09, p. 1.
Justifican esos recuerdos los aprestos militares 
que, felizmente con asentimiento de Potencias, 
no menos interesadas que nosotros en el mar 
Mediterráneo, hacemos y desarrollamos ahora en el 
Riff, y es, por tanto, cosa necesaria que la opinión 
se percate de lo que tales aprestos resultan y hasta 
de lo que cuestan.

Para que tal conozca, lo primero que es preciso 
decirle y le decimos desde luego sin ánimo —claro 
está— de censura, sino de ilustrarla, es que estamos 
haciendo una campaña barata en Melilla.

Fuera de los regimientos de infantería de África 
y Melilla, de la guarnición permanente de la plaza, 
allá  no  hay un solo batallón ni regimiento al pie 
de guerra según los reglamentos tácticos y aun 
orgánicos.

Las brigadas y divisiones son verdaderas 
unidades al pie de paz. Y este dato importantísimo 
es el que nos permite llamar campaña barata á la 
actual…602.


602 Ibíd., 5-10-09, p. 1.
EL AVANCE   (2.ª parte)
El general Marina solicitó más refuerzos el 5 de octubre, y 
el Gobierno accedió al envío de otra brigada. Fueron los últimos 
refuerzos que llegaron a Melilla durante la campaña militar, donde 
ya había 42.000 soldados603.

Emboscada
En las inmediaciones de Sidi Ahmed el-Hach una docena de 
soldados españoles cayeron en una emboscada el 11 de octubre.

Como cada día, cuatro acemileros abandonaron el campamento 
para buscar la aguada. Iban escoltados por un cabo y siete soldados 
del batallón de cazadores de Reus. Llenaron las cubas y, cuando 
se disponían a cargarlas, salió inesperadamente de detrás de un 
macizo de chumberas un numeroso grupo de rifeños armados. 
Los españoles no tuvieron tiempo para defenderse; recibieron 
una descarga rápida y a boca de jarro. Murieron ocho y quedaron 
heridos cuatro. Los rifeños les quitaron los correajes y machetes, 
cogieron los fusiles y huyeron llevándose las acémilas.

Uno de los soldados heridos logró acercarse arrastrándose hasta el campamento, para pedir auxilio a gritos. Otro de los heridos, 
ya a salvo, aseguró que los atacantes llevaban puesto el brazalete
rojo y amarillo con que se distinguía a los rifeños leales a España.

Desde Sidi Ahmed el-Hach fueron llevados muertos y heridos 
hasta Melilla en un tren de la compañía minera francesa604.

Uno de aquellos muertos era Vicente Roca Soldevila, soldado 
del batallón de cazadores Reus n.º 16. El 14 de julio estaba de 
guarnición en Manresa y cinco días más tarde embarcaba en 
Barcelona, en el Ciudad de Cádiz, rumbo a Melilla. Había nacido 
en Cabanes (Castellón) el 24 de marzo de 1884, a las tres y 
media de la madrugada, en la casa de sus padres, José y Tomasa, 
situada en la calle de la Morera. Murió a los 25 años de edad y fue 
enterrado en el Panteón Margallo de Melilla605.

603
 MADARIAGA, M.R. Op. cit., pp. 295 y 299. BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 530. 

604 RIERA, A. Op. cit., pp. 325-326.

605 MIGALLÓN AGUILAR, Isabel y SAR QUINTAS, Eduardo. Op. cit. Acta 
de Nacimiento. Archivo del Juzgado de Paz de Cabanes (Castellón). Diario de 
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Tazuda
Desde Nador realizaron las fuerzas españolas el 17 de octubre 
una incursión de reconocimiento hasta Tazuda.

En esta ocasión el trabajo de reconocimiento lo llevó a cabo 
uno de los globos cautivos, que pilotaba el capitán Herrera, 
custodiado por la brigada del general Aguilera. Además, estas 
tropas aprovecharon la expedición para bombardear unas casas 
situadas al norte del poblado de Ulad Daud, que servían de punto 
de reunión de la harca.

La brigada Aguilera, compuesta por los regimientos del Rey 
y de León, una batería Schneider y el regimiento de lanceros de 
la Reina, avanzaron desde Nador cerca de cuatro kilómetros sin 
ningún inconveniente. Pero al llegar a las huertas del poblado 
de Barraca empezaron a ser hostilizadas por los rebeldes, que 
desde los montes Atlaten, Axara y Afra descendían a los llanos 
en grupos. La artillería mantuvo a raya a la harca hasta que, al 
mediodía, el capitán Herrera avisaba de que ya había terminado 
de sus trabajos de reconocimiento y trazado del croquis. Entonces 
el general Aguilera ordenó el repliegue que, como casi siempre, 
resultó gravoso para las tropas españolas.

Hostigada por la harca durante casi todo el regreso, la brigada 
Aguilera llegó por fin a Nador con cuatro muertos y veintisiete 
heridos606.

Defensa de Nador y Zeluán
La harca no se conformó con perseguir a la brigada Aguilera 
en retirada hasta Nador, ya que esa misma noche del 17 de octubre 
atacó también las posiciones españolas en esta población.

El ataque duró toda la noche del 17 al 18 y parte de la mañana 
siguiente; y se intensificó todavía más a la noche siguiente, cuando 
los rifeños asaltaron el reducto de retaguardia, situado al borde de 
la Mar Chica, en medio de un furioso temporal.

Varias veces debieron de salir los soldados españoles para 
contener el rabioso ataque rifeño, enfangados hasta las rodillas. 

Alicante
. Alicante, 14 y 19-7-09, p. 3.

606 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 145. RIERA, A. Op. cit., pp. 337-340. MORALES, G. Op. cit., p. 350.
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Al rayar el día cesó el ataque; entre los españoles había unos diez 
heridos. Una vez retirados los rebeldes, las casas del poblado de 
Nador que les habían servido de parapetos fueron destruidas por 
las tropas españolas607.

El día 18 también la guarnición española de la alcazaba de 
Zeluán se vio obligada a defenderse del ataque de la harca. No 
fue tan intenso como el de Nador, pero a la postre hubo entre 
las filas españolas un muerto y diez heridos. Intervinieron varios 
batallones de cazadores y dos escuadrones de caballería, al mando 
del infante Carlos608, que había llegado a Melilla trece días antes 
al frente del regimiento de húsares de la Princesa609.

De nuevo en la noche del 19 al 20 debieron los soldados 
españoles defender el campamento de Nador del ataque rifeño. 
Comenzó a las tres de la madrugada y solo causó dos heridos por 
la parte española, soldados del regimiento de Saboya610.

El noveldense 
Francisco Sala Abad, primer teniente del 
regimiento del Rey, participó en la defensa del campamento de 
Nador durante aquellas fechas. Desde la toma de Zeluán había 
permanecido «vivaqueando en las inmediaciones de la Alcazaba 
y el 2 de Octubre salió conduciendo un convoy para Nador donde 
quedó acampado regresando el 3 a Zeluán de donde salió el 5 
para las huertas de Nador donde quedó acampado. Asiste con 
su compañía a los fuegos sostenidos con el enemigo los días 12 
y 17 y toma parte en la defensa del campamento en las noches 
del 17 y 19. El 20 se marchó destacado a las lomas de Nador 
y el 24 con todo el Regimiento se trasladó al campamento de 
Cabrerizas...»611.


607
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 146. MORALES, G. Op. cit., p. 350.

608 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 303. RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 146. 
MORALES, G. Op. cit. p. 350.

609 MORALES G. Op. cit., p. 349.

610 RIERA, A. Op. cit., pp. 352-353.

611 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

CRISIS DE GOBIERNO

Proceso y ejecución de Ferrer
El anarquista Francisco Ferrer Guardia era uno de los detenidos en Barcelona durante la Semana Trágica. Fue acusado de 
ser uno de los principales instigadores de la rebelión y su proceso 
y posterior ejecución fue seguida con detenimiento por toda la 
prensa valenciana.

«El proceso Ferrer»612 fue uno de los titulares más leídos 
durante la segunda semana del mes de octubre de 1909, al que 
siguieron otros de similar factura en vísperas y después de su 
ejecución en la noche del día 14 de ese mismo mes: «Se fusila 
á Ferrer»613, «Fusilamiento de Ferrer»614, «Ferrer. Los últimos 
momentos»615, «El fusilamiento de Ferrer»616, «Ferrer, íntimo»617. 
El Radical dedicó toda su portada del 14 de octubre a una esquela 
dedicada a Ferrer, que murió fusilado aquella misma noche junto 
con otras cinco personas, de las que apenas si se habló en la 
prensa.

El mismo día de la ejecución de Ferrer se produjeron varias 
detenciones de anarquistas que pegaron carteles en algunas 
ciudades, como Alicante618, pero fue sobre todo en el extranjero 
donde se llevaron a cabo las mayores expresiones de protesta. 
Las huelgas, manifestaciones, protestas, asaltos a consulados 
españoles, se sucedieron por toda Europa durante los días 
posteriores al fusilamiento de Ferrer.

Cierta  prensa  conservadora  procuró  justificar  la  ejecución, 
como el periódico valenciano Las Provincias, que publicó un 
artículo firmado por el agresivo Santiago Sus en el que aludía sin 

612
 La Provincia. Castellón, 9-10-09, p. 3; El Mercantil Valenciano. Valencia, 

10 y 11-10-09, pp. 2 y 1, respectivamente; Las Provincias. Valencia, 11-10-09, 
p. 1.

613 El Mercantil Valenciano. Valencia, 13-10-09, p. 3.

614 La Provincia. Castellón, 13-10-09, p. 3.

615 El Clamor. Castellón, 14-10-09, p.1.

616 El Pueblo. Valencia, 14-10-09, p. 3; El Mercantil ValencianoEl Mercantil Valenciano

10-09, p. 3.

617 El Pueblo. Valencia, 15-10-09, p. 1.

618 El Liberal. Alicante, 16-10-09.
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ningún rubor a unas declaraciones hechas años atrás por Nicolás 
Salmerón, quien renunció a la presidencia del poder ejecutivo 
durante la primera república alegando problemas de conciencia 
ante la firma de unas condenas a muerte:


Portada de El Radical del 14 de octubre de 1909

¿Equivocados ó antipatriotas?
Allá por los días de 1873, en la sesión del Congreso de los diputados celebrada el 23 de agosto, 
siendo presidente del Poder ejecutivo D. Nicolás 
Salmerón, se discutía un proyecto de ley prohibiendo la gracia de indulto, y el ilustre maestro de 

Derecho decía: «Yo digo que
 hombre de ley, ante 
todo, deseando que la justicia impere alguna vez en 
esta desdichada tierra donde por falta de respeto á 
la legalidad no hay posibilidad de gobierno, no hay 
paz, no hay tranquilidad, no hay ningún interés legítimo asegurado ni amparado ningún derecho; yo 
digo que condeno las amnistías, porque para mí, señores diputados, por mucho que os choque, no hay 
diferencia entre los delitos comunes y los llamados 
políticos…»

Ahí están sus palabras; medítenlas los que 
ahora, después de la semana horrible de Barcelona, 
hacen la propaganda que apuntamos, y sírvales para 
contrición.

Que nosotros los preferimos equivocados á 
antipatriotas619.

Dimisión de Maura
Pero las protestas en Europa y España terminaron por forzar 
la dimisión del gabinete presidido por el conservador Maura, que 
gobernaba desde el 25 de enero de 1907, siendo sustituido por un 
gobierno liberal presidido por Segismundo Moret y Prendergast.

Alas nueve y media del 21 de octubre Maura reunió al consejo 
de ministros y hora y media después se dirigió al palacio, donde 
permaneció con el rey una media hora, para presentar su dimisión 
y la de todo el gobierno conservador620.

Por supuesto, todos los periódicos valencianos dieron la noticia al día siguiente, con titulares de tamaño variado según la tendencia política de cada editorial:

«Alleluya» era el expresivo titular del 
Heraldo de Alicante, 
cuyo editorial comenzaba diciendo: «Españoles: ya cayó Maura 
con todos sus filisteos. ¡Alegrémonos!». También en su primera 
página Diario de Alicante se felicitaba por el cambio de Gobierno 
con un artículo titulado «La caída de Maura». Muy parecido a 
este otro de El Mercantil Valenciano: «Caída de Maura. Moret 
en el poder» aparecido en su tercera página. «Los Espantajos» 
fue el titular a una columna en portada de El Clamor, cuyo inicio 
decía: «El regocijo popular, con motivo de la caída de Maura, no 
tiene límites…». «La caía de Maura. Impresiones» era el titular a una
columna que daba en portada El Pueblo, pero ya en su tercera página
el título abarcaba las seis columnas y rezaba: «La dimisión de Maura.¡Viva la libertad!». Y El Radical cubría toda su portada con este gran 
titular: «El espectro de Ferrer. La bancarrota reaccionaria».


619 Las Provincias. Valencia, 19-10-09, p. 1.
620 La Provincia. Castellón, 21-10-09, p. 3. 

Portada de El Radical del 22 de octubre de 1909
Los diarios conservadores no dejaron de dar la noticia, pero 
por razones obvias sus titulares no fueron tan entusiastas. La 
Provincia, por ejemplo, se limitó a dos lacónicos encabezamientos
a una columna en su portada, que decían: «La crisis» y «Nuevo 
gobierno». Las Provincias no se privó empero de defender una
vez más a Maura y criticar a los liberales en su editorial habitual
titulado «Asuntos del día»:

Ha cambiado la decoración política. El gobierno 
del Sr. Maura ha pasado á la historia, y en su lugar 
se alza un gabinete presidido por D. Segismundo 
Moret. A la opinión sensata le parecerá esto estupendo, pero es cierto.

…Cae el Sr. Maura con todos los prestigios de 
un hombre de gobierno que ha prestado excelentes 
servicios á la nación durante los tres años que ha 
ocupado el poder, y cae con el sentimiento general 
de la opinión sensata, que juzga que únicamente 
él y la mayoría que le rodea, son los que pueden 
resolver los magnos problemas planteados en la 
actualidad…

Sube el nuevo jefe del gobierno sin programa 
ninguno, elevado por campañas disolventes que 
no ha de poder mantener desde las esferas de la 
gobernación del Estado…

EL AVANCE (3.ª parte)

Los emisarios del sultán
El cambio de gobierno conservador a gobierno liberal no 
alteraría en lo esencial la política de España hacia Marruecos. 
Moret, al asumir el poder, se comprometió a terminar la campaña 
militar en el más breve plazo posible de tiempo.

Precisamente el mismo día en que el gobierno conservador 
presidido por Maura presentaba su dimisión, 21 de octubre, salían 
de Tánger para Melilla a bordo del cañonero Álvaro de Bazán los 
cinco emisarios del sután, encabezados por Bachir ben Senach, 
cuya visita por fin había sido autorizada por Madrid621.

Asu llegada a Melilla, el 25 de octubre, la embajada marroquí 
fue recibida por el general Marina:

Los enviados del Hafid.
Se ha celebrado la primera entrevista de los 
enviados del Hafid con el general Marina.

Marina, ha contestado que agradecía mucho en 
nombre de España los ofrecimientos del Hafid y sus 
buenos oficios para la cesación de las hostilidades 
pero que España no los podía aceptar en su justo 
empeño de hacerse respetar en el Rif.

Terminó  diciendo  Marina  que  el  ejército  no 
se retiraba de sus posiciones ni regresaba mucho 
menos á la península sin lograr el escarmiento de las 
kábilas y por consiguiente su absoluta sumisión.

…Terminada esta primera entrevista, los 
enviados del sultán, se han distribuido las kábilas 
para empezar las negociaciones de paz y la adhesión 
de aquellas á España622.

Bachir  ben  Senach  envió  sendas  cartas  a  los  jefes  de  las
cabilas ordenándoles que pusieran fin a la rebelión, pero estas

621 MADARIAGA, M.R. Op. cit., pp. 299-300.

622 El Clamor. Castellón, 27-10-09, p. 3; Heraldo de Castellón, 27-10-09, p. 3.
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cartas le fueron devueltas dándole así a entender que la autoridad del sultán en aquel momento en el Rif no era más reconocida 
que antes623.

En vista del fracaso de estas negociaciones, el general Marina 
reanudó su táctica de pequeñas operaciones, con el objetivo de 
aislar el Gurugú.

Acciones ofensivas y defensivas
Por aquellas fechas la harca aún se atrevía a atacar las posi ciones españolas, como  por ejemplo al campamento de Zoco 
el-Had en la noche del 29 de octubre, pero cada vez estos ataques 
eran más esporádicos y débiles624.

El 6 de noviembre tres columnas mandadas por los generales 
Tovar, Muñoz Cobos y Sotomayor tomaron Hidum y sus 
alrededores625. Y el 25 del mismo mes, instado por el Gobierno 
liberal, que deseaba acabar la campaña cuanto antes, el general 
Marina ordenó una última operación combinada para la ocupación 
del collado de Atlaten, de valor estratégico por ser el vértice 
dominador de Beni Bu Ifrur —por tanto de las minas— y parte 
de Beni Sicar, y la meseta de Taxuda —con sus poblaciones Sebt 
Ulad Daud y Segangan— también importante por ser la verdadera 
llave del monte Gurugú. Estas acciones se llevaron a cabo por 
18.000 hombres y se desarrollaron con éxito y sin disparar ni 
un solo tiro. El ministro de Estado español, Pérez Caballero, 
justificó este último avance «como necesario para completar las 
operaciones militares conducentes a la dominación de las cabilas 
turbulentas»626.

El noveldense 
Francisco Sala Abad, primer teniente del 
regimiento del Rey, tomó parte el 7 de noviembre «en la ocupación de la posición de Targuen-Manen “Gurugú”, el 25 vuelve a 
Nador para concurrir el 26 a la ocupación de las posiciones de 
Al-Laten y Selt regresando el 29 a Cabrerizas…»627.


623
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 146. RIERA, A. Op. cit., p. 378.

624 MORALES, G. Op. cit., p. 350.

625 RIERA, A. Op. cit., p. 389. MORALES, G. Op. cit. p. 350.

626 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op.cit., p. 147. MORALES, G. Op. cit., p. 350. RIERA, A. Op. cit., p. 392. BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. 
cit., p. 530. MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 303.

627 Hoja de Servicios. Archivo Militar de Segovia.

Enfermedades e higiene
En el mes de noviembre siguieron destinándose soldados a
Melilla —77 del regimiento de Tetuán llegaron el día 15628 y 78 
del regimiento de la Princesa salieron el 10 de noviembre desde
Alicante629—, pero todos ellos iban a cubrir bajas en el ejército 
de operaciones, la mayoría ya por enfermedad.

En la medida en que los combates se hacían menos frecuentes, 
las camas de los hospitales de Melilla eran ocupadas por enfermos y no por heridos. Y, como estos, muchos, los menos graves, 
eran trasladados a hospitales de la Península.

A pesar de las medidas higiénicas dictadas por el general Marina y la Comisión de Higiene, las condiciones insalubres que 
había dentro y fuera de los campamentos y fuertes españoles hicieron estragos en la salud de muchos soldados. Un ejemplo lo 
encontramos en una noticia dada por El Mercantil Valenciano el 
22 de agosto: «… cerca del segundo blocao notábanse hoy pestilentes emanaciones. Inquirida la causa, resultó que aquéllas provenían de los caballos muertos en los anteriores combates, y que 
se hallaban ya en estado de descomposición…».

Como era de esperar, los periódicos valencianos también 
se preocuparon de facilitar todas las noticias que llegaban a
sus redacciones sobre los soldados valencianos que estaban 
enfermos en los diferentes hospitales o que eran trasladados a
sus localidades de origen630. Muy numerosas son las referencias
que, en este sentido, se encuentran en los diarios de los últimos
cinco meses de 1909. De ahí que en la adenda de este libro 
presentemos dos anexos con las relaciones de valencianos
muertos por enfermedad —enterrados todos ellos en Melilla, 
único sitio donde existen registros pertinentes—, anexo n.º 9, y 
valencianos enfermos que, probablemente, sobrevivieron, anexo 
n.º 10.


628
 La Provincia. Castellón, 17-11-09, p. 2.

629 Diario de Alicante. Alicante, 10-11-09, p. 2.

630 El 27 de octubre llegó al puerto de Valencia el buque Alfonso XII con enfermos. El Mercantil Valenciano. Valencia, 27-10-09, p. 1; El Pueblo. Valencia, 

27-10-09, p. 1.

Disolución de la harca
La política del general Marina con las cabilas consistía 
básicamente en sembrar la discordia entre los caídes de las cabilas 
indecisas, comprando con dinero o por otros medios a algunos de 
ellos, y perturbando la vida económica de las cabilas díscolas. 
Al decretar el cierre de los zocos en aquellos lugares donde se 
celebraban tradicionalmente, se originaban graves problemas de 
abastecimiento y subsistencia en las poblaciones castigadas. Para 
evitar su ruina económica, la única salida que tenían las cabilas 
era la sumisión a España. Una vez cumplían con su promesa de 
adhesión a España, sus zocos volvían a abrirse y las relaciones 
comerciales con Melilla se reanudaban.

Durante los momentos más tensos y duros de la campaña 
militar, la adhesión de una cabila a España suponía, a su vez, 
sufrir las represalias por parte de la harca, que atacaba y saqueaba 
su territorio. Con el pretexto de defender a la cabila amiga, el 
ejército español ocupaba entonces su territorio y castigaba a las 
cabilas vecinas aún rebeldes631.

Conforme la harca se iba debilitando y retrasaba sus líneas, el 
proceso de sumisión por parte de las cabilas fue acelerándose.

A la una de la tarde del 20 de noviembre llegaron a Melilla 
los representantes de una parte de la harca, para iniciar las 
negociaciones de paz. Entre ellos no estaban Mizzián ni el hijo de 
El Chadly, que se habían negado a formar parte de la comisión. 
Fueron recibidos por Marina y otros ocho generales, además 
del confidente Maimón Mohatar. «Todos los representantes son 
ancianos y van vestidos pobremente. En su entrada en plaza les 
escoltó un escuadrón del regimiento de Alfonso XII»632.

Como consecuencia de esta negociación, entre los días 20 y 22 
de noviembre se produjo la sumisión de los habitantes de Nador, 
con el ceremonial acostumbrado en estos casos: sacrificio de un 
toro ante el general que mandaba las fuerzas españolas en la zona 
y entrega de fusiles633.

El 26 de noviembre, una vez ocupada la meseta de Atlaten, 
el Gobierno español dio por terminada oficialmente la campaña 
militar en el Rif. Durante los siguientes tres días se produjo el 
preceso de sumisión de las tribus próximas a Atlaten, culminando 
con el sacrficio de un toro ante el general Morales, al mismo tiempo 
que 15 caídes de la fracción de Beni Bu Ifrur, cuyo territorio iba 
desde Atlaten a Zeluán, hacían lo propio ante el jefe del batallón 
español destacado en Sebt. Y el día 30 se presentaron ante el 
general Marina otros caídes de Beni Bu Ifrur, para ofrecerle sus 
respetos y dar muestras de adhesión a España. Esta sumisión en 
particular fue considerada muy importante por Marina, al tratarse 
de los morabitos de Segangan, lugar donde estaban enterrados los 
santones de la familia de Mohammed el Mizzián, que era en aquel 
momento «el jefe principal de los revoltosos»634.

Durante el mes de diciembre continuó aquella cascada de 
manifestaciones de deseos de paz y promesas de combatir al lado 
de los españoles en caso de que los rebeldes tratasen de invadir 
su territorio, por parte de los caídes y morabitos de otras tribus 
rifeñas.

El primer día de diciembre expresaron al general Marina 
sus deseos de vivir en paz con España los representantes de 
Tiza, poblado ocupado recientemente por las fuerzas españolas 
tras avanzar seis kilómetros desde Hidum en dirección a la 
desembocadura del río Kert635.

En Zoco el-Had se presentaron asimismo el 2 de diciembre 
ante el general Marina varias fracciones de la cabila de Beni Sicar, 
a las que concedió el perdón en nombre de España. Y el día 8 fue 
Abd el-Kader, jefe de los Beni Sicar y uno de los principales jefes 
de la harka, quien se presentó para pedir perdón y hacer acto de 
sumisión a España636.


631
 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 305.

632 El Clamor. Castellón, 20-11-09, pp. 1-2.

633 MADARIAGA, M:R: Op. cit., p. 303.

634 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 147; MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 304.

635 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 304.

636 Ibíd.

FINAL DE  CAMPAÑA
Como decíamos antes, el Gobierno español dio por finalizada 
oficialmente la campaña militar en el Rif el 26 de noviembre de 
1909. Pero fue un fin falso.

Balance
El ámbito de influencia española en el Rif se extendió como 
consecuencia  de  esta  campaña  militar,  pues  quedaron  bajo  el 
dominio de España las provincias de Guelaya y Quebdana, con 
sus once cabilas o fracciones, representando una extensión de 
terreno de 1.600 a 1.800 kilómetros cuadrados.

Para llegar a este resultado los españoles necesitaron cinco 
meses de campaña más o menos activa, utilizando un ejército que 
llegó a alcanzar los 47.700 hombres. Entre ellos hubo un número 
indeterminado  de  bajas,  ya  que,  a  falta  de  datos  oficiales,  la 
horquilla que emplean los cronistas e historiadores es demasiado 
amplia: entre 1.803 y 4.131 muertos y heridos; si bien no se 
cuentan las bajas por enfermedad, que en toda la campaña pasaron 
de 4.000. Lo seguro es que los muertos pasaron de medio millar y 
que los heridos se aproximaron a los 2.000637.

Gastos económicos
En cuanto a lo económico, la campaña de 1909 acarreó a la 
nación unos gastos extraordinarios de más de 100 millones de 
pesetas638. Si bien las cuentas oficiales indican que dichos gastos 
no llegaron a los 68 millones.

En el proyecto de ley que envió a Las Cortes, el Gobierno 
solicitó, y obtuvo, dos créditos extraordinarios. Uno de 67.610.420 
pesetas para el ministerio de la Guerra y otro para el ministerio 
de Marina por un importe de 300.000 pesetas –repartido en 
119.690’19 pesetas para carenas y reparaciones, y 180.309’81 para 

637
 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 148. Augusto Riera dice que «las listas, 
publicadas por los periódicos, relativas a muertos y heridos en campaña, dan 
un total de 4.131 hombres puestos fuera de combate, de ellos 612 muertos». 
RIERA, A. Op. cit., p. 417.

638 RUIZ ALBÉNIZ, V. Op. cit., p. 148. RIERA, A. Op. cit., p. 417.
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adquisición de municiones–, que hacían un total de 67.910.420 
pesetas639. 

Minas de hierro de La Alicantina
El último día del año 1909 se organizó como compañía mixta 

–a pie y a caballo– la Policía Indígena que había en la Restinga y 
Cabo de Agua, en la provincia de Quebdana, y se constituyeron 
tres compañías más con rifeños afectos a España de las cabilas 
de Guelaya.640 Estas fuerzas indígenas y leales se unieron a los 
soldados españoles en la misión de guarnecer Melilla y el territorio 
ocupado, así como vigilar las obras de las compañías mineras en 
los montes de Beni Bu Ifrur.


Juan M. Meziat, presidente de La Alicantina (La Esfera, 09-12-1916)

639 RIERA, A. Op. cit., pp. 333 y 335.

640 MORALES, G. Op. cit., p. 350. 
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De las cerca de 9.000 almas con que contaba Melilla al 
comenzar la campaña, se había pasado al finalizar el año 1909 
de las 21.000641. Muchas de estas personas habían venido a 
establecerse temporalmente, otras de manera definitiva, abriendo 
establecimientos de todo tipo tanto en los viejos como en los 
nuevos  barrios  melillenses  o  trabajando  para  las  compañías 
mineras.

Y es que la actividad minera trazó un sólido cordón umbilical 
entre los yacimientos de Beni Bu Ifrur y Melilla, convirtiendo 
a esta en nudo final del trazado ferroviario minero y punto de 
llegada y partida de las importaciones y exportaciones a través de 
sus instalaciones portuarias642.

Una de las sociedades mineras que explotaron poco después 
estos yacimientos tenía su domicilio social en Alicante. La revista 
La Esfera, en su número del 9 de diciembre de 1916 dedicado por 
completo a Melilla643, dio a conocer a sus lectores las «Minas de 
hierro de “La Alicantina”» en dos páginas con varias fotografías. 
He aquí un breve extracto del texto de dicho artículo:


Esta Sociedad posee sus explotaciones mineras a 52 kilómetros, en el Zoco del Jemis, región 
de Beni-Bu-Ifrur. Ocupan solamente 45 hectáreas, 
y en la actualidad hay en ellas diferentes trabajos en 
roca abierta.

«La Alicantina» fue constituida como Sociedad 
anónima en Agosto de 1912 ante el Notario de
Melilla D. Roberto Cano y Flores. Su domicilio 
social está en Alicante. Casi en su totalidad está
integrada por importantes elementos de la ciudad 
levantina al frente de los cuales figura el conocido 
hombre de negocios D. Juan M. Meziat. Su Consejo 
de Administración lo forman D. Juan M. Meziat, 
como Presidente y Director Gerente; D. Federico 
Clemente, como Secretario; D. Nicolás Baeza, D. 
Juan Guardiola, D. Augusto Freanau y D. Rafael

641
 BRAVO NIETO, A. y FERNÁNDEZ URIEL, P. Op. cit., p. 528.

642 MOGA ROMERO, V. Op. cit., p. 11.

643 La Esfera. Ilustración Mundial, n.º 154. Madrid, 9-12-1916. Recogida por 
MOGA ROMERO, Vicente en Las minas del Rif y Melilla. 1916. Melilla, 

2009.


Beltrán, como Consejeros; D. Luciano Brun, como 
Consejero e Ingeniero consultor, y D. Luis García
Alix, como Ingeniero Director en Melilla.

…Esta mina produce anualmente de 60.000 a
80.000 toneladas (hematites pardos), con una ley 
media del 54 al 56 por 100 de hierro.

…También hay en las pertenencias de “La
Alicantina” filones de plomo…
Resulta al menos curioso saber que algunos capitalistas 
alicantinos, como Meziat y otros componentes de la sociedad 
minera  La Alicantina, se vieron beneficiados del sacrificio que 
durante aquellos años —1909 a 1912—, con dos campañas 
militares de por medio, hicieron otros alicantinos más humildes 
—varios de ellos perdiendo la vida— que fueron al Rif a servir a 
la patria.

Porque, como decíamos al pricipio de este capítulo, el final 
de esta campaña militar de 1909 fue un final falso al conflicto 
que España sostenía con las cabilas rifeñas. Hechos posteriores 
demostrarían que solo se trataba de una tregua y que las 
operaciones militares seguirían en los años siguientes. Antes de 
que se constituyera realmente el Protectorado español en el norte 
de Marruecos, el ejército español hubo de hacer frente a otra 
campaña militar, todavía más larga.

Por el momento, a finales de aquel año de 1909, el jerife 
Mohammed el Mizzián persistía en su propósito de formar una 
nueva harca para combatir a los españoles entre las cabilas del 
otro lado del río Kert y en las limítrofes de Guelaya. La resistencia 
bajo el mando de Mizzián continuaba644.


644 MADARIAGA, M.R. Op. cit., p. 328.
ADENDA
…
Adolfo Perder, habitante en la calle de Borrull, deja mujer 
y una hijita.

Pedro Martínez, de Utiel, que debía casarse á últimos de 
mes.

Salvador San Martín, de Cuart de Poblet, casado, deja un 
hijo.

Salvador Quiles Pérez, de Sueca, deja á su mujer embarazada 
de cinco meses.

Angel Meseguer Lleonart, de Sueca, casado, deja un niñito.

José Pascual Ramos, de Sueca, casado, deja á una hijita y á 
su esposa embarazada de seis meses. No tenían ningún medio de 
fortuna más que el jornal del padre.

Enrique Machause, casado, con dos de familia; vive en 
Valencia, en la calle del Doctor Monserrat; como todos los 
anteriores, la familia se sostenía con el jornal del padre.

Pedro Nájera Albarer, de Valencia, habitante en la calle del 
Tinte, núm. 4.

…aunque  solteros,  muchos  de  ellos  dejan  á  sus  madres  y 
hermanos menores, que se sostenían con el jornal de ellos:

Gaspar Llácer, de Turia; Juan Muñoz, de Utiel; José 
Clement, de Valencia; Ángel Ibáñez, de Cheste; Vicente 
Soriano, de Cheste; Bartolomé Gil, de Silla; José Celda, de 
Silla; Francisco Martínez, de Manises; Rafael Coll, de Manises; 
Manuel Martínez, de Valencia; Vicente Navarro Figuerola, de 
Sedaví;  José Puchades, de Sedaví; José Santamaría, Daniel 
Collantes y Bautista Orts, de Sueca; José Safón, de Valencia; 
Mariano Guillot, de Paterna.

Vicente Dalmau, de Alginet; Ruperto López, de Valencia; 
José Boluda, de íd., habitante en la calle del Hospital, núm. 14; 
Miguel Villalba, de ídem, camino de Barcelona; José Lleó, de 
íd.,  camino Real de Madrid; Salvador Tamarit, camino Real de 
Madrid; Salvador Company, de íd., Jesús y María, 21; Enrique 
Andrés, de íd., Muela, 27; Juan Colom Bayona, Gracia, 25; 
José Calandín, de íd., Jerusalén, 9; Emilio Blat Hueso, de id., 
Elzarche, 12; José María Olmos, id., Pintor Domingo, 2; Adolfo 
Pariñá, de íd., Padilla, 19; Ricardo Alerio, de íd., Guillem Soraya, 

13; 
Juan Salvador, de íd., En Sanz, 22; Generoso Guillem, de 
id., Calabazas, 41; Joaquín Bermez, de íd., Puñalería, 4 y 6; 
Ramón BERNAL, de íd., Espartero, 26, y Vicente Marín, de 
íd., Correjería, 11 y Manuel Pérez, Cadirers, 4…

(El Pueblo, 10 de julio de 1909, p. 1.)
…Francisco Chera, casado, tiene un hijo y deja embarazada 
á su mujer.

Salvador Sanchis, de Olocau, y Benjamín Brosa, de 
Ribarroja, también casados, sin hijos.
Angel Chisbert
, de Paiporta, soldado del regimiento de Alba 
de Tormes, núm. 8. Deja tres hijos, dos niñas y un niño, de 5 años 
el mayor de ellos. Su esposa, María Cardona, queda embarazada 
y sin medios para ganarse la vida.

Sebastián Font
, de Jalón (Alicante), se casó hace dos años. 
Deja un hijo de 10 meses y á su esposa Josefa Rosa Xerez Canali, 
que quedan también en el mayor abandono.

Pedro Serreches
, de Jávea, hijo de viuda, que se casó creyendo 
que no le llamarían al servicio militar y ahora deja á su madre, á su 
esposa y á dos hijos, de dos años el mayor de ellos. Vivían con el
jornal de dos pesetas, que como trabajador del campo ganaba él.

Francisco Fontestat Ternal
,  de  Serra,  casado.  Deja  á  su 
mujer embarazada de 8 meses. Vivían de los 10 reales de jornal 
que ganaba él.

Pedro González, de Requena, casado, sin hijos.
José Asensio Ricarte
, de Tuéjar; sus padres, ya muy viejos, y 
tres hermanitos menores se mantenían con el jornal de José.

Manuel Gómez, de Tuéjar, deja á su esposa Vicenta Cañizares 
García, dos hijos, el mayor de dos años, á una cuñada y á su madre. 
Quedan todos en la mayor miseria.

José Sánchez, de Gestalgar, casado con Isabel Quiles; deja 
un niño.

Mariano Sampedro Ruiz y Juan Sampedro Ruiz, de Sedaví. 
Con el jornal de ambos se sostenían sus ancianos padres, inútiles 
ya para el trabajo, y siete hermanitos, de 12 años el mayor de 
ellos.

Daniel Julián, de Torrente, casado desde hace cinco días con 
una hermosa joven llamada Inocencia Serna.

Alfredo López Tomás, de Valencia, vive en la calle Turia, 
núm. 6, 2º. Su madre, con la cual vivía, es viuda y no tiene otro 
hijo.

Vicente Trasfiguración, de Valencia, vive en la calle de la 
Bisbesa, núm. 4, 3º. Se había casado hace tres meses.

Domingo Serna, de Alcoy, casado, deja á su mujer sin ningún 
medio de fortuna.

…hay que añadir los siguientes [solteros]:

Manuel Navarro Bernat, de Olocau; Miguel Arnau, de 
Ribarroja, vive en la calle del Calvario, 10; Francisco Calatrava, 
de Manises; José Tortajada, Vicente Folgado y Juan Jimeno, 
de Ribarroja; Vicente Ruiz, Andrés Fuerte, Federico Asensi y 
José Cubells, de Alfafar.

Vicente Agustí, de Liria; Eduardo Zamora y Vicente 
Navarro, de Manises; Juan Cardona, de Valencia, calle de 
Recaredo, 18; Luis GÓMEZ, de Sedaví; Blas Pastor, de Paiporta, 
que debía casarse la próxima semana; José Estupiñá, de Paiporta; 
Bautista Borrás, de Alcoy; Ramón González, de Valencia, Cruz 
de Mislata, 2; Federico Ibarra, de Algemesí; Lorenzo Grimal, 
de Denia; Antonio Debesa, de Ondara; Antonio Tomás, de 
Pedreguer (Alicante); Antonio Ibás, de Benisa; Juan Ribes, de 
ídem; Domingo Moreno, de Náquera.

Vicente Arnal, de Náquera; José Cabo Ros y  Enrique 
Navarro, de Serra; José Mallea, de Benajeber; Eduardo Mateu, 
de Benifayó de Espioca; José Sospedro, de Sedaví; Pascual Petit, 
de Valencia, San Bult, 18; José Masiá, de Masanasa; Salvador
Casanoves, de Carlet; José Añó, de Carlet; Angel Escribá, de 
Carlet; Antonio Creus, de Ondara; Pascual Paredes, de Paiporta; 
José Soriano Rodríguez, de Valencia, San Luis Beltrán, 7, 1.º; 
Ernesto BELTRÁN, de ídem, Jesús, 14; Eduardo Ferri, camino 
de Jesús, 57; Pedro Argente, de ídem, Gracia, 108, 1.º; Tomás 
Pérez, de idem, Guillem de Castro, 58; Vicente Tomás Valcarcel, 
de ídem, calle de Magdalenas.

Eduardo Albors Monfort, de íd., Adresadors, 2, 1.º; Juan 
Cardona Rodríguez, de íd., Recaredo, 18, bajo; Arturo Albiac, 
de Manises; Vicente Cerdá, de Valencia, Aragón, 28; Dámaso 
Martín, de id., Mar, 5; José Segarra, de íd., Vera 4, bajo; Antonio 
Vila Baixauli, de id., Carrera de San Luis, traste 1.º; Luis Marco, 
de id., Ruzafa; José Gómez Solar, de Casinos; Jaime Asensi, de 
id. [Valencia], San Vicente, 221, 1.º ; Serafín Arquimbau, de 
ídem, Emplom, 7; Enrique Barberá, de ídem, Borrull, 13, 3.º 
1.ª; Ascensio Colomer, de ídem, Socorro, 12; Miguel Catalá, de 
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íd., Colom, 14; 
Luis Calvo, de íd., Félix Pizcueta, 6. / Sebastián 
Mulet, de Gata (Alicante); Vicente Aliya, de Valencia, Gracia, 
105; Rafael Cabrera, Rafael Bou, Gonzalo Ubeda, Francisco 
Vilaplana, Pascual Visedo, José Colomina, Domingo Serna y 
Nicolás Jordá, de Alcoy; Abelardo Costa, Emilio Chirivella, 
José Garcia, Miguel Peris, José Raga y Miguel Naya, de 
Catarroja; José Ricarte Cristal, José Vila, José Santer, de Albal 
y Enrique Miralles, de Enguera, vive en Valencia, calle de Jesús 
y María, 7, 3.º…

(El Pueblo, 11 de julio de 1909, p. 1.)

ANEXO 3 (Ver nota 77, página 54)
…
Juan Gadea, de Benaguacil; Luis Castilla y Genaro 
Antequera, de ídem; Joaquín Sanchis, de Alcántara; Francisco 
López, de Villena; Francisco Espinosa, de ídem; Juan Martínez, 
de ídem; Salvador Senent, de Villamarchante; Jacobo Castillo, 
Alarico Bernardo, José Valls y Bautista Calaforma, de
Benaguacil; Miguel Berenguer, Juan Company y José Lloret, 
de Nosia [sic] (Alicante); Eduardo Collado y Emilio Ribera, de
Albalat de la Ribera.

Adolfo Carlos Alemany
, de Valencia, camino de Peñarrocha, 
12;  Tomás Ferrándiz, de Picasent; Juan Cortés Pérez, de
Benidorm;  Diego Cabrera, de Calpe; Francisco Izquierdo, 
Vicente Tamarit, Miguel March, Juan Romero y Serafín
Ferrer, de Puebla de Vallbona; Vicente Piquer, de Villamarchante;
Salvador Herrero y Miguel Cervara, de íd.; Félix Carrera, 
Bernardo Pavia y Antonio Sanchis, de Gestalgar; José Ricart, 
de Albal; Eleuterio Pons, de Puebla de Vallbona; …Claudio 
Catalá, de Buñol; José Gil, Juan Domingo y Ramón Alcaide, de
Alcublas; Francisco y Fernando Rodríguez, de Benaguacil; […]
Francisco Torregrosa, de Muro; Antonio Pérez, de Monforte.

Pascual Miralles
, de Monforte; Antonio Cervera, de íd.;
Juan Peris, de Liria; Francisco Gómez y Juan Alegre, de
íd.;  Leopoldo Cervera, de Llombay; José Campos, de Turis;
Salvador Romaguera, de Picasent; […] Vicente Portella, de
Liria;  Vicente Calafat, de Fuente Encarrón; Vicente Gómez, 
de Corbera; Rafael Sanz, de Anna; Evaristo Ferrer, de
Benimodo;  Ramón Mir, de Aldaya; Francisco Pont y Juan
Soler, de Albaida; Eduardo Arnau, de Játiva; Julio Medina, de
Carcagente;  Eduardo Mirabals, de Benimodo; Juan VIDAL, 
de Montaberner; Salvador Llopis, de Cullera; José Tebar, de
íd.; Cristóbal Monferrer, Vicente Sebastiá y Rafael Borat, de
Cullera; Eduardo Sanga, de Enova; Leopoldo García, de Alcoy, 
y Manuel González, de Muro.

…dejan esposas é hijos…
Juan Real Asensi
, de Benaguacil, casado, con dos hijos, de
tres años el mayor de ellos. Vivían con el producto de unas tierras
que tenían en arriendo y que se ha visto obligado á abandonar al
ser llamado á filas.
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Gerardo Muñoz Lorente
Luis Moretó
, de Liria, deja á su esposa embarazada de ocho 
meses.

José Sellés, de Selda, su mujer está embarazada de cinco meses. 
Al ser llamado tenía en su casa por todo capital cinco pesetas, de
las que ha dejado tres á su mujer y se ha llevado él dos.

Francisco Molina, de Muro; deja á su esposa y un hijo de siete
meses.

Félix García, de Villena. El mismo día que recibió aviso para
incorporarse á filas, dio á luz su mujer una niña. La esposa, á
consecuencia del parto, está gravísima.

—Acaso ya haya muerto, porque los médicos habían perdido 
las esperanzas de salvarla, cuando yo salí del pueblo —decía el
pobre hombre, llorando.

Urbano Bartet, de Castellón de Rugat, hacía 22 días que se
había casado.

Bartolomé Moragues, de Cárcer, deja á su mujer embarazada
de tres meses.

Francisco Pérez, de Villena, su esposa y su madre no cuentan 
con más medios de vida que lo que ganaba él.

Pedro Ballester, de Villena, deja á su mujer y una hijita de un 
mes.

José Durá y Lorenzo Navarro, de Villena, sus esposas quedan 
sin amparo de nadie.

Santiago Yuste Martínez, de Bogarra; tiene una hijita y su 
esposa queda embarazada de siete meses.

Remigio Cases, de Paterna, deja á su esposa.

Salvador Soria, de Picasent, deja á su esposa y dos hijos de 3 
años el mayor de ellos. Vivían del jornal del padre.

José Otero, de Alcublas, tres hijos de 6 años el mayor.

Faustino Suay, hacía 15 días que se había casado.

Vicente Aguado, de Alicante, deja á su esposa embarazada de
7 meses, y á una hijita de tres años.

Ramón Albert, de Picasent, deja á dos chicos y una chica de
tres años el mayor.

Francisco Aguado, de Picasent, tiene tres hijos, de 5 años el
mayor.

Salvador Batalla, deja á su esposa y una hijita.

Francisco Molina, mantenía con su jornal á su esposa, á una
hija y á su madre.
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Francisco Fernández
 y Juan GONZÁLEZ, de Monforte, 
casados y con un hijo cada uno.

José Sancho Martínez,  de  Alcublas,  deja  á  su  esposa
embarazada.

Juan Escrich, de Liria, tiene una niña de 2 años.

Cayetano Pastor, de Liria, deja á su esposa y una niña de
cuatro meses.

Miguel Mendoza,  de  Carlet.  Con  su  jornal  mantenía  á  su 
madre, á su esposa y á una hijita de ocho meses.

Bautista Palmer, de Bélgida, casado.

Manuel Fasanar, de Játiva, deja á su esposa y un niño.

Mariano Silla, de Picasent, deja á su esposa y dos hijos.

Bautista Llácer, de Picasent, deja un hijo.

Ricardo Bolinches, de Cullera, su esposa enferma y dos hijos
quedan en el mayor abandono.

…la justa desesperación de la madre y del niño. La mujer se
llamaba Benita López y su marido Gregorio Albelda, de oficio 
ebanista y domiciliados en la calle de San Martín…

(El Pueblo, 12 de julio de 1909, p. 1.)
…
Ramón Monzó Vidal y Enrique Payá Quiles, de Monovar; 
Pascual Mora Tabaquera y José Navarro, de Novelda; […] 
Ramón Calatayud, de Ollería; José Esteban Esteban y Andrés 
Esteban, de Villar del Arzobispo; Francisco Luvas, de Acotas; 
Bernabé Marco, Bartolomé Adrián, Vicente García y Juan 
Noblesa, de Villar del Arzobispo.

José Alonso Martínez
, de Elda; José Payá, de ídem; Manuel 
Vilanova, de Aldaya; Salvador Martí, de Torrente; Melchor
Orts, de Meliana; Ricardo Carratalá,  Rosendo Navarro, 
Enrique Planells, Vicente Dabin, Francisco Company, Roque 
Piles, José Monehui y Miguel Iborra, de Torrente; Luis Muedra, 
Joaquín Quiles, Victoriano Pérez y Antonio Sánchez, de 
Pedralva; Tomás Hernández, de Higueruelas, y Vicente Bono, 
de Valencia, Hernán Cortés, 9.

…[los casados] son los siguientes:
Vicente Giner Morales
, de Monóvar, deja á su esposa y una 
hijita de 8 meses.

Ramón Monsó Vidal, de Monóvar; su esposa está embarazada 
de cinco meses. Con su jornal mantenía á ésta y su padre anciano 
de 73 años.

Tomás Navarro,  de  Real  de  Montroy;  deja  en  el  mayor 
desamparo á su hijo y á su esposa.

José Vidal Plaza, de Monóvar; con su jornal sostenía á cinco 
hermanitos menores, uno de ellos tullido.

Antonio Galipienso Cañizares,  de  Novelda;  deja  á  su 
mujer.

[…]

Vicente Chafes, de Montaberner; deja á su esposa y á un hijo 
de un año.

José Minués,  de  Villar  del  Arzobispo;  su  mujer  queda 
embarazada.

Vicente Castellano, de Villar del Arzobispo; su esposa y una 
niña quedan completamente desamparadas.

José Villar, de Monóvar, hacía poco tiempo que se casó.

José María Carpio, de Elda. También hacía poco tiempo que 
se había casado en segundas nupcias.
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Antonio Ripoll
, de Monóvar, con el jornal mantenía á su 
padre, anciano de 67 años.

Pedro Bueno, de Meliana, deja á su esposa y dos hijos.

José Jordán, de Losa del Obispo, tiene un hijo de 3 años y 
su esposa queda embarazada. No cuentan con más medio de vida 
que el jornal de él…

(
El Pueblo, 13 de julio de 1909, p. 1.)
…reservistas pertenecientes á los cupos de 903 y 905.
Los primeros pertenecientes al batallón de cazadores de 

Barcelona y los segundos al regimiento de infantería de Vergara, 
núm. 517.

…de 903 son los siguientes:

…José Gea, de Játiva, casado; su esposa queda en el mayor 
abandono.

Antonio Carrión, casado, con un hijo.

Joaquín Blasco Muñoz, de Puebla de San Miguel, casado; 
deja á su esposa embarazada y suponía que ayer por la tarde ya tal 
vez hubiese dado á luz.

…al cupo de 1905, son:  José Tarrasó, Tomás Escribano, 
Elías Barberá, Fernando Molina, Manuel Ferrer, Manuel 
Burgos, José Viñedo, Tomás Sansano y Blas Aragonés, de 
Játiva.

Juan Ferrís, de Benisoda; Arturo Martínez,  de Alicante  (calle 
Concepción, 37); Juan Álvarez, de Señera; Eladio Barrachina, 
José Ferrando y José Liñana, de Villanueva de Castellón; José 
Bellver y José López, de Benigánim; Evaristo Tafaner, Pedro 
Alonso, Francisco Guitart, José López,  Baltasar Grima y 
Julián Alba Montes, de Alberique.

Julio Sancho, de Canals; Vicente Moncada, de Manuel; 
Francisco Fayos, de Rugat, y Antonio Ros Cirujeda, de Valencia 
(calle de Gibraltar)…

(El Pueblo, 23 de julio de 1909, p. 1.)
ANEXO 6 (Ver página 59)

SUCESOS DE MELILLA

El campo de batalla
Creemos muy interesante para nuestros lectores el conocer 
la topografía del terreno donde se ha verificado el encuentro de 
nuestras tropas con los rifeños. A continuación insertamos unos 
apuntes sobre la situación y particularidades del que ha venido á 
ser campo de batalla.

Llegan los límites españoles de la plaza de Melilla, en su parte 
Noroeste, á kilómetro y medio de la ciudad. Bordeando la línea 
fronteriza existe un fuerte llamado El Hipódromo, que mira al 
camino de Zeluán, con tres reductos, uno central y dos avanzados: 
uno, hasta el principio del lago Sebba-Bu-Arg (Mar Chica), y el 
otro, sobre el camino de Zeluán, dando frente á la Posada del Cabo 
Moreno, primer baluarte moro, consistente en una gran corraliza, 
donde, en tiempos de normalidad, se instala la Aduana moruna.

Ya en campo moro, en la actualidad queda el camino de Zeluán 
en medio de los trazados de los ferrocarriles de la Compañía 
Española de Minas y la francesa, ó Norte Africana. El camino 
sigue recto durante medio kilómetro hasta un sitio, en donde 
pasa por un grupo de tupidas chumberas, procedentes de la casa 
y huertas de Nef-Hamata. Desde este punto, siempre entre las 
explanaciones del ferrocarril, sigue el camino paralelo á la ribera 
de la Mar Chica.

Es de advertir que el trazado del ferrocarril español está hecho 
á ras del suelo, y el francés va sobre trincheras que alcanzan un 
metro de altura, siendo este detalle digno de tener en cuenta, pues 
es el único accidente que ofrece la planicie.

Como á 300 metros del camino empiezan las estribaciones 
del Gurugú, en cuya falda se ven casas morunas rodeadas de 
chumberas.

A tres kilómetros de Melilla, casi frente al poblado de Aufer, 
se encuentra la segunda caseta del ferrocarril español, y unos 
200 metros más allá, frente al pozo de “La palmera santa”, se 
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encontraban trabajando los obreros españoles que sufrieron la 
primera acometida moruna.
Sigue el camino llano y sin ningún accidente hasta cinco 
kilómetros de nuestras lindes, donde se eleva en virtud de una 
estribación del Gurugú que avanza hasta la Mar Chica.

Esta estribación es el Atalayón, punto considerado como de 
suma importancia estratégica. Efectivamente, el Atalayón es 
una península cónica de unos 150 metros de altura, que avanza 
sobre la Mar Chica y desde cuya cumbre se domina una gran 
extensión (siete kilómetros hasta Melilla y cuatro hasta Nador). 
En el Atalayón existe un santuario, llamado Sidi-Alí-Ezqui, de 
gran importancia, y donde los moros de las cábilas de Benisicar y 
Mazuza suelen celebrar sus reuniones.

El camino pasa por un collado (Collado del Atalayón) donde 
existe la tercera caseta del ferrocarril español, y de ahí desciende 
siguiendo otra planicie muy cercana al Gurugú, y también llena 
de caseríos y chumberas morunas.

Una nueva pendiente se inicia á los tres kilómetros, después 
de orillar el camino una curva entrante de la Mar Chica, y en 
el punto culminante de ella se encuentran la posada moruna de 
Buezo, las tierras de Amadi, las tiendas del ferrocarril francés, un 
cementerio moro y el café moruno de Nador.

Esta altura es también de suma importancia, pues desde ella 
se domina todo el camino hasta el mismo Zeluán, que levanta 
su alcazaba en medio de una extensa planicie perteneciente á las 
kábilas de Mazuza y Beni-Bu-Ifrur.

A medio kilómetro del café moruno pasa el camino por entre 
las chumberas y cementerio de Nador, y á la salida de éste se 
encuentra la estación (amplio edificio de dos pisos) construida 
por la Compañía Española. Desde este punto (último á que han 
llegado nuestras tropas) se dominan los poblados de Barraca ó el 
Fie […], Nador, el Jemís, Segangan, y se ve la mina española de 
Beni-Bu-Ifrur, distante al Sur unos 15 kilómetros, en la misma 
cumbre del Uscssán.

Indudablemente, en toda la provincia de Kelaia los tres puntos 
estratégicos importantes, aparte del Gurugú, son el Uscssan, 
Nador y el Atalayón, poseyendo los cuales queda dominada toda 
la región Sureste del Riff.
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La guarnición
Nuestra guarnición en la plaza de Melilla se compone de las 
siguientes fuerzas: dos regimientos de infantería, el de Melilla, 
número 59 y el de África núm. 68, y el batallón disciplinario 
de Melilla, también de infantería; el escuadrón de cazadores 
de Melilla; las tropas de artillería de aquella comandancia, la 
compañía de mar, una sección de Administración y otra de 
Sanidad militar.

Cada regimiento de infantería tiene tres batallones y el 
batallón 800 hombres, de modo que el regimiento cuenta con 
2.400 hombres. El batallón disciplinario tiene 4 compañías y un 
total aproximado de 300 hombres, pues como indica su nombre, 
no es fija su plantilla de tropa. El escuadrón de cazadores tiene 
126 hombres y 117 caballos.

Las tropas de artillería de la comandancia de Melilla suman 
303 hombres, 30 caballos de silla, 50 de tiro y 52 hombres y dos 
baterías á cuatro piezas, una montaña.

La unidad de ingenieros es de una compañía de 90 hombres con 
el material correspondiente á estas unidades. La compañía de mar 
de Melilla consta de 90 hombres. La sección de Administración 
militar tiene 115 hombres, dos caballos de silla, 38 mulos y 22 
carruajes. La de Sanidad militar cuenta con 37sanitarios.

Hay, pues, en Melilla, aproximadamente 5.190 hombres de 
infantería, 125 de caballería, 803 de artillería, 90 de ingenieros, 
90 de la compañía de mar, 115 de administración militar y 37 de 
sanidad. En total, 6.451 hombres.

Se dispone también en la plaza de 149 caballos de silla, 50 de 
tiro, 88 mulos, ocho piezas de artillería de campaña y 22 carruajes 
del cuerpo administrativo.

(La Provincia, 12 de julio de 1909, p. 1.)

FUENTES

ABC. Madrid, 28-7, 22-9 y 25-10-1909 y 6-4-1910.

Archivo de la Diputación Provincial de Alicante.

Archivo Militar de Guadalajara.

Archivo Militar de Segovia.

Archivo Municipal de Alicante.

Archivo Municipal de Castellón.

Archivo Municipal de Elche.

Archivo Municipal de Orihuela.

Archivo Municipal de Valencia.

Archivo Obispado de Orihuela-Alicante.

Biblioteca Provincial de Alicante.

Biblioteca Valenciana.
Diario de Alicante
. Alicante, 10-7, 14-7, 19-7, 22-7, 23-7 y 
26-7-1909; 2-8, 4-8, 7-8, 10-8, 11-8, 12-8, 13-8, 14-8, 18-8, 28-8 
y 30-8-1909; 3-9, 7-9, 11-9, 13-9, 14-9, 18-9, 21-9, 22-9, 23-9, 
y 30-8-1909; 3-9, 7-9, 11-9, 13-9, 14-9, 18-9, 21-9, 22-9, 23-9, 

10, 20-10, 22-10 y 27-10-1909; 3-11, 5-11, 10-11, 11-11, 18-11 y 
30-11-1909.

Documentos presentados a las Cortes en la legislatura de 1911 
por el ministro de Estado (Manuel García Prieto), comúnmente 
designados Libro Rojo. Madrid, 1911.

El Clamor
. Castellón, 15-7, 16-7, 17-7, 19-7, 20-7, 21-7, 23-7, 

26-7, 27-7, 29-7, 30-7 y 31-7-1909; 17-8, 19-8, 20-8, 21-8, 23-8, 

26-7, 27-7, 29-7, 30-7 y 31-7-1909; 17-8, 19-8, 20-8, 21-8, 23-8, 



9-1909; 14-10, 22-10 y 27-10-1909; y 20-11-1909.

El CorreoEl Correo
1909; 3-9, 7-9 y 12-9-1909; y 1-10-1909.

El DemócrataEl Demócrata
1909.

El Graduador. Alicante, 1-9 y 23-9-1909.
El Mercantil Valenciano
. Valencia, 10-7, 11-7, 12-7, 13-7, 

14-7, 15-7, 17-7, 18-7, 20-7, 21-7, 22-7, 23-7, 24-7, 25-7, 26-7, 

27-7, 28-7, 29-7, 30-7 y 31-7-1909; 1-8, 3-8, 4-8, 5-8, 7-8, 8-8, 

9-8, 10-8, 12-8, 13-8, 14-8, 15-8, 16-8, 17-8, 18-8, 19-8, 20-8, 

9-8, 10-8, 12-8, 13-8, 14-8, 15-8, 16-8, 17-8, 18-8, 19-8, 20-8, 



8-1909; 1-9, 2-9, 3-9, 4-9, 5-9, 8-9, 10-9, 11-9, 12-9, 13-9, 15-9, 

8-1909; 1-9, 2-9, 3-9, 4-9, 5-9, 8-9, 10-9, 11-9, 12-9, 13-9, 15-9, 



9-1909; 2-10, 3-10, 4-10, 5-10, 6-10, 8-10, 10-10, 11-10, 13-10, 

14-10, 19-10, 22-10 y 27-10-1909.

El Pueblo
. Valencia, 9-7, 10-7, 11-7 12-7, 13-7, 17-7, 19-7, 

20-7, 21-7, 22-7, 23-7, 24-7, 25-7, 26-7, 27-7, 28-7, 29-7, 30-7 y 

31-7-1909; 1-8, 2-8, 3-8, 4-8, 7-8, 8-8, 9-8, 10-8, 11-8, 12-8, 13-8, 

14-8, 15-8, 16-8, 17-8, 18-8, 19-8, 20-8, 26-8 y 28-8-1909; 2-9, 

4-9, 5-9, 11-9, 12-9, 20-9, 22-9, 24-9 y 30-9-1909; 2-10, 4-10, 

6-10, 14-10, 15-10, 22-10, 27-10 y 28-10-1909; y 7-11-1909.

El Radical de Valencia
. Valencia, 10-7, 11-7, 13-7, 15-7, 16-7, 

17-7, 18-7, 20-7, 21-7, 22-7, 23-7, 24-7, 25-7, 28-7, 29-7, 30-7 y 

17-7, 18-7, 20-7, 21-7, 22-7, 23-7, 24-7, 25-7, 28-7, 29-7, 30-7 y 



1909; 5-9, 6-9, 7-9, 8-9, 9-9, 10-9, 12-9, 16-9, 19-9 y 30-9-1909; 

2-10, 14-10 y 22-10-1909.

Hemeroteca Municipal de Castellón.

Hemeroteca Municipal de Valencia.
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Heraldo de Alicante
. Alicante, 10-7, 13-7, 23-7, 24-7, 26-7, 

27-7, 28-7, 30-7 y 31-7-1909; 3-8, 6-8, 9-8, 17-8, 19-8, 20-8, 

23-8, 24-8, 25-8 y 26-8-1909; 7-9, 16-9, 23-9, 25-9, 27-9, 28-9, 

29-9 y 30-9-1909; 1-10, 4-10, 5-10, 6-10, 8-10 y 22-10-1909.

Heraldo de Castellón

Heraldo de Castellón



Heraldo de Castellón




909; y 30-11-1909.

Instituto de Historia y Cultura Militar de Madrid.

Juzgado de Paz de Alcàsser (archivo registro civil).

Juzgado de Paz de Atzeneta del Maestrat.

Juzgado de Paz de Borriol.

Juzgado de Paz de Burriana.

Juzgado de Paz de Cabanes.

Juzgado de Paz de Casinos.

Juzgado de Paz de Castelló de Rugat.

Juzgado de Paz de Chelva.

Juzgado de Paz de Cortes de Arenoso.

Juzgado de Paz de Gátova.

Juzgado de Paz de Jávea.

Juzgado de Paz de Les Useres.

Juzgado de Paz de Manises.

Juzgado de Paz de Nules.
Juzgado de Paz de Oliva.

Juzgado de Paz de Real de Gandía.

Juzgado de Paz de Teulada.

Juzgado de Paz de Torrebaja.

Juzgado de Paz de Utiel.

Juzgado de Paz de Vilafamés.

Juzgado de Paz de Villahermosa del Río.

Juzgado de Paz de Vistabella del Maestrat.

La Correspondencia de AlicanteLa Correspondencia de Alicante
7-1909.

La Esfera. Ilustración Mundial. Madrid, 9-12-1916.

La Fraternidad. Alcoy, 10-7-1909.
La Provincia
. Castellón, 10-7, 12-7, 13-7, 14-7, 15-7, 22-7, 

23-7, 24-7, 26-7, 27-7 y 28-7-1909; 10-8, 11-8, 12-8, 13-8, 14-8, 

17-8, 23-8, 24-8, 25-8, 26-8, 27-8 y 28-8-1909; 9-9, 10-9, 16-9, 

17-8, 23-8, 24-8, 25-8, 26-8, 27-8 y 28-8-1909; 9-9, 10-9, 16-9, 



17-8, 23-8, 24-8, 25-8, 26-8, 27-8 y 28-8-1909; 9-9, 10-9, 16-9, 





11, 16-11, 17-11 y 18-11-1909.

La Voz de AlicanteLa Voz de Alicante
1909 y 4-8-1909.
Las Provincias
. Valencia, 10-7, 15-7, 18-7, 19-7, 23-7, 24-7, 

25-7, 26-7, 28-7, 29-7 y 30-7-1909; 2-8, 3-8, 6-8, 8-8, 9-8, 13-8, 

17-8, 20-8, 26-8, 28-8 y 29-8-1909; 9-9, 12-9, 14-9, 16-9, 20-9, 

25-9, 26-9, 28-9 y 30-9-1909; 4-10, 5-10, 11-10, 12-10, 19-10 y 

22-10-1909; 3-11 y 24-11-1909.

BIBLIOGRAFÍA

BRAVO NIETO, Antonio y FERNÁNDEZ URIEL, Pilar. 
Historia de Melilla. Melilla, 2005.

CAPITÁN X. Verdades amargas. La campaña de 1909 en el 
Rif. Madrid, 1910.

DELBREL, Gabriel. Guelaia y Kebdana. Melilla, 2009.

Geografía general del Rif. 1909-1911. Melilla, 
2009.

DOMÍNGUEZ SÁNCHEZ, Constantino. Melilla. Madrid, 
1978.
DONOSO CORTÉS, Ricardo. 
Estudio  geográfico-políticomilitar sobre las zonas españolas del norte y sur de Marruecos. 
Madrid, 1913.

FERNÁNDEZ DE CASTRO Y PEDRERA, Rafael. El Rif. 
Los territorios de Guelaia y Quebdana. Málaga, 1911.

FINAT, Hipólito. España y Marruecos: perspectiva social e 
internacional de España desde 1815 hasta 1931. Tetuán, 1954.

GRAN MARHUENDA, Álvaro. La semana trágica en la 
provincia de Alicante. Kaos en la Red, 30-7-2009.

MADARIAGA, María Rosa de. España y el Rif. Melilla, 
1999.

MALDONADO VÁZQUEZ, Eduardo. El Rogui. Tetuán, 
1949.
MIGALLÓN AGUILAR, Isabel María y SAR QUINTAS, 
Eduardo.  Melilla. Centenario de la Campaña de 1909. CD. 
Melilla, 2009.

MOGA ROMERO, Vicente. Las minas del Rif y Melilla. 1916. 
Melilla, 2009.

MORALES, Gabriel de. Efemérides de la Historia de Melilla 
(1497-1913). Melilla, 1995.

RIERA, Augusto. Maucci, 1910. Barcelona.

RUIZ ALBÉNIZ, Víctor. España en el Rif. Melilla, 2007.

AGRADECIMIENTOS
Mi agradecimiento a Isabel Migallón, por proporcionarme el 
cden el que recopiló, junto con su compañero Eduardo Sar, los 
datos sobre los militares muertos en la campaña de 1909 y que 
fueron enterrados en el cementerio de Melilla.

También quiero dar las gracias por su colaboración a las 
siguientes personas: Susana Llorens, del archivo municipal de 
Alicante; Joan, de la hemeroteca de la biblioteca provincial de 
Alicante; Pau Herrero, cronista de Novelda; Carmina Verdú, del 
archivo municipal de Elche; Maite Blasco, archivera de Teulada; 
Catalina Cardone, bibliotecaria de Jávea; Rosa, de la hemeroteca 
municipal de Valencia; Alicia Martínez, del archivo municipal 
de Valencia; Rosa Olmedo y Pilar, de la Biblioteca Valenciana; 
Aurora, del archivo militar de Segovia; Ramón Muñiz, del archivo 
militar de Guadalajara; Mariam Muñoz, del archivo del obispado 
Orihuela-Alicante; M.ª Ángeles, del juzgado de paz de Cortes 
de Arenoso; Ximo Marín, del juzgado de paz de Vistabella del 
Maestrat; Marina y Ana, del juzgado de paz de Chelva; Manolita 
y Roberto, del archivo municipal de Castellón; Vicente Soler, de 
Elche; Paco, del juzgado de paz de Alcàsser; Felipe, del juzgado 
de paz de Casinos; Pepa, del juzgado de paz de Castelló de Rugat; 
Nuria, del juzgado de paz de Real de Gandía; Antonio Gómez, del 
juzgado de paz de Torrebaja; Teresa, del registro civil de Utiel; 
Pepe, del juzgado de paz de Atzeneta del Maestrat; Inma, del 
juzgado de paz de Borriol; Gloria, del juzgado de paz de Burriana; 
Clara, del juzgado de paz de Cabanes; José, del juzgado de paz 
de Gátova; Beatriz, del juzgado de paz de Nules; Daniela, del 
juzgado de paz de Les Useres; Rosario, del juzgado de paz de 
Vilafamés; y Pablo, del juzgado de paz de Villahermosa del Río.

Deseo expresar especialmente mi agradecimiento a mi yerno 
Juanjo Alfonso, por su colaboración en la recopilación y preparación de las ilustraciones, y a mi amigo Emilio Soler por su asesoramien to y amabilidad al aceptar escribir el prólogo de este libro.

ÍNDICE

PRÓLOGO.................................................................................. 5
La “cuestión” de Marruecos.................................................. 5
INTRODUCCIÓN .....................................................................11
EL PRINCIPIO DE LA GUERRA............................................ 15

La agresión .......................................................................... 15

La represalia ........................................................................ 16

ANTECEDENTES ................................................................... 21

El Acta de Algeciras ............................................................ 22

Las minas ............................................................................. 23

El Rogui............................................................................... 25

La rebelión..................................................................... 28

El Rogui en la prensa valenciana................................... 30

Después de El Rogui ........................................................... 31

Provocación francesa .................................................... 35

Reanudación de las obras .............................................. 36

NOTICIAS DEL ATAQUE....................................................... 39

Evolución de los titulares periodísticos............................... 39

Es la Guerra ......................................................................... 40

En contra de la Guerra......................................................... 41

A favor de la Guerra ............................................................ 46

La Embajada........................................................................ 48

LOS PRIMEROS REFUERZOS .............................................. 51

Los reservistas ..................................................................... 52

Prófugos .............................................................................. 54

La aristocracia y la guerra ................................................... 55

DESCRIPCIÓN DEL TEATRO DE OPERACIONES............. 59

La guarnición....................................................................... 59

La Harca .............................................................................. 60

Mapas, planos y croquis ...................................................... 60

PRIMEROS COMBATES ........................................................ 65

Las baterías Schneider......................................................... 65

Destrucción de aduares........................................................ 67

Combate del 18 y 19 de julio .............................................. 69

Un muerto misterioso .......................................................... 71

TRANSPORTES  Y COMUNICACIONES ............................ 75

Comunicaciones .................................................................. 75

Telégrafos ...................................................................... 75

Heliógrafos, reflectores y palomas ................................ 76

Almenaras ...................................................................... 77

Transportes .......................................................................... 78

Convoyes ....................................................................... 79

Camellos ........................................................................ 79

Automóviles y bicicletas ............................................... 80

Globos ............................................................................ 81

CONTINÚAN  LOS  COMBATES.......................................... 83

El combate de los días 20 y 21 de julio............................... 83

Pánico en Melilla................................................................. 84

Valencianos muertos............................................................ 85

Valencianos heridos............................................................. 87

Un héroe villarrealense........................................................ 91

LOS CONFIDENTES............................................................... 97

Policía Indígena................................................................... 99

Maimón Mohatar............................................................... 100

El Gato ............................................................................... 103

Múltiples servicios ............................................................ 104

Querido por unos ............................................................... 107

Admirado por las mujeres..................................................110

EL COMBATE DEL 23 DE JULIO .........................................113

Una imprudencia ................................................................113

Nuevos refuerzos ................................................................114

Un héroe ilicitano ...............................................................116

El combate en la prensa valenciana................................... 122

Valencianos muertos.......................................................... 122

José Ibáñez Marín .............................................................. 125

Valencianos heridos........................................................... 129

LOS CAUDILLOS REBELDES ............................................ 133

El Chadly........................................................................... 136

Mizzián.............................................................................. 141

CENSURA.............................................................................. 145

Suspensión de garantías constitucionales.......................... 149

Más prohibiciones ............................................................. 151

Protesta de la Prensa.......................................................... 152

Repercusión ....................................................................... 155

Corresponsales .................................................................. 156

En contra de la Guerra....................................................... 159

A favor de la Guerra .......................................................... 160

Sigue la censura................................................................. 162

DEBACLE  EN  EL BARRANCO  DEL LOBO ................. 165

Combate del 27 de julio .................................................... 166

Valencianos muertos.......................................................... 172

Valencianos heridos........................................................... 174

El combate en la prensa valenciana................................... 176

PARTES DE BAJAS............................................................... 179

Más refuerzos .................................................................... 179

Listados de muertos y heridos........................................... 179

Traslado de heridos ........................................................... 181

Donativos .......................................................................... 184

Regreso a Melilla .............................................................. 184

EL BLOCAO  VELARDE ..................................................... 185
¿Qué es un blocao?............................................................ 189
TREGUA................................................................................. 193

Dragado de la Mar Chica .................................................. 193

Curiosidades y colaboraciones .......................................... 194

Ilustraciones ...................................................................... 196

Fotografías ......................................................................... 197

Colaboradores .................................................................... 199

Turistas .............................................................................. 201

Escaramuzas ...................................................................... 202

Valencianos muertos.......................................................... 203

Valencianos heridos........................................................... 204

LA SEMANA TRÁGICA ..................................................... 217

La semana trágica en Alcoy .............................................. 218

PREPARANDO  EL AVANCE .............................................. 223

En Zoco el-Arba ................................................................ 224

Por el valle de Taganit ....................................................... 225

Defensa de Zoco el-Arba................................................... 228

Campando por Quebdana .................................................. 229

EL AVANCE  (1.ª parte) ......................................................... 233

El combate de Taxdirt........................................................ 233

Zoco el-Had e Hidum........................................................ 236

Tauima y Nador................................................................. 237

Zeluán................................................................................ 239

Recuperación de cadáveres ............................................... 242

Gurugú ............................................................................... 245

¿Anticipación o error? ................................................. 246

Entusiasmo y celebraciones......................................... 249

Defensa de Zoco el-Had.................................................... 251

Retirada del Gurugú .......................................................... 252

Decepción y dolor........................................................ 257

COMPÁS DE ESPERA.......................................................... 259

En contra de la Guerra....................................................... 259

A favor de la Guerra .......................................................... 260

EL AVANCE   (2.ª parte) ........................................................ 265

Emboscada ........................................................................ 265

Tazuda ............................................................................... 266

Defensa de Nador y Zeluán............................................... 266

CRISIS DE GOBIERNO ........................................................ 269

Proceso y ejecución de Ferrer ........................................... 269

Dimisión de Maura............................................................ 271

EL AVANCE (3.ª parte) ........................................................... 275

Los emisarios del sultán .................................................... 275

Acciones ofensivas y defensivas ....................................... 276

Enfermedades e higiene .................................................... 277

Disolución de la harca ....................................................... 278

FINAL DE  CAMPAÑA........................................................ 281

Balance .............................................................................. 281

Gastos económicos ...................................................... 281

Minas de hierro de La Alicantina ...................................... 282

ADENDA................................................................................ 285

ANEXO 1 .......................................................................... 287

ANEXO 2 .......................................................................... 289

ANEXO 3 .......................................................................... 293

ANEXO 4 .......................................................................... 297

ANEXO 5 .......................................................................... 299

ANEXO 6 .......................................................................... 301

ANEXO 7 .......................................................................... 305

ANEXO 8 .......................................................................... 309

ANEXO 9 .......................................................................... 321

ANEXO 10 ........................................................................ 325

FUENTES ............................................................................... 335

BIBLIOGRAFÍA..................................................................... 339

AGRADECIMIENTOS .......................................................... 341



images/00031.gif





images/00030.gif





images/00033.gif





images/00032.gif





images/00035.gif
HERALDO GE ALICANTE

e e e
LA CAMPANA DE MELILLA

" TOMA DE ZELUAN
W del Gurugi.-Victoria del Ejército.
T JVIVA ESPARNA!






images/00034.gif





images/00037.gif





images/00036.gif





cover.jpeg





images/00028.gif





images/00027.gif





images/00029.gif





images/00020.gif





images/00022.gif





images/00021.gif





images/00024.gif





images/00023.gif





images/00026.gif





images/00025.gif





images/00017.gif





images/00016.gif





images/00019.gif





images/00018.gif





images/00011.gif





images/00010.gif





images/00013.gif





images/00012.gif





images/00015.gif





images/00014.gif





images/00040.jpeg
ELP






images/00042.gif
= PSEET v
a babearrdl, dedicionaria
derrota del gobierno






images/00041.gif





images/00044.jpeg
-

ks chode mahas 4t ol de 1909, rup e b s MRS
Guelaya atac6 a los obreros que trabajaban en la consruccidn de las vidg
el frtocamil que unieis Mol con s s st s s e B
lia. ono comsecenca de el i soess s i s = AN
il de Espanaen el i del sglo XX. Una campaia que concatenaria con otras ' 4
e o pequeios il d e aciics et o, constitna 8 1 PN
g que durari deciocho s

Muchos de los soldados procedentes de las provincias de Castellon, Valencia y
Afcnte que comibarieron en aquella capsa de 1909 ayero beridos o cafrml
1o pocos muricron, siendo enterrados en los cementerios de Melilla y las ishis"
Chafasinas. No enconiark e lcior en e oo o s  odos o, pgl
o s o s quea atoreh sid psile hlla s difrentes rchivs  biDE
conuado, o el velenian d n época

e

través de las noicias publicads en los diarios valencianos serd
‘como conoeerd el lector muchos de los hechos acnecidos durante aquella campaa
militar, canto en el Rif como en Espalta, del mismo modo que sabrd de s opinlanes
que entonces se confrantaban acerea de custiones tales como 1 legitimidad de
uecrs, la moyilzacion de los reservistas, 3 censur, etcétera, s e5a, por (anto, un
versién de la campafa de 1909 en el Rif expuesta y analizada en su mayor parte
desde una perspectiva valenciana, con muchos protagonistas valencianas, cot
escenarios africanos, pero muy conocidos por s valencianos, y personajes origiaas
rios de otras ltitudes, aunque igualmente bien identificados por Jos valencianos de
principios del siglo XX.






images/00043.gif
1





images/00039.gif
fﬁ)mm fuante

LA GUERRA DE AFRICA

Wuesragorisa Getera oo e 4 oumdre e Gurugd






images/00038.gif





images/00002.gif
°






images/00001.gif
DEL MES DE JULIO, 1909

« At

T Cas Mt 60 Caron, s . €50 . Mo, Mo,





images/00004.gif





images/00003.gif
R S B R LA






images/00006.gif





images/00005.gif





images/00008.gif
MAR
MEDITERRANEO® yuom
&





images/00007.gif





images/00009.gif





